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I 

En los primeros años del presente siglo, hubo en la Capital 
de la República un movimiento dé cspectación espiritual, como 
si lo.s ;::rtistas, los poetas, los aficionados, en general, a las letras 
se encontra¡·an frente a daddades abi~:rtas en el hori?:onte, en 
sella! del advenimiento de alguien, de la llegada de un ser 
esperado, del arribo de un profeta que vendría a dar solución a 

·muchos problemas, con una teoría nueva, con una doctrina 
desconocida de arte, con un principio de original estética. 

En pequeño y con las proporciones relativas del medio, se 
reproiducía exactamente en la Capital esa tensión de espíritu tan 
bien descrita por Rodó, en su famoso opúsculo EL QUE 
VENDRA; tensión que el insigne Illaiestro uruguayo presentaba. 

·como la nota distintiva de loo últimos años del siglo XIX, 
cuando las formas de arte ya no satisfadan a los maestrus ni a 
las multitudes, cuando el ideal hasta entonces venerado yacía 
roto por los suelos y cuando se produjo en las inteligencJao; y 
en las almas un vacío desolador e inquietante. 

Y así como el mundo intelectual quedó vanamente en espera 
de "el que debía venir", así también la intelectualidad ecuato­
.riana esperó en vano al deseado de las gentes. 
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Al recordar esa época o al volver a 1eer los Opúsculos de 
Rodó, siempre me he preguntado si efectivamente vino, reves­
tirlo de alguna forma individual o colectiva, encarnado en un 
hombre o en una doctrina, cmvueho en un sistema filosófico o 
en un principio político, ese espíritu renovador y fecundo que 
rlebía remo7arlo todo, satisfacer la sed de los espíritus, <:nlmar 
}¡¡,:; inquietudes de arte y ofrecer nuevos horizontes al mundo de 
las inteligencias. Y, de11pués ele seguir el curso de loe; llconte­
chniento;:;, des•c1c el afío de t88o hast¡¡ hoy. he cn:ído que no vino, 
que no se pPe:o:entó el tantas veces eBperado Salv;¡clor y Prdet;J. 

Y fijo la fecha inicial de esa espera en '83o, prnque dcSiJuú; 
de la boga del naturalismo, ·escuela que .se extendió a toda :o;·,:mi-· 
ft:Gtc:tr.i6n intelectual y de arte, ya Bourf{Ct en DU "Ens~tyos de 
Psicología Contemporánea", pu!Jiic::do.~ en J.oS:-J, b:,cía ¡;o~~u d 
vac:lo t¡uc S>.: produjo en 103 cspíritw; y la fall~. de ale:o nw:vo y 
más udceuó\Llo a l<.s alma,:;, qu·~ se (lc·iaha BCiltlr en toda~ partes, 
juntamente con el ansia siempre inherente al hombre, de n:ern~ 
plazar al i<iolo c:ci-rl.o <:on otro digno de la adma;;ión popul«r .. 

Rorl.ó, étl'tos m.~s tarde, en I8gR, r-1e lüzn el eco de las fr.o.:),es 
desol:Jrlas y tric,t.es rk Boure-et, prueba inec¡nívo>.a de <'Ee hssi:a 
entonce·s ncu'!"l se h<~bía presentado con el cariicter c1el Profeta 
universal, cuyo ¡¡dvenimi<:nto se esperaba. 

Y, aún ahora mismo, después del primer tercio ele! siglo XX 
pocl.rí8.n repetirse las frases elcgí~cas de Bourget y de Rodó, 
pregLmtándo3·c to'davía por EL QUE VENDRA; porque no fue 
el simbolismo en la lírica, ni las escuelas que le han suc-edido 
desde el Futurismo y el Vanguardismo hasta el arte revolucio­
nario de nu~stros días, ni fue 'El berg:;onismo en la filosofía, los 
gue vinieron como elemento universal transformador y profundo 
a da.r una dirección completamente nueva al mundo de la inteli­
gencia y de ]a;s artes ... 

En Quito, la juventud que ~ba en busca de maestros, empezó 
por reunirse en pequeños cenáculos literarios, siguiendo la tra­
dición acostumbrwcla. Disuelta pocos año.s antes !8. Sociedad 
Fígaro, surgió un círculo adicto al librepensamiento, de acuerdo 
con las doctrinas radicales que entonces .s·e difundían entl'e noso­
tros como una moda intelectual. No prosperó mucho tiempo 
este círculo juvenil. De:sapareció, pero fue casi •en seguida, 
reemplazado con la Sociedad Jurídico- -Literaria que se fundó en 
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•qo,\, por Jovenes universitarios, que cultivaban al mismo tiem­
po h,:; letras y la jurisprudencia. 

A Jos pocos meses de •establecid¡¡ esa sociedad, apareció la 
RI•:VISTA del gruipo y, desde d primer número, brotó una flo­
ración inesperada de talentos, que, andando los tiempos, l<cgún 
lo l1a .demostrado la experi.encia~ estaban destinados a ocupar los 
m2s nitos puestos en la Adminbtr::lción Pública y en lo¡; tri­
lmnalc3 de justici<l. 

Entonces asomaron cuatro poetas, '!Crdaderos pcet<ls, que 
habJaban el lenguaje de los dioses, qut: de::;c.Gbr:i(-;ron es2-.n beHe¿as 
que pet'libémeccn vel:x1a·s para los que no lo son. y no:; di.c1·on 
la snprerna t·evel.<!rión del 3rte. 

Fncn:-1·.~. en -rl c.rde·n de su ap2ri.cié•n crnnológica: 
CfOi!~alo Zllll1und~i:J•c con S\1 cdrt hcr·oica r~L f~l\LAI~Q1JJ:ST.A ;. 

llena de 1LDg-os pn:~r::~3c1s y vaEcn'~.~s, t~.:d.Zal(lo:s con ~rte magistra11 

con entnnz,dón pindúrü:a, de a':t!el en . .:mi:_;o ck l.3 RC-cied<Jd y O.e 
loa gobi::~·nc.:o, (]ne venb en ah:; c1eJ cóo a 1·eclucir el mLll1~~o 
con dh:1::1r··1itH ;:t ~tn ti:í•!ltÓn de c:·.;co:nbros: Alberto Gón1ez Jat·a­
nlillo C!_U8 ~·ic r-:~:~;s'.:út2th;'l con1o !lc-eta ·ele i:H~oL; clifen:~nte, suave, 
tict·nc~ !n{!ltico. Su pcef·.ia S'T'E!.~LA Ivll~r.CUTIJ\fA se cernía 
en el ét-~r, }_!mticipnba dr. la pv.;:czn de e:;¡¡ t::m~de de est-rato­
e:".{era, r·ep:i611 8. fa C~Fe 110 1le·<_;.1. nL.•.,Sr~na de lr.~ e1nt1.naciot'~S d.e ... 
lctérc¡-,s del ::mclo; f,lfc;lso Moc.co:so, c,nc c::n"' LO\) AUERRA­
DOHE~_;, no~ dió un Ctl:i'dro campe·str-;;- de ta:1ta pet·fecdón que 
él mi3mo no le, hullb;·a hecho mejor, .supe;·fonclu;s-c, en ninguna 
de sus composidones postcl"iore·~.. Fue s,lgo pecfecto, inimitable, 
anun<-lo de uno. lincva .escuela nacicnnl y <le nna po·es1a regional 
de las serranías; y Manuel María Sánchcz que con su primer 
canto LOS BXPOSITOS, abria en St1 pecho corrientes senti­
mentaLes, que no eran las de un tr-asnochado r.omanticillmo, sino 
las de un género elegiaco origina-l, que buscaba la belleza allí 
donde habia dolor. 

* 

Al cabo de un cuarto de siglo, tra~scurrhlo desde entonces;· 
cabe preguntar: ¿qué s·e hicieron esos cuatro poetas? ¿qué fue 
de las modalidades que trajeron para la literatura nacional? 
¿cuántos libros d-e poemas publicaron? 
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¡ Ah! de todos ellos no perseveró en el empeño literario sino 
.Manuel María Sánchez, y, aún él, no con la con<;tancia ni la 
·entrega total al culto de las Musas que hubiera sido de -de&earse. 
Los demás callamn y han guaroado ob8tinado y completo si­

·Jencio. Gonza1o Zaldumbide s.e dirigió a la carrera diplomática 
y a la alta vida de corte. Siguió cultivando su hermosa inteli­
g-encia. Se dedicó a la crítica, al ensayo y ·a la novela, pero el 
lírico no volvió a dejar oír su vo·z. En ELOGIO DE BAR­
BUSSE, LA EVOLUCION DE GABRIEL D' ANNUNZIO, 
RODO, EGLOGA THAGJCA, fueron sus obras posteriores, pero 
EL ANARQUISTA, quedó solo y aish~do. Alberto Gómez Jara­
millo se graduó de doctor en jurisprudencia, ·ejerció lucidamente 
su profesión, ocupó los altos puestos de Ministm de Hacienda y 
lVJ.ini.stro de la Corte Suprema y <Lejó que ~e apagaran sus cae.. tos 
crepusculares. Ha escrito bastante en el periodismo y en re· 
vistas, pero huyendo adt·ecle de la poesía. LAS ASIGNACIO­
.NES FORZOSAS, es el libro de pleno mmbo juri-sperito que ha 
publicado'. Es una obra magnífica, pero el polo opuc<Sto de su 
canto STELLA MATUTIN-A. Alfonso Mus;;:o:;o üunL:ién se 
graduó de doctor en jurisprudencia y l:'chmando todo cargo 
púhlico, ha tenido si•cmpre abierto su estudio particular, distin­
guiéndo,;e como nse<:or de recto criterio. y delica:b conciencia. 
Antes de ·entrar en el .ejercicio de su profesión public6 tres en­
.sayos poétieos, EL VIEJO DE LA ESQUHH'>., CAJ\TCION DE 
AÑO NUEVO y SUSPilHLLOS GEJ;:;l\1!/',NJCO:';. l<'t:eron. 
como -se dice, el canto del cir,¡1c, no volvió má;:. ¡!J cultivo de la 
1irica. En vano, Julio E. Moreno, -el mejor crítico de es'! época, 
saludó con •entusiasmo la aparición de LOS ASERl~ADORES; 
en vano, recordando lo que Leopoldo Alm indicó aí'íos ant-e-s a 
Campqamor y a Núñez ·de Arce, que introdujeron un amable 
realismo ·en <SUs poema,s, le aco:1>sejaba que ·sigui•::·ra el rumbo 
abierto en aquel cuadrito campest~e que creaba la poesía au­
tóctona de 1as serranías, que hiciera poesía nacional y que SIC 

cuidara de introducir dcmasia,do dem{;nto subjetivo en las es­
oenatS tomadas del natural. Moscoso calló y ha call~do hasta 
ahora. Este sino que persigue a algunos po•etas, que callan 
tempranamente, deb-e ser alguna fatalidad universal. Sainte­
Beuve, en un solo \'er:.so, que se ha inmortalizado, aludió a cHa. 
Habló del "poeta que muere joven, a quien el hombre sobrevive," 
pero .en el Ecuador, parece que tuviera más frecuentl •· "' 
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esa observación del gran critico francés. Dura realidad 1 La. 
lucha por la existenda, los debel'eS profesiona·les, vocaciones 
mát; acentt¡adas, la :;eri•edad de }<J vida, las agitaciones po.Jíticas 
y tantas otras causas, matan al poeta en el corazón de los jó­
venes de veinte año<s y dejan que sobreviva sólo d luchador¡ 
sólo el abogado, sólo el profesional, sólo el hombre práctico. 

* * :i: 

Manuel María Sánchez fue una excepción. Como algunos de 
sus amigos, él también se graduó de doctor en jurisp1:udencia, 
;; brió su estudio profesional, ejerció la abogacía; se entregó 
lctego a li!3 labores d•el periodi·smo de combate, se agitó en la 
política militante, fue pers·eguido, triunfó juittameP.te con su 
partido, subió a los más altos puestos ele la admiuistración, le 
nombramn St.tbGecretario de Ministerios, Rector del Instituto 
Nacional Mejía, tuvo a su cargo la cartera de Instrucción Pú­
blica, y, a su muerte, desempeñaba el cargo de Ministro Fiscal 
de la Cc,rte SL!pi'ema de Justicia. Vida agitadísima b suya. 
Casi no conoció el de::>can~o, no tuvo tranquilidad, ignoró lo que 
era un rcpos:o completo y estático. Y sin embargo en él, no mu­
rió ·el poeta, sobrevivió a todas sus labores ordinarias, se sobre­
ptmo ai ejercicio de tan variadas fundones y fue su mejor com­
paíiía en los años ele lucha e inquietud. 

Pel'O, su producción poética aparecía escasa: Composiciones 
patriótic"s, salutaciones a las naciones a.migas en -stlS efemérides, 
poc-mas laureados en concurs·os públicos, elegías a la muerte de 
seres qu.eridcs y amigos íntimos, versos de circunstancias; todo 
esto broto.ba de su pluma y todo esto era leído con avidez y ad­
miradón por el público, mas, siempre el bagaj,e a~omaha escaso 
en cantidad, aunque fuera de admirarse que un hombre tan 
ocurpado, cuyas facultades todas se dispersaban en diferent~s 
sentidos, tuvi•cse tiempo para la.s dulces emociones de la poesía. 

La sorpresa fue grande, completamente inesperada y enorme, 
cuando sus deudoo, pasada .}a impresión espantosa de su muerte, 
buscando papeles y los apuntes del esposo y del hermano, en­
contraron poemas manuscritos d·e todo género, en abundancia 
como ·para repartirla ·entre varios poetas y de tal variedad como. 
si el muerto querido no hub~era teniclo rnt.s ocupación que el 
.cultivo de la J:ír:ica. 
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Y e:s que como el Emperador romano Numa y como el rey de 
las lcY"endas orientales, <:e había construído un refugio interior 
en el que se encerraba todos los día~, después de las agitaciones 
pro:;aica3 y ordin;,rias de la políti:;;a y del ejercicio pn>fesional, 
para desahogar ·en estrofas y pocma,s la intnmguilic1acl que le 
1)e:n1egula te-do el dí3, aqt.ür.twnclo ::l.i3i r-:u tr:rbr.:.ción. c~~piritual, 
despojándose de reé;~nt.imicntos, Jibriin.do3e del es1:ozor de los 
cloStcnr;¿uJ.o~~ y Tccc1.)l'ti:::~do -fuci::.:t:; p::lra lo. lth:;l·ta -::1eJ. sig;uiente dia. 

8-2~lo 2~Í n·~ c:::!1Eca e::;a r,J.rodu~:cj6n t::-.. Ll ab1.H1!clante~ tCJn varia­
da, tan divcr~,a~ q·ne va c1Csclc la cclLt de nHo a1iei{to hasta el 
id1llo;j d~:-··de e·l pc':::mfl. co~::.ch:HGHrlo "'.'fl vir;Ics e~~t:rofa.> hasta el 
bl·e•re cpi~;:c::-;x~1a, dcu~Je la cl0gía h~1r:t·a frasi-,.1er"J.tos r1e evidente 
Ín.iprovh·:c_~·-~ón, con1D esbozos dr~ c.!:adro:; h~·~nros. 

C2.bria prc::gU!1ti:~_.:: ¿ n cu::1 r12 1::-:.s c~;..:ucl;,:) ~-·e t.lfllió .e] poeto? 
¿cu:\1es {ttCíq.Jn :-Jlí.;:l Jr.ch:r~1s f::.¡;,:o-t+i.í··:¡? ic,:¡{tl_ e~ (:u }JCt~ic~én Jrcute 
a la natnJ-,t:~~;o? ¿cuáles c:c :1u::. GC.t.::.t.i.íi!"~c··ti:o·::j indlvid.u~1f3s qLi.edan 
vacÍét{~C's de prefcr.en::.:ia en svs poenlr.:J~,? 

* 
* * 

El ;J.rr;;, en los ci~n años y rná:.; transcurridos dc~3de rB3o 
l1a3ta hoy, ha p;;sado por las m~ts diferentes y profundcs t:rans­
for·r:?.~cion~J. 

l'-I<";:c ten R;.glo completo b.;Jábo.se en pleno y reciente triunío 
el romantici~mo En algún libro mío he ,di·sho eme el rornnnti­
ósmo 1vc el segundo <enadrn.:;ento, para expli.car su avasalladora 
influencia so:xe la~ letras, las arte•s, las co~tumbres y la vida en 
general 'de la humanidad, la que tomó c-tro rumbo torciendo la 
corriente hasta entonces establedda. Pero acaso fuera rnejor 
1lama11le un contra-renacimiento. En .efecto, el ·espíritu nacional 
de la literatura, sobre todo en Francia, s·e desenvolvía durante la 
Edad Media y años posteriores, en gozo5a y casi infantil libertad, 
lleno de g1·acia-, de vivacidad, de la alegría de vivir, dando vado a 
los íntimo.s sentimi,entos de la raza. La literatura de -esa época 
reflejaba aquel espíritu y era presagio feliz .de un herrnooo flo­
recimiento de las artes dentro de un ambiente enteramente 
nacional. 

En tal estado sobrevino el llamado 11enacimiento; es decir la 
invasión del espíritu greco-latino, el ingerto del arte pagano en 
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r;l ;u·l:<~ galo, la transfusión de la savia antigua en el cuerpo flore­
, .. ¡,,, 11 <' de una n¡¡ción en pleno y vital desarrollo. La consecuencia 
ltte d (kcaim~ento del arte autóctono y el cultivo de aquel otro 
lmpmtat1o dl! siglos atrás. Este, mal comprencli.do y acbptado, 
de ~;,~reno y s·:.:rio pasó, con el transCIJrso de los siglos, a s,er ¡;ceo 
y amanerado, convirtiéndcse en cortesano y convencional. Con 
jm:tida mereció el calificativo ele ·pseudo-cíasidsmo. Prolcngo.do, 
con lo.s debi1idat_k~s propias ele to-da dceEl!clencia hasta I83o, no 
re;:.i~-~·dó lof:j entbatcs del ro1nanth~.isn1o que triunfó ruiclosar.o.ente 
ca c:.~t nllo? de~;::tn{:.o suelta L1 ccrtiente ~1ad.onal, deten.id~l y clm­
trulda por el Renacirnicn:to, y euriquecü1a con el aporte ideaHsta, 
lír.l('o y de ensucfio, que constituía la nueva -:;cn:~nblliclad, traída 
por F:otns~:.:~.tl y Hurn~s. 

Pe:r C.e:-;;_;~·.ztd~1 el F~ortw.ntici,sR:n0 1 pol· 1o í(l·ismo que ~ig.niHcabn 
li1)crt<td d2l espíritn y rk:l arte en ci 111ÓI:~ .:nnp"lio s,.:=:ntiQo~ n:! .ig·uwl 
de Jo que ~uce.c1L5 cc:~1 la libertad en tJo:lítico.) cf.lyó en e~~ccso~ y 
c~:-:trav1es, e hizo necef::ada una rr:2.cc.:iún. E,:-_¡'(;_~ se prc-~c~·:ttó~ 'Ul 
la -forrna de un reLorn·o a la antigtJa c:J-::uela c!{:rjca) re:::tu:·i:tanclo 
::.:us c~a"!.~gcten_;¡~ rnás acentnados, ht serenidad~ }Q in1'pE!·l·snn:.d:lJad, 
la contemplación 1narinó1·ea de los t~rnas, el cni·dado lTrcfercn.te 
de la forr:c1a, y c.dvino así el parnaslanisrno c~uc~' ~ú en. el a·t·te tor1~ó 
e~-;te no;_-;íbre. aliado en otros terreno~ con 1a c.i.eucia aue entonces 
Be creía eludía. exdu;,iva del rnundo intelectual, d-ió origen al 
po;;itivi~mo, ,~.] predominio del documento humano, al dato expe­
rimental, en una pabb1a, al realismo y al natura.lisn-.o. 

Con1o toda Eseucla, é~ta exager-ó tan<bién sus tcndencia,s. 
liin ouligada reacción, se presentó una vuelt·a de los ~;;píril:us a 
las íntimas y mús delicadas tendencias del romanticismo, a aque­
llas que más se habían adherido al recuerdo y sobrevivían en las 
nuev<J:s gcn~radones. Y así apat-eció el simbolismo, modernis­
mo o decadentismo como s•e lo ha llamado. 

Fue aca~o la primera, la más remota, la más espontánea ten­
tativa ele implantación .de la poesía pura. Del ·documento hu­
mano, elemento insustituíble legado por el po,sitivismo, tomó 
lo que se ha llamado "El estado de alma", esto e13, aquella dispo­
~'ición individual, aquella nota subjetiva diferencial, que el ar­
tista, mediante la introspección, descubre en su "Yo". Y se hizo 
moda que cada poeta .se refugiase en ese aJSilo interior, en esa 
pequeña torre de marfil y desde allí contemplara Jos aStpectos 
un tanto lejanos y fantásticos de la naturaleza, traduciéndolos 
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·en una música especial de las palabras y los versors, relacionán­
dolo todo con su estado de alma¡. Asi se dcsca11:ó de la poesia 
lo que no era es-encialmente subjetivo y lírico; rse le limpió de 
la didáctica, de la elocuencia. de los temas anecdqticors de leyenda, 
y se le ¡·edujo a la pura expresión del sentimiento individual. 
Monólogo interior se ha llamado a esta nota diferencial del 
simbolismo. Monólogo i-1\t.erior tan diferente del soliloquio, de 
aquel aparatoso exhibicionismo que predominó en los poemas y 
en el teatro ele la escuela romántic-a; monólogo que acentuaba 
esa diferencia "sugiriendo'·' conceptos mejor que "txpresán­
dolos''. 

Fue breve el reinado del simbolismo. El poeta que, en vez 
de bajar a la plaza pública como en otros tiempos, se ai,sló .en 
su torre de marfil, encontróse inadapt<tuo al a.nuiente de agita­
ción, de cosmopolitismo y .de febricitante movimiento que -el 
inaudito de,sarro'llo de lal'l ciencias y las a11:es había creado a 
fine3 del siglo XIX y princ~pios d-el si.glo XX. Se creyó que .}a 
po~·sía debía ser hermana de la~ ciencias y acompañarlas en sus 
triunfo·s. El futurismo .señaló a la ciencia esa nueva misión. 

El pt·edominio de este último fue aún más breve si es que 
puede hablarse de predominio. La guerra mundi-al se acercaba 
con sus alas de fuego y destrucción. En los cuatro años que 
ella duró, como consecuencia de los impulsos dados anterior­
mente, ele esa busca de un ide-al nuevo al que no.s refe-rimos al 
hablar de los primeros trabajos literarios de Rodó, y c.omo una 
evasión del ambiente de pólvora, de incendio. de muerte y de 
destrucción que respiró el mundo, surgieron tr•es o cuatro escue­
las literaria;; que hicieron pen:;ar, ya en un rcton10 a lo más bello 
que hasta entonces había o,;tcntado la lírica, como -el Hamado 
creacionismo, ya en d despeííade1·o en el fondo de un deS>Cqui" 
librio colectivo, como el da,daísmo. 

Estas últimas escuelas, se agruparoli bajo el nombne general 
de V angual'd'ismo, con un término ·de guerra, y duró también 
muy poco tiempo. La nota común a todas ellas fue acaso el 
descubrimiento de una segunda naturaleza tras el velo percep­
tible de la que hi·ere nuestr-os ojos y de la que todos contempla­
mos. El poeta vanguardista. descubrió, más que en los tiempos 
gongorinos. nuevas relaciones entre los objetos creadoS. Pare­
cía como si se hubiera abierto el ·subsuelo y de él hubieran bro­
·tado, crecidos ya y en pleno de;:sarrollo, gérmenes hasta entonces 
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nr.ult'CJa de las cosas. Era, en fin, como si un segundo ropaje se 
hubiera sobrepuesto al eterno verdor que siempre hemos con­
l<.'lllfllado, cubriendo la tierra y poblándola de seres, armonías, 
luccH y cCJ!Qt"•es nuevOlS. 

fi:ra como !Si la ley general de esa época, patente sobre todo 
(m la técnica, el acercamiento de las distancias, se hubiera apli­
cado también a la poesía. Rl poeta vanguardiiSta, encarnaba un 
objeto .en la tercera o cuarta de las metáfora·s concatenadas bajo 
hl!l cuale¡s se le pr·esentaba, salvando con un saito de la imagina­
ción las metáforas intermedias, o atribuía a ese mismo objeto 
la¡; cuoJidades que encontraba en la tercera o cuarta comparación 
con objetos que le eran .S•emejante~, suprimidas así mi·smo las 
t<imilitudes interpuestas. De ahí, por falta de conexión lógica 
y de expresión completa del proceso metafórico o comparativo, 
la c::trañeza d·c1 nuevo .estilo poético, que apareda inconexo, for­
l':Hdo, ilógico, extravagante. 

Como acabo de decir, a f>ste procedimiento se le IJ.arnó la crea­
d6n de una segunda· naturale"Za, el de.sctrbrimiento de nuevas 
!'elaciones ·entre las cosas, y con ese elemento estético ee formó 
.la nueva escuela artística que aün perdura ·en sus lineamientos 
¡¡r:rwralos. 

El crítico debe comprender y explicar, aunque no siempre 
quiera ni dcha justificar ni elogiar tales manif.estadones. 

l'nnú h é¡)t)ca de la confusión, ®e apagaron los odios de la 
t~outlt:ncla mundial, sobre Jos campos de batalla cubiertos de 
hNuico:\ huesos de millares de combatientes, brotaron 1as mi<S­
rmw planUlJ de lo::; tiempos de paz y la luz de la vida alumbró 
i\ lntcvas generaciones. 

1 .egudo de la guerra mundial fue el predominio actual del 
llll(oli•lo que fue infeliz antes de la guerra, que soportó lo más 
nwi(J y cruel ue la fraternal contienda y que quedó aún en peo-
1<'11 eoucliciones después de :]a guerra uniVlersal, diezmado, ham­
hrir'nlo, iníttil para el trabajo y la reacción. 

1•:1 arle novísimo, reanudando la tradkión de la lírica y la 
!!!JVI'Iil qttc en diferentes años bajaron has.ta d pueblo y tomaron 
,¡,, 01 (elmts y at·gumentos, f.;e exhibe ahora íntimamente unido 
0!1 ¡•tol<:lm'in, ya sea a~lí donde éste ha triunfado ruidos·amente 
Hii!lll <tll Hnsia, ya sea allí klonde continúa oprimido, subyugado 
~, ;iiHtiido. Es el arte revolucionario el que ahora se extiende 
r ~~' uiilliva como el producto de la post-guerra. 
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Como se observa, el arte, lo mimno qne la ciencia, se realiza 
según la concepción hegeliana, por medio de reacciones, en que 
un elemento, acusadamente ·Contrario al anterior, :;e une con él, 
combinando las parte:; que tienen comunes y dando lugar a un 
tercer demento nuevo, que a su vez probará una antítesh 6uya, 
y <l·SÍ en adelante. No toda reacción significa un adelanto, ni 
toda et01.pa éle esa evolución es un progreso; es simplemente un 
avance. Cuando las reaccione,s son fecundas, entonces sí las 
cotusecuencia~ constituyen otra·:> tantas realiza.ciones pcsitivas de 
lo ouc se llama progreso, o sea, elevación en grado o adelanto 
t:n el cambo de la altura. 

Patwramas semejantes a é-ste, tenía en su cerebro Manuel 
IVJ m·ía Sánche;;:. Por eso ocurre ahont preguntar : ¿a cuál de 
las ef'cuelas se aH!ió? ¿a qué poeta:.; leyó e imitó y siguió de 
prefe-rencia? Pero antes ~de responder a estas prcgunta·s acaso 
~-ea mejor, con la lectura de Sl1 abundante producción poética, 
sei1.alar p:.:.·evia1nente, 1as notas que le son cD.ractcrÍ8ticas, las que 
le dan innegable originalidad 'entre nuesüos poetas, las que enal­
tecen su oht·a corno una de las más notables de nuestro tiempo 
y J.as que le t:olocan en el corto número de los vcnla~deros y 
grandes poetas tld Ecuador. 

Estas son: 

En primer lugar la forma car;i .siempre impecable. Es el 
artífice de la estrofa, el orfebre de.! verso. Casi en ninguna de 
sus con]jp.osiciones, aún incluída.s las primeras que escribió y 
aquellas otras de mero compromiso, trazadas a la ligera, se 
notan flojedad en las palabras, dureza en las voces, vacilación 
de ritmo dierisis o diptongos forzados, u otros defectos del 
idioma poético. Parece, o que por ahi ha pasado la labor cui­
dadosa y esmeralda de la lima, con toda la riqueza que propor­
ciona una larga experiencia y un consumado ejercicio, o que, 
en virtud de cierta disposición .especial que sólo los verdaderos 
poetas poseen, la idea y la forma brotasen juntos, en un mismo 
acto de génesis mental, ajustándose o modelándose mutuamente 
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d.- 1111 111odo que no se sabía bien si el ritmo •sugería tal o cual 
ld. '' n Hi ésta se encarnaba y traducía aquella expresión con pre­
i'owc•to:ia a otra, 1por medio de una especie de selección natural; 

IO:q t:egundo lugar, un ritmo innato, una C<l!dencia interior que 
p:II'I'CC que le sonaba constantemente al oído y que se intensifi­
"''lln en le:; rnomcnto.s en que ze resolvía a escribir sus poemas. 
1•~·\1:' •:ualidad es alc;o inexplicable para el pwfano, la poseen en 
l11•la :;u plenitud solamente los líricos de verdad. La llamo in­
tliil:l porque es la primera· que espo!ltáneamcnte indica a un hom-
1"'<' que el verso ·CS el lenguaje ·en que debe hablar a sus seme­
¡;:1!1 <'::. Es el .5igno distintivo ccn que alguien descubre que ha 
l'i!' Ido poeta. Es una fuerza impulsiva ane anima a cultivar el 
"• ! ,¡"· De ahí una ob,oorvación que me parece aplicable a todo 
! r r•t:1 y <]tte he ·descubierto también en Manuel Mada Sánchez: 
¡,, ::r·(,,eción de una estrofa p;-eferida. A veces la_ inventa el 
(li"''"• <1 veces la csco¡:;e entre las ya LJsadas. En todo 
• ,.,, 1 t·~: la que le sirve para que exprese con facilidad 
111 ¡onl:ii.Jras bien medidas, en versos musicalco, en estancias 
n••·J,.,¡iusa.s, er,e ritmo interior y acompasado que en mi 
• '"i"''fi(O suena coPstimtemcnte d oído del amado de lr~s musas. 
:L'IH'lll·~ tuvo también su estrofa predikcta. La de cuartetos, 
'' >IUJIII<':·:to~ de tres versos endecasílabos arlternados con un hep-
1 i· 1ol:tht1, nna•3 veces asonantados como romances y otras con 
'''''" 'l":t fccta. Feliz combinación, sobre todo si se tiene en 
""''"1 n lo que diré enseguida al hablar de la cuarta nota distin­
liv.l 1.": c~;tc poeta. Esa e·strofa· parece hecha exclusivamente 
i"il'il (•1 o por él. Se pn:sta al tono ,suave de su voz, a las infle­
,¡1"'1'"1 ¡J,, muchos de sus versos y al acento ·enteramente indivi­
,1¡¡.11 ,J., Hll lírica; es la misma que usó Zorrilla de San Martín 
r·il 1li1 '1'/\Bi\RE y que, en nuestro poeta, tiene belleza igual y 
p111 ;:¡;id<~ raclcncia melancólica; 

11:11 tercer lugar su riqueza ideológica. No hay poema suyo 
'1'"' 110 ·t'llcicrre tm concepto preciso, una idea definida, un pen­
~illlill'lllo elaramente expuesto. No es un poeta vacuo. ni super-
11•·1111. No es un poeta pobre ldc ideas. Por pequeñas que sean 
lltl\1 c:qlllpoHiciones, por más que revi<stan la forma breve de ma­
•ll'l¡¡ill v t1pigrama, por más que sean solo fragmentos para ser 
Hl lli~ittl(iH dc.~·pués, en todos ellos hay siempre una idea y no 
htr-rn n•unión de palabras ni ruido de consonantes y voces ·exó­
li<i!l'l Hr.• impone aquí una obligada comparación: cada poema 
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suyo es como un pomito de perfumes, en el fondo se -descubre 
siempre un aroma exqu~sito que eos como un alma embriagadora 
que le da vida y consistencia. Y esta es una gran cualidad de los 
poetas, una cuaHdad rarísima. Los hay fccundísimos, que harn 
dejado muchos volúmenes de versos, pero en ellos se encuentran 
pocas idea~. El mérito está. en decir siempre algo y, por conó­
guiente, en no escribir poemas sino ,cuando se tenga algo que 
decir; y 

En cuarto lugar la nota· elegíaca, de una elegía concentrada. 
Hay elegía no solo en 'los poemas que brotan frente a la muerte, 
sino, en g·eneral ant.e el dolor. El dolor es acaso nuestro único 
panimonio univ•crsal. Nadie ni nada escapa al dolor. Todo 
en la vkla tiene su aspecto de elegíil. Va por grados, desde el 
más pequeño, al que s·e resiste facilment\:, hasta el más agudo 
que nos atraviesa corno una espada. El poeta elegíaco se dirige 
de pre:iierencia a la .contemplación del dolor humano en todos 
esos grados y aspectos. Pa¡·ece que viera ante todo, o que solo 
viera, el la.do triste de la vida, el color nC"gro de las cosas, y e~'e 
velo tembloroso de llanto que rodea al mundo como una especie 
de penumbra. Y oel poeta elegíaco encuentra allí la belleza para 
su arte, porque ·d do.Jor es bello, tiene la hermosura tm tanto 
apagRda de los crepúsculos. Y a he dicho en otra oGv.::;ión qcc la 
elegía no d>ebe concretarse a lamentar la muerte de personas 
queridas, sino que debe abarcar d dolor en toda su extensión, 
en la forma de r.ecueJ.'dos, de reflexiones y de espenmzas. 

Conviene aquí para justificar las expresiones r!ue preceden y 
para exhibir en conjunto b~ cnalidadc·:3 pcr:·:.onaks nw; w:abo de 
reconocer en él como notas de una originalidad nmnifieuta, trans~ 
cribir siquiera fragmentos de varias composicionr;s suyas, que el 
lector pnede encontrarlas en toda su intec-ridad en las páginas 
que siguen a este prólogo. En estas brevcr. transcripciones se 
observarán unidas, la cadencia rítmka interior, la nota predon1i­
nante elegíaca y la maestría con que manejaba su estrofa predi­
lecta: 
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Como muere, en la ta.rde, en la floresta 
misteriosa y callada, 

marchito ya su cáliz, y exhalando 
su último aroma la azucena pálida; 
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cual sin murmullo espira y sin rumor-es 
la ola tranquila y glauca, 

que el marino huracán golpeó bravío, 
en hMl arenas de dc::;icrta playa; 

comu alondra canora que, plegando 
suavemente las alas, 

d:; al aire ~u po,>trera melodía 
y feae-ce ·en la fron.da solitaria, 

ad murió la joven . . Dulcem.ente 
~·~ desprendió aquella alma, 

como ud pecho pláddo suspiro, 
oomo del labio mística plagada ... etc. 

1 .o·' !jllc signen, debieron ten•c;r· de ¡prefcr-~ncia un acento épic~; 
porq11e (~e referü~n ~ una u:cción .desgraciada de guerra en plena 
1''"1:¡~-~!·1 o¡·iental, entre fuel'h3S ~niíitcn·.~s del F.{~vo.-dor y el P-e.rú; 
!ili!!l, ,.¡ poeta, aparte de trozos de eJlcendirJo patriotismo se 
dl'l ic1w u1 J.as u!:enas de los ~)atri.otas eme cayeron en las sole­
,l,j,h·s de 1as .sBlvas, apl2.stados por fnet·zas superiores, ofren­
d,mdo c•n holocau<>t.o doloroso sn vida ·E'n aras de la patria. 

Dd aur2. errante, que, Rimiendo, pa.sa 
por la pm11¡posa S·elva, 
del aura t'rrante del fnmd.al cscui·o, 
que sollm~a. al llevar las hojas secas: 

de los extraños ecos melancólico;; 
que eternamente pueblan 
!a inmensa solecbd de b montaña, 
cc.r;J:o voz de otro::; mundos mensajera; 

de ese rumor de rnisteriooo dudo 
que alza naturaleza, 
cuando, .de Dios cuol lágrimas, ll.~oman 
allá, ·en el firmamento, las estrellas; 
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del ruido que, en las flores p~rvgrinas 
de la feraz pradera 
el rodo produce, en h a :borada, 
al d~sgranarst: Cil brilladorTó perl;¡s: 

y dd ritmo de h~ridos ruü;díores 
que en el ramal s~: quejan, 
de las netas del tristo:: sr.litario 
y del acorde de tor::ac.cs huérfanas, 

formar, para mis ver~o~, ltn" flébil 
melodía qtüsiera 
y entonar gemebunda lll'i:'. elegía 
de plegarias dolientes y anatemas ele. 

e .l!:Jlt.l'e l[tS Sel_vas) 

Véase ahora una composición genuinamente elegíaca, en que 
ae nota, como en ninguna otra, los rasgos distintivos ya pun­
tualizados : 
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Como una última nota, 
como un". nota ·su~.ve y dolorida 
de una arpa humilde, abandonada y rota 
así ¡oh poeta! se extinguió tu vida. 

Alma inmortal y fuerte 
en cuerpo casi o::xangiie, alma serena, 
pasaste dd silencio de l\1 pena 
al eterno silencio de lu mt)crtc. 

Cruzaste por el mundo en angustiosas, 
negras horas crueles 
llevando espina's y regando rosas, 
bebiendo aCÍbar y vertiendo mieles. 
No tuviste la audacia 
de la suerte cr.n su m:llitO dolorido: 
eras la poesía, eras la gr<~cia, 
pero nunca pudiste ser \·end~lo! etc. 

(ll~l F'iunl del Poeta) 
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l)l,séJ've~e de paso la irn:Gmparablc ·belleza .de las estrofas 
"1\ la ntemoria de los muertes en Angoteros y Solano'''. La 
di.'IWripción de las selvas, es~,; me·c1io <HYlbiente de los bosques 
''' kutulc;;, de sus ríos, de lo.s galas con que se adorna la natura­
lnw, podda int-et·calarse, sin que se notara sensible diferencia, 
<'11 las páginas de Tabaré, o pudi.cra creerse que han sido ex· 
u llCladas ele la grandiosa leyenda del inmortal poeta uruguayo. 

Con las cualidades, ya apuntadas, tenía Sánchez las aptitudes 
liltfidentes •para no ·Ser mero im.itadc1·, sino original. Y lo es, 
.:11 efecto. Recorre con libertad las c:seucléls, no -se afilia a nin­
guna, no sigue s'ervilmente las excentrieidadc.~ ni copia el estilo 
de otros poetas, adopta el procedimiento que pide el tema que 
de~cnvuelve. 

A veces se le creerí~ parnasiano: 

Un claro día del abril florido; 
una mansión claustral, adust<~ y v1e¡a; 
un inculto ja-rdín, tras de· una reja, 
que convid~ al reposo y ?1 olvido; 

una fuente que corre con un ruido, 
fingiendo una plegaria o una queja, 
y, oculta entre la ft·onda, una pareja 
de jilgueros, besándose en un nic1o .... etc. 

(Acuarela) 

Berbiquí de crist<:les, desde la cima enhiesta 
que al azul infinito alza la hirmta frente, 
saltando entre .peñones, cant<.nclo alegremente, 
desciende e 1 claro río a la fe::a' floresta. 

El valle engalanado como p11ra una fiesta 
suave regazo ofrece al diáfazio torrente, 
se mira en el espejo de su.pum corriente 
y, entonces, la esmeralda de su color le presta ... etc. 

(.Río Verde) _ 
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A veces, romántico: 

Cómo es de breve el tiempo, amada mía, 
cu:1ndo c~toy junto a tí; cómo quisien:t 
que tollo ¡,1 fug<~v. de cnda díct 
una infiniw et~rnidatl ¡¡e hidera. 

Tengo anú<t de vivin· par~t quc.tcrtc, 
para :;entil'mz· tuyo, y m~ ;:unilana 
la visión de la ausencia o ue la muerte 
que nos podr-ía Bep.arar mañana. 

Bien sé qv·.c. es este mnor como una herida 
que ha abierto en nu·~stras almas el destino; 
pero e.s toda h vida de mi vida, 
toda la lu:;; que ;;üumbra mi camino .... etc. 

(.Junto ~. t.i) 

Ya hay r;;n;¿j¡¡ ¡;n mi huerto, 
y en :;ilew:i'c_> ·cada una S·C dc-;:Jw ja, 
como tu amor ha muerto 
paré\ mi m:.1.m:, ya no hay quien ]a.s recoja. 

Y sen frese¡¡~ v bellas 
y rr;;¡;antc¡;, Vertió, <J.l romper su broche, 
su::; perfu1nes c.u. cHa~ 
d alma enc.:w.tadora rle h noche. 

Las hermoc;.eó Gl rc;.~ío 

·~on la v.ívJ.di't ltt:t de sn~; joyeles 
y destil6 el estío 
~n los nb~ert-o~ ~épalos ~~l!~ 1uiclcB .... cte. 

(.La n.,_~unh d4' In.~ l'ü!Wft.~) 

Dtrm; se prcscnl.¡¡ L.(.)d!.\-o l<imholÜ;ln, C()ll ligeros reflejos de la 
]poesía subjetiva y mbtica ·tle 1\m;alo Nervo, el poeta a quien 
había leído con mús pcncl:.r~ntc compreu:iión: 
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Noviembre. Nebulo:w 
el día. Gl'is el ciclo, 
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gris, cor:To ~;~_ copiara 
mi pen~amicnto. 

I .... aH n1.cntaf1c;.s se envuelven 
en un .~ull«rio inmenso 
de nubes. Tristemente 

llora el invierno. 

Flota vaga tristeza 
en torne. Corno un cuervo, 
bate en sus coraz.ones 

su <lUl el misterio. 

Y mienü2~ la~ campan<:s 
doblan con toques lentos, 
·Se hunde mi alma en profundo 

recogimiento. 

Cae la tarde gris, hosca y lluviosa 
sobre mi eor<:1zón a.clolorido 

como pesada losa 
sobre una tumba que cavó el olvido. 

La;,¡ sombras del Lrepúscuio --sudario 
del día agonizante--- entenebrecen 

el salón solitario, 
donde Ir. lnz y mi alma tksfallecen .... etc' 

(Cl'P.pm·JCU.lnL') 

Tedio, en mi torno tejes, como uno. negra araña, 
los hilos invisibie,; de tu ::;util mo.deja, 
y mi alma nada anhela ni ck nada se queja, 
prisionera en tus redes, cn<~l en ciírcel extraña, 

Bajo tu enorme peso, pe¡;o de una montaña, 
que mi ·ser paraliza y sin brío me deja, 
todo es uno y lo mismo .... Solo sé que me aqueja: 
un mal indefinible r¡ue me roe y me daña .... etc. 

(El Anfo>·a Vncía) 
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No le falta b not;¡ nacional como EN LA ERA, cuadrito 
gemelo de LO~ ASE!.UV'I.DORES. de Moscoso: 

~2 

Agosto. Ml•tliodb. Reverbera 
en e J cenit el so.\, 
y el :;uclo (k h era 
arde, romo si fuera 
encendido crisol. 

Y a!H, en la tierta ac!.ust<l, bajo el fuego 
que abr~za sin piedad, 
un robusto labrl;~go 
trabaj¡¡ ~in sosiego 
en ajena heredad. 

Es joven y ágil. Sobre el cuello erguido, 
su rostro de gGt .. f:ián~ 
como en bronce .esculpido, 
ha quedHdn ¡;urtido 
en las l11chm: del pan. 

Al soplo de uné\ rúfaga importuna, 
en loe<\ dispersión, 
r;.u t:abcllora bru.na 
flote, td c-omo una 
me h:ua de león. 

El ancho tórax vigoroso y rudo, 
tórax ·dt lllchador, 
al mo~,tr;H·::f desnudo 
se aGem:·ja :~1 escudo 
que c.ifíc un tdtttüador. 

El edu~t,:o llilllJ¡;¡ t:l u¡Ü:·>ctdo; x.:; empina 
sobre los fi.rmc;; pies, 
y la parva culmina 
con la opulenta hacina 
de la bermeja mies. 
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Y sigue enhic3tc el trillador. Azota 
su torso al sol tenaz, 
y el sudor, gota a gota. 
cual de una fuent~ brota 
ele su tosto.dil f::tz. 

Y, en medio de esa calma soberan<'!, 
toca con lento .son 
una esqui!~. lejana. 
La voz de lé! campana 
invita n lr.. oración. 

Es la ll:m'ad:l. del c1~sc;wso. Empieza 
la hora de In quietud, 
e inclina la cabeza 
el campesino y reza 
en humilde ~ctiud .... etc. 

(.fl:n la E1·a). 

Puede afirmar.s<O qnr; sus ext~nsas lecturas de ,poetas favori­
tos penetraron ·en él, no como pautas o norma"l de imitadón, sino 
como un aporte más de cultura para la perfecdón tk su obra 
propia. 

* .,. 

Y aquí conveng<. tal vez contestar n ilquellas dos preguntas 
formuladas anteriormente: ¿cómo reacciona ante la naturaleza? 
¿y cómo vacía en estrofa~> su pasión interior? 

N o se es poeta ~in una actitud rdefinida ft·ente a la naturaJ.eza, 
Hoy ya no es ccncebible el tipo del poeta de corte que ve el 
¡1aisaje solo en pinturas ;·.nurales; iÜ tampoco, del que s·e mantiene 
encerrado en >>US castillc•,s ebúrneos, sin aereación, sin mirado1· 
a los horizontes dilatados. La naturaleza es el inmenso RE· 
SERVOil<, al que acudirán siempre los poetas de .todos los 
siglos y de todos los países. 

Para presentar una imagen precisa, gráfíca y bella de las ri· 
quezas, que para el arte encierra ocultas en sí la naturleza Y. 
que solamente son percibidas por el poeta, hay que comparar a 
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la maclr·e tierra, a esté\ maclre feCLllllla y fecundanle, con el élire 
ahora pobladcJ de ocultéis ::u-mouías por l;¡;; cmisiout:o de las ·e5-­
tacionc;; raclioG•·éfka;;. El oído 110 l<~s percibe. La simple audi­
didón del hombre no la:> capta. Pero tan luev;o como ''" instala 
un aparato e;;pedal y, c.lcbid;nnen1.c acondicionado, Ccl<llCJI!Ícra 
guc .sea el lngm· en que c;c la sii'cíc, al punto ~t) c;:cnr.ha hu; mú­
·:;ica~ y lo>; canto¡; (lile ¡)ran en lo;; ütomo~ dcf aire, la~ voces y 
h~s palahra~, Ios discur::ios y ]as noticias, que viajnn en L:l~j OIHlas 
3onoréls por todo~ los confine.s y en toda dirección. Se ha hecho 
"'cnsible ahora, no :;ólu la armonía de la.H esfeí·;os, que se ima­
ginaba oh· Pitágonm fll contempla·r el ce11certado movim'icnto de 
los astros, sino .esta otm annon,ía de las cosaR, arte casi mágica, 
como si todos los objetos exteriores cantaran a la vez v poblaran 
Jos air-es coa sunidcs musicales y bien cuncerl<tdos. Pero, para 
oí:rlos .son necesaria~ ciertas condiciones que la ciencia ha creado 
en forma de antenns y aparato.s receptores. A·simisrno, la natn­
.raleza visible es no tanto tm depósito, c¡ue da la idea de un estado 
inerte, sino una fuerza germinadora, en constante creación de 
belleza que, sin embargo, no se manifiesta clarar:t1ente a todos. 
Se mantiene en estado latente para la mayoría de nosotros y solo 
se descubre bajo la r.úrada de algunos seres privilegiados. Cado. 
objeto es solo un ¡¡~pecto de esa universal hermosura, asociado 
·a los demás, que ticJH!n iguc.) misión revcls.dora. La sensibili­
dad del po<>ta es como la antena que capta esos aspecto:; y lo& 
devuelve en e:>trofas y poema,. Allí palpitan, selectas y orr1e .. 
·nadas, las cesa~ del rnunclo sco~ii . .Ic r.on b belleza parcial que 
les ha tocado en lote, y que componen la bcJicxa una y grande 
del universo. El poda clebt:, puo;;, d~r>.:c cuenta rk 1~1 realidad 
que le rodea para embe!J.eccrla o par;¡ rcCI'cürla o pilra lrasla­
ilar!a fielmente a sus estrofas. 

Hay además un la~o cornún cnln: d pocla y la :.·.dura.ll'za. 
La tierra es arcilla inanimada: el hombro, arcilla anirmc!a. 
El parentesco es evidente. Pucstm.1 <"11 presencia, uno frente al 
">tro, el que es verdadero poeta v<; en In n;¡tura!cza esa comuni~ 
dad de origen, siente ese htzo hcr·cditario, y advirte que una 
misma conicntc de vida, en <lifcrcnl:c.s manifestaciones y grados, 
asoma por los ohjcto8 y las cos;¡;; cxfcriorc·H y ·se exhala por ~us 
¡propios labios. 

La actitud de Sánchez es la del poeta que forma parte cons­
dente de la vida universal y que busc;¡ lo bello en las forma-s 
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~:.ambiantes de .las cosas, en ese ro¡Jaje exterior de la divinidad, 
que ·dfjo .~.;oethe. Sn procedimiento 2.cnstur:';brac:o no-~~ el de mem 
de:s:cnpcwn. No es 'mmpoco la pondet·ac!On l11perhohca de unas 
bellezas fantástica~. Ni es el sentin1.iento panteísta del alma que 
se diluye en el Gran Todo y que se siente, como la esponja en 
el agua, corn,penetrada ·de la vida universé:l p,>;: tod.os sus po1·oe. 
Posee el instínto sc!ecdomdor lk la beHo::<:a. Eo la busca afa­
nosamente y en vano. La encuf!J.tra por feliz in~dnto, al.lí donde 
él pone su mir<1.:':n. Vi~Vs de h ::o;:d.ili.erü,. vcilles e>r.te:n,-,os, p1a­
v~s risueií;:;.s, verdor de prirf'1ave-rs" perpetu3~. irnpeh1o;.; bruscos 
de cascadas.} río~; de corriente apaciblel 1agos qne ·duplic.an las 
v~sionc.s de lo alto y de los alreded-o:t-cf;J bcs{~l.h::~ ·Secul~ares qne se 
~·j~~it.;tn con les cien bra.zo::; ·de sus ran1a~~ to·do esto lo h"''l visto él, 
lo h;t encontrado bello, y lo h\ reprodw:ic1o con osa nota de her­
n·•o:an:;\ que..: tic:nc en la creación,. 

V c.: clnno {~Kprc~ltl :~u pa::;iún interior este .poeta? 
lJn;¡, d,, l<t!l tlohct <lhlinlivat; <k tudu !ideo es la pasión. Por 

,.,,¡; •·n '''"'ndnlnH'IIi<: ¡;uiJi•·tivo, ilif<"rt'nl.•.! dd ¿:pico y dt:l dramá­
iJC!I, fH'I!f ltdin ,.¡ I'(IIH t!jd\1 1/'ltc':J iLo de ptl,\i(n~ :.:o:: cuculrrc una ga­
iil¡a tlde;VIll ¡J,· :1 ltliiídl•flior;_ Avr·~il~ll!ll', I'IH .1, c6mo expresa su 
tHOlh"ni J¡¡¡~,, ln, 1111 li1'kn 1·1~ lo n~inu1o !lllf· i11d:q~ar cnálcs son sus 
dhtt"·~tp•H t.t-ilfin~I~'H! p:; v 11 11 q11c ~~i'.;dr• Ion i''·'i·'· ~~. /\ veces se ob­
'·' ""' d ¡n "d'!!lollll" .¡,, tlttu .¡,. nq11o:llo::, c(ln subordinación 
'";,;pku .¡,,lo·¡ d•iliit:; qlli' ;¡¡,¡¡r,·ecn d(!Jiler; a su lado; otras 
·; t r:1 ¡¡¡¡¡} i ,¡¡ ,ul, i!;¡il:. iü'11l.hnkut.or1 :-;e pro;entan en igual grado 
,í,o li!i'i id \' ¡,., ;"" •·11 lo~:: proclucciones liteJ:Jrias, una feliz com­
l,itli1~·Únl d•· h:·td.l.! tlti'l~rcuh~G haf..:tn se:r consid.::rad.o.s con:to opues­
!tt=1, :·:tnadu·¡, l'odr¡·i ~~;er callficado dentro de esa sef(¡Unda y su­
¡wri"r .i<'t'ili'•J•Iia. 1 .o que se llama pasión en un lírico, -era en él 
•tll.l ¡,;•¡•:dhiJi,,J;uJ finúúma, indeterminada en principio, que con­
l·•·rv¡¡J,., viva !~u fautasía y despierto y pronto su ingenio, y que 
tic 1p1 o duda al exterior de acuerdo con el objeto que directa e 
iollllt'dial;mwnte la hería y la solicitaba.. De ahí la variedad y 
;¡{lll rlivcrsitlad de manifestaciones en sus ideas poéticas y de 
lü!1.os y estilos en sus poemas. Se le creería exclusivamente el 
¡){)cta elegíaco, el poeta del pensamiento, porque en ese terreno 
~ns estrofas .son bellísimas, incomparables; pero se vacila en 
liarle e.se calificativo porque al propio tiempo se leen otras com­
posiciones suyas, igualmente bellas, en que sus sentimientos 
ofr·rcen difen;ntes formas y aspectos: ya es d amante soñador 
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y ardoroso, ya el contemplador ele! paisa.ic embebido en la belle-­
za que le mdea, ya el ingenio festivo que encierra en. sus versos 
leyendas y cuentecillos, ya el admir«do1· 1le l<>5 héroe~ de la pa.tri.-., 
ya el ~antor de su:; graudes hombrcr;, ya el intérprete m~stico 
de hermoso-~ paisajes bíblicos. 

Sin en1bargol me atrevo a Rostener D,Ue lo n1ejor y Jo 1nás od-­
gillal de su ·estro -está -en~lof. poen1.n:.) -~1~gíac.cs y d.e presenlilnienl4l. 
Sencillamente diría que rs el ¡wimero o el úni.ca de los poeta:; 
tlel prc~cntimiento, q110 hemos tenido. Lo cc.; en grado t<o~l qwo 

· acaso pudiera llam:'irsele, con un nc0logi;,;no, autodegí"_co, para 
designar f.-gta ~c!itud .suya -con que, en tiel~tos morncntog de re~ 
cogim'iento 1ntericr~ veta C-Dil .ojo~) at.Uvin.o~ cerc3-na l2. n1nerte y 
la llamaba, le tendía los brazo~ con afecto, le ctaba cita c<Jmo ~­
una pe.rsona amada, ha·;ía un~. con1posición del lugar en que 
querría preferentemente dcrmir su último sueno y, como Santa 
Ten~sa, cuyos versos constan cual epígrafe de muchos de csus 
poemas, t~.nto era d p]a(:er qt'e tenía c1e morir pronto que, por 
c:-so n1iwcno_. vo]vía a. viv·ir con 1nayor rcsi~~nación y t:ncrgias. 

Esa vi-sit'8 f;ercana .ele la 111tterte ·que se viene pronta y ~direr,; ... 
tamente a nosctros, ha sido li! obsesión de algunos renombrada-'> 
poetas. f.a Con:Cie3'l de l\íoai.llc~;, para no citar más, era asedi;;­
da de esos ~Jn:·s<Oni.irnkntu-:J, pero .l.Gs ·evitaba r.on te,:ror _y :se aga-­
naba con amlxn manc>s y -con todas sus fuer7.ils .a la vida y a la 
alegría para llLlír de tc3aS visione~'\ pavm·Qi',as. Sánchez, por el 
contrari_.c,, pan;cc -como que Re go;oaba dn'!cemente en dihlÍr eso~ 
presentimientos eon prc-fe;·end:'t a todos los dem.ils. En ·h ~:oro-­
posición 'J'ARDE VIENr•:S A JVU., dice: "En la~ triotczas de 
la muert'~ ¡Jicn~o --mús .-¡uc en los regocijos de lil vitla". Ad-­
mirables expresiones en lenp.;L,_aj(' vecino ,,_\el amDr. imágenea 
fdicec.;, frm;cs ·de un;' cntonaci.ón cnwdomd cxo1uisita, en tonw, 
todo ello, dc1 prcBentimicnto de :-;u muerte, p11e-den Jeerse en su,g 
composicionc~;, JV.IE JlORMIRE EN J.!\ 1\llilEl~TE, CUANDO 
EL OTOJ\!0 :~:MPI!i:ZA. AL Jo'li\fAL DEl. CAMINO, 
.MOlUR ..... MORJH .. , .. DOI>:NJU? ...... EL PLACER 
DE lVIOHH<, lVlOIHI< CAl ,J,ANDO, EN LA PAZ DE LA 
HORA, LA J\JOCOI•: l•:N QUE YO ])!IUERA, PARA LA 
HORA SlJPREMII, '1.'1\I~DE \TIENm; A. MI. 

Dije que ~~~ scnsiJyiJidad t!ra de esa:; que mantienen a un 
mismo tiempo viva la imaginación y listo el ingenio. En efecto 
para comprobm: lo .primero bastaría leer EL POEMA DEJL 
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PlGH.J)()N. La c:-Jcen8. nue (.llH ;.w de::~cribe pu<.Hera ser trasladadt~ 
al lienzo. Sfu1chcz al igl..lal qr:_z; Llona en todc~ su:-1 poemas, po:.:· 
la precisión de rasgos descriptivos, pmeba que lo:, <~,.tistss son 
hermanos entre si y qne !2~ bdlc.s :11·tes ---¡;¡·ínclp~'.lm~nte le. 
pintura y la pcEsí.a-com,) k f~imbolizaron lo:> grie&Ds, tiener;. 
lar.oS fraternales intin;.os. lCn LlonQ_, con ple113 ju:;¡tJ.t:~J. se ha 
elogiado y C(:lebra::lo purfir:a.arn.ente~ h~ fanta-si0. cnn que, conti­
nuando pcr su c~tent~;;-_. ~1 d·: -.;envo!vin~;.-e.nto del;.) ide.t:t de Ull pintor, 
por otro lado c~.J~oG\ü'O, c~~ribi.ó su f8moso poema LOS CA­
BALLEROS DL.L Al'OCALJ:PSIS, in~pj¡·ándO['e en la compo­
sición del c~i~:.(h.o v ¿·n el 'ÜrnhcEs.n.10 que de €!1 ~e desprendía. 
Súnche.z po-r ctro l!;dc, en vez de re:clbir ten~o. de uu plntol·, lo da) 
explanando y nmplificmv.lo s.qw;l admirable episodio evangélkc­
cn que Jesús cem:cdió d perdón a la mujer adúltera. Allí es 
tan vivi la ctce~c:cipciún_. sOn tan Iircctsc~ -le~~ raR~~os, tan vivaz 
d colcrido, c~ue un pintor puede trasla,lar la escena a un cuadro. 
Y ~u;í son rnu.cho3 ··Jr:- sus poeE1as descriptiv.os, principabnente 
,:¡qudlos en que interviens l<1 persona dd Jesús de los Evange­
lios, del duk~ Rabí, como lo llamalH nue-;;tro poeta. Véanse, 
como ejemplo: PAZ? y NO HA Y QUIEN lVIE CONSUELE 1 

Sns sentimientos de po.Lliola eran también vivr>s, persona· 
!(-¡¡ y vehementes. Se ha obr,;;rvudo (1Urc la poesía patriótica es 
la menos duradera ele todas, ,pc;r la seí1Ólla razón de que ligada 
como cstÍJ. con acontedmie;·;tor; v n:!:uerdcr, históricos, la con­
linna superposición de ést03 va ó:iando a lo¡; pa:oados en el. 
ulvido y t-;nh•i.8J1·-:"lo los afect0.::~ d.~gpertados anteriorrncnt.e. l\ 
pesar dt: eso l.a;o; r.ompo3idonefJ p3.t.dótieas de Sánchez perdura­
nín porque tienen nn más aJto tlcntido (j!.H; d de simple recuerdo 
de glori8;s p>.~smh:;. PATRIA, una de bs más ·Dt,]l;ou;, P-s nues, 
tro ~cgundo himno nar.iona!. Se ha pü)Jilladzado en todo el 
E~cu~dot·, lo -cante .. !l en li:1s E~~uclt-:;~; y se herrnru~a pcrfe.ct::ln1ente 
con l<1 músic:1 del gran compositor nacionai, Doctor Sixto 
JVI.a!'ia Durán. Si alguna vez -suposición haratísíma-- llega­
tn a olvidarse d hi.r,mo qu•o tcdos .sabemos, el himno del iüsig:ne 
.fuan :León Mera: "So.lve. oh Patria! mil veces, oh Patria' ... '' 
lo re<.:tnplazaría ec;e otro. hi.rnno no rncnos inspirado y hermoso 
de S{mch(:z: ''Patria, ticna sagrada de honor y de hidalguía,-­
<JIIC 1\~cundó !;>. sangre y engrande;;;ió d doior"----

Por motivos diferentes, pcrque el valor, el ideal, guerrero, 
"1 e:<pírtt:u nacional, el sacrificio del soldado, las glorias encar-
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nadas en la bandera. er.tún ide<~JL:<tclo~; ,., el mús alto grado qu•; 
~o consigue 1a. poes~a 1 vivirán ~;h:J.U_I.Jrc ~~11s poci.uas ~~;cncJ.almen.i:e­
.p,:¡tfi(iticm;, SANGJ.U: GLOH.IO:;/\, V Ki:N'fF \' CIJJ\T'RO DE 
:vrAYO, Cf'd\1'!'0 Dü.~ 1,/\ ~;,\I'H1l.l .. li:, OrcRt•:NJ;/, 1\ Ef)f'l\.ÑA, 
A QUITO, LO~; CENTJ\lfEOS DE COLOl\fWi/\, L/'!. 01\iiON 
DEL f'Ol1VI!:NDi. En lodos cHes fr<e il>l poeta, el qu~ con 
a~·ent_o~ ép1cos ü:.:tbJa.ha a su; co~npatr·iota'3, ~;cr~nt~.ando sn pro­
plo hnstno, sobre '\nrtnde.:1 L<-!.toicas, usa . .-J.do o::a{).i.o.nn1n1ente la 
iormH attistica del V~í·so. P'orqtte bán~hez no era scJcunante 
poeta. Fut:· también un cscrit,;·c e].~ primera Íuerza. Su prosa 
ten fa l'ls n1.áH vHriaG.as C!..ta 1ict~·c1~s de cortección, soltura_. gracia, 
elocuencia.! fuerza y brillantez. 

Parecía su pluma cortada timto para las grandes campúías 
políticas. corno para las cr6nicr..s amenas y ligeras; ¡;sí para las 
polérnicaF., no de¡¡de luego perwnales sino ideológicas. ~:omo para 
los resúmene.s de hP-chos onHnarios tram;flgurados por el iiti­
ó~mo y la discr·cciiirl. Fni su compiifíP.ro ele labores en mu<::has 
publicaciones diarias. Soy testigo de lo que afirmo. Fue un gran 
periodista ~n el amplio sentido de la pal<tbra. Era Jefe y Director. 
In.dicaba rumbos y veía claramente. a_ la dist~ncia. Sl:'ge;·ía. y 
Drrentaba. De~de mudm an·ce·s cu\üvo ·ese genero penodlsti'CO 
·1ue en la <•ctnillicbd ha l.legado entre nosotros R la perfección 
y cuenta cnn po-:os pero ·selectí';';imos cultivadores: la crónica. 
Además de artícuks editoria1es y rle fondo, le gustaba, en llos o 
~res colun1nus lhunadns gen.crahncnt~ .l.~l-\ SEM.P ... f'J./~., sintetiza.r 
y comentar los sucesos públkos y privados de los siete dí~s úl­
timos, en párru.fm; ameno:; y sueltos, <:n qnc 1:1 ref.\rc.xión iba 
·"mida con la gracia·. 

Desde rgo6, la crónica ha evolucionado rle lllla manera bri­
llante entre nosotros. Contamos en C·l;e género con escritores 
dignos de fie:nrar entre .1os mejores en la América. Basta hojear 
los diarios que nos vienen de fuera y con1parar unas fiJ·mas <:on 
otras, unos pseudónimos con otrfm. Labor ésta que ~e halla 
al alcance ·de cualquiera, con tal que tenr;a criterio, buen gusto 
e imparcialidad. 

En esa época la r.rónicn aun estaba circunscrita y era un poco 
tímida. Ahora es vivaz, despierta, coloreada con los más 
div·ersos matices y "nnancoo", .agnda, y su dominio '"s infinito. 
No tiene límites. Tiene -carácter propio. Debe ser, en el fondo, 
amena, suelta, mariposcadora. Pero pide prestado a todos los 
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géneros sus especialidadell. A la poesía subjetiva le roba ci li­
rismo; a la dr~máti~a, el diál~go; a la sátira; la vis cómica y 1c 
amargo de la mveDtiva; al ep1grama, la brevedad; a la leyenda, 
l.os temas de tradiciones y anécdotas; 8. la crítica, la semhlam:a; 
y a la caricatura, el humodsmo. 

Sánchez fue tmo de los •precursores con sus crónicas semana­
les. Había otros y ios hubo anteliorrnente. Pero no fueron 
t!.m perseve1·antea co>no 61 en el empefio. Dc·spués se ha formado 
un grupo de excekntc,s, amenos y muy leídos "croniqueurs'' 
entre los cuale'~ hay quienes recon·en toda la escab de ese género; 
de.o'Cle la semblanza hasta t'l calernbour; otros la han aplicado 
i>dm.irablemcnte a los reportaJes, con la descripción inimitable 
de per:oonaa y lugares; no poccs han resucitado lo mejor de la,; 
Charlas de Ernesto Mora, con el des¡¡rrollo ck awntos político;;; 
y no han faltado otros de adrni.rable estilo, eme han dc~cnvudto 
tt:;:mas literarios y scciales~ en frases cort~tdas, rn8c1.::rn1sirnas, 
q¡encialmcntc impr·csionistas, con impn:siones de un tempera­
mento delicado. 

De piurna abundante y feeunilil. Verdadera pluma-fuente, 
para usar un tecnicismo mercantil moderno. Podb el solo llenar 
casi todas bs planas de un diario, en l!Hé! labor inf«tigahle de 
unas cuantas horas seguidas. Ccnozco que éste no es nn elogio 
excepcional. Pero lo l"lf:o constar porque es privilegio sólo de 
los grandes pcrio6..1.:rta;::, c1.e les tEa.rh;tas de voca~:ión. ése de la .fe­
cundidad. De la fccun.didad e11 la vmiedad. No hay en ct>tos 
tiempos, pcrieclistas legítimos, ¡;randtos, sin l~.s vh tu de~ de la 
prontitud en la concepción de ideas, ph.meanúcnto rápido de 
artículos, selección de temas opm·tunos y variedad de talento 
para cJ.ifa·entes secciones. Sh1chez tenía de todo esto. Se pro­
duda sin lcvan.t;u· !.:\ diestra de las cuartillas; ni la cabeza, del 
escritorio. Estaba siempre como enajenado cuando se prepa­
raba cada número .de un periódico. 

Era tamLi6n orador paclamentario. Sereno, agudo dialéctico, 
pronto para la réplica y de palabra fácil. En Congresos y e~1 
Asambleas sus im1n·ovisaciones eran felices y abundantes. Sos­
tuvo discusiones porfia.cJa<J con adversarios muy bien preparados, 
igualmente elccuentes, firmemente convencidos de su credo, 
hábile.s en la expos'ición y refutaciones, dignos de medirse con éL 

. Y fue también un estadista y un político que deió recuerdos 
irl1!pet'ecederos de su paso por los rectorados y min~Rterios. Des-
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wbicrto pcr es~ pcr~picaz po\í'ci:o y grém conocedor ck hombres, 
qtfe sr; IJan: .. ó C.~.;;::n~ra1 Lc:Jnkb.s PJ~ ... ~-'~: G., o::::upó t:.~n edad ternprann 
el Ministerio ele li1\·~t"rl1cci6¡¡ r:.:.; li)I( y d~s•k entonces todas sus 
~ctividarks cor.i10 lH)Il!brc públ.i-:.c s-.._, dirieitron a rn~jcrar 1~ edu­
car.ión de la jtJv<.ntud y de la ni!·).ez l<:vomtando fXlificios e':colares, 
-esp]éndidos colegios de t:11zeflar.1.zrt secunda-ria, contratando n1i­
l>iones pedagógicas nlcmanas, elevando y .cnnobkciendo el nivel 
cultural dd prcksor. 

En lo -privado fue un amigo y compañero inmejorable. Un 
perfecto caballero; ncblc en PU trato. k3l en su conducta, conse­
cuente, desintct-csado y rlc un;. praverbial amabilidad. Con él 
se gozab<1 de hl dich<1 ¡le R~r jcven. Ingenioso. jovial, e'pigramá­
tico, decidor, y por otro la:1o, resuelto, valeroso, firme. Pero 
¡ r~ro contraste! cril también mel<:nc6iíco, v~l c-r.mo aparece en 
sus más hermosas poesí<:1s, y, tal ccmo su alma se nos exhibe 
ahora c.n las mejores páginas de esto libro. Debió tener horas 
rle meditación y recogimiento. Puede ser que se~ verdadera 
aquella teoría de lo subconEciente, uuc divide al hombre de modo 
que la parte que constituye el íorrdo de su ser quede reservada 
para las intinüdades del hogar y de la amistad, en las que el ca­
riño se desborda y el espíritu se transparenta. 

Porque el hogar, el llamado duke hogar por los ingleses, 
tiene e-sa virtud. El hombre allí se siente ~ sus· anchas, en la 
amable expansión de todo su ser, tn el dtspliegue interior de sus 
innatas facultades y aptitudes. 

Así, como al refugiarse en él, después de las agitaciones 
profesionales, después del bullicio y confusión sociales, se cam­
bia de vestimenta, se anojn toclc lo ctiquctero y todo lo de 
moda, así tamb'ién en la regién de los afectos y sentimientos, 
para el hogar se deja lo más íntimo, en una t!specie de nudismo 
espiritual, k más ingenuo, lo más pwpio, ](". idio~incrático, lo 
básico, lo m<; connatural c-on ~1 y::. Y este .~ubstractum en el 
artista, en d poeta subjetivo, no ~:e por oué relación misteriosa 
aún e inc:·:plicable tiene un matiE., un ~specto, un dejo de tris­
teza y de melancolía. A~aso es porm1e l<1 dich<1 apur<;da en esas 
horm; !'Os habla más que nunca dr. ia brevedad de J:~ vida, de la 
inconstilncia de la felicidJd, de h sombr<1 eterna que se acerca, 
como cn-.·icl!osa. a pa&os :silencioc;cs, TJero incan~a!Jlcs, adelantán­
do su pie, con coda m.inuto ct:c se oye. ,·.on cada segundo que 
apen,1s s~ cE3tii: <;u e en d vol m- de! tiempo; <".~<.->O porque en-
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tonccs el nlma, por ctro .feaómeno curioso, gusta de la r.;tros­
P<:cción, vuelve fa mirada atrás y saborea lo tenuamente amargo 
dl'l re e u crdo. 

E~ lo cierto que ff,tO que acabo de denominar nudismo espi­
ritual es lo qnc ha v<tlido pm·a qm~ pGetas y artistas en general 
produzcan obras inaDrtales y para c¡ue Sfmchez se incluya en 
<'·o·<: número como lo prueba esa serie de poemas que podrían 
llamarse autcbicgráficos. 

Me he .desviado de mi objeto que era solo el de entregar al 
¡>úblico cst~ libro, compuesto por un rceta de verdad, por un gran 
poeta, que ocupará uno de bs más altos puestos en es-e parna~o 
<'Clliltoriano, ~::n cuyas alturas no es desconocido, ¡¡j será nuevo 
d nombre que llevó en vida el ma!cgr¡do amigo. Allí. en lo alto, 
'/11 resonó el nombre de otro poeta, rrogenitor de Manuel María, 
ti insi¡~ne maestro de juvt.:ntudes, don Quiti!iano Súnchez, y ha 
t<:sonado también el de otres vástagos de ese mismo ascendiente, 
'lllc por atavismo he1·edaron eLdon de la pccsía y dd cultivo del 
arte. 

Los lectores se convencerán de que solo he hablado la verdad, 
no he abultado hiperbólicamente nada y me he ceñido a la im­
jllll'dalidad. 

NICOLAS JIMENEZ. 

Guayaquil Junio de 1937 
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PORTADA 

Será est-e el lilm.J •.k mi~ horas trístes. 
Dejaré en cada pá{?;ina, 

con la huella 'sangrienta de la herida. 
un pe·daz•l de mi alma. 

Dictarin de dolor, ;;erán ;u;; hoja;; 
como fuente selJa.da. 

donde hroten las penas dt~ mi vida, 
ignotas y callada'. 

J~n él enc:un trar(; al único amigo 
que liÍ miente ni engaña; 

le contaré mis íntimos sentires 
y n1is :-:;ec.n:t.J.1S ansias. 

Le buscaré cuando me asalte el tedio, 
le hablaré en voz muy baja, 

y será como un vaso peregrino 
dontk vier·ta mi>'. lágrimas. 
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EPI CAS 
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t•ATRIA 

(Recitación escolar) 

f:'atri<L tk mis cn~ueños, tu nombre soberano 
es corno el ·mi, despi.d·c calor y claridad, 
y no hay vn:c pabhra que en el lenguaje humano 
lanto como ¡c]Ja exprese dulzura y majestad. 

Patria, tu nombre vibra, vilmt eual una not~ 
tle una maravillosa y divina canción. 
cuando, como la cif;·a de miE amore•s, brota. 
ann más que de mi,; labios. ·de aqni, del corazón. 

Patri~, tu JlUI1lbre tiene para mi una fr<~gancia 
primaveral y suave, <lelicios;t y sutil, 
y, al pmnunciarlo, creo que se enflora mi infancia 
con todos los ro.~~ les c0n que sonríe .'\ hril. 

Luz, y ritmo, y perfume, cu111pentlio peregTino 
rle cuanto hay en la vida de amable y se<luctor, 
si traducir no puedo lo que eres, te adivino 
en el azul {}el cielo. en el trino, en la fl.ot·. 

Te admiro en la blancura de la alta cumbn; ;iuste!a 
que eligen hs condores p~ra hacer su nidal 
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y en tus valle~ jvc:undos de eterna prim:wera, 
donde enrojece PI fruto y se· dora el triRal. 

Estás en cuanto vo :uno y e·stú.s c11 cuanto anhelo, 
en el sauluario c;culto <Íc mi bendito hogar, 
en todo lo r¡uc es Cilnto y en l<>d<• lo que c.-; ,·uelo. 
¡Hasta en mi ><~ngr·e anli•cnk te siento palpitar! 

Patria, tierra sagrada de honor y de hi(Ltlgí:,, 
que fecundó la sangre y engrandeció el dohJr, 
¡cómo me enorgullece poder llamarte mía, 
mía, como de madre, con infinito amnr! 

Por tlls cruent<J~ martirios y h1s dolientes hnr:1s. 
por tus épicas lnchas y t;, aureola frinnfal, · 
por tus noches ,;ombrías y tw; bellas :tHPOras, 
•:Úhrenos siempre., ¡oh l'atria 1, con ln iri·' in modal. 

B:1j<• la sowlna :tugusla de tu glurio.c.o emblema, 
yuc es sobre nuestras frentes conJo untl bendición, 
har;Í. nuestra inoc·enci<l., n1<tl oblación suprema, 
el ara ele tu culto, d~ cada c•Jr8z,:,n. 
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:2~ :OE MAYO 

Arriba, en el azur le) firmamento, 
en la extenoiiln sin íin, diáfana y pura,. 
el incásico dio.' arde v Íl;·l~··n<L 
con1o fulge ('ll f'l h'.1n~brc ,;·-~ jH.'H :J::tniento, 

Abaio, dd vnlrún ~oh((· e.l asiento. 
lidiancio. nml cc·n·lor·~:- ~·1 la a~tura .. 
dos nobies ¡:-ueblu5 <J11t·. en ig-cnl llntvura, 
snn de la (~]uri,t y del \/ ;cinr p••rtcnto. 

Y aELe h ¡¡ug-\HL<\ ccst:•kntli·ln: del cido­
. mudo Lcsti_r.:·o d·el llltnl<~no ·duelo-

y l1nlc esa -luchCL ]lornér~c;¡ que espanta, 

ele\ Titmpo y del T\t:,<>d<:. e•1 la hunda tumba, 
\;¡ vieja Monar(p1Ía 'ie derrnmha 
y el Ccnio de lns libres se levanta. 

II 

Oh! indomables y heroico;; luchadore:;. 
que, en ruja sang·re, tintas la, espadas, 
del Der~dJ<J en bs épicas jornadas, 
caísteis, coul"o egr~gios gladiadores,. 
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hicisteis rle la noche y sus neg-roreH 
brotar resplandecientes alboradas, 
pueblo \'Íril ele ideas levantadas 
·de un puebln de oprimidos y opresorct>. 

Salve a tí, Patria mía! en htz inunda 
tu tierra ecuatorial noble y fecunda 
de Mayo el ·sol que anliente centellea. 

Patria! st' digna de tu excelsa historia 
y camina hacia d templo de la G!ori<J. 
entonando los himnos <le la Idea. 

rgo6. 
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LOS CENTAUROS DE COLOMBIA 

Galopan h:_¡~ (C11t uro~~ con un g·alopar loco 
que des a !'ía al viento y L:.cce temblar la tierra. 
\'ienen ck las distantf's playa·s del Orinuco 
~· es Liben;t(\1 su grit0 formidable de guerra. 

Esc<daron los 1\ncles como ruJo:; Jitan·es, 
y el sol y la neva~C<L les curtieron las pieles; 
descendieron al llano como los humcanes 
y en cien do~ diyen,os bebieron c;us corcel-es. 

Su desnudez compite con la de los aceros 
c¡ue esgrimen en la diestra- garrC1. robusta y fuerte­
y, así, la luc.lta empeñan, arrogantes y fieros, 
riendo del peligro y retanrlu a la m ue1te. 

Tienen un bello culto __ : la Patria y la Banclera; 
ttn alto y· noble orgullo: su brío y su pujanza; 
un amigo: el caballo, y una fiel compañer8. 
<t la que m• abandonan: la poderos~ lanza. 

N a da detiene el ímpetu ele su valor y rmcla, 
en la lidia ~angrienta,. resisle a su coraje. 
Aun <~quellos magnífic-os guerreroS" -de la Iliada 
habrian a ~~~ audacia rrndidu un homenaje. 
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Un día, ante el Apure, Jlolívar, poseído 
de angustia, vauamentc el .horizonte escruta. 
El paso de sus hn<~stes el río ha detenido. 
y 110 .<~pilrecc un m{Jstil i'"" la. ·líquida n1l;1. 

PfLr~. que le contempla, aquella inquietud nula; 
hay un fue.¡;o sagrado que en sus miradas brilla, 
y diu:: "No ha llegado la colombiana flota? 
Ptw< bien, el ClH~migo nos d:1rá su escuildrilb." 

Se n1ecen en la::; aguas t.res naves P.~pañolas, 
que seña lit a A ramcndi ~rl.lá, en lontananza; 

la empresa ordena, y, luego. sallan ~-obre las olaR 
los desnudos .iinete6 con la desnuda l<1nza. 

Son avenas cincuenta. pero aquellos cincuenta 
valientes legendarios, de poteutc coraje, 
en quien es una llam:t ele lleroiricbcl alicnt;t, 
se arrojan con locur0 sublime: ~1 abordaje. 

Aventnra tan rara no contempló la HiHori:¡ 
ni las erf;¡cles l'icron denuedo semejante! 
Aqnel pui'íado de hombres conqtüstó la victoria 
e izó sobre la presa el lúbaro triuniante. 

Ol!·o dí<~ esos l:rravos guerren.':; sin segundo, 
esos bravos r¡ue hicicmn virtu·Ll rle la fiereza, 
realizaron, llenando de a·dmirac.ión a·l mundo, 
la más extraordinaria y csplé:wlid<t proeza. 

Eran ciento cincue.nh ceutauros contra miles 
de españoles. Uia.n<), ag-tlerrido .. altanero, 
armado de cañone:s y armado de l'usiles, 
frente a ellos se most!'aiJ:t 1111 ej(·rcitn entero. 

El J\r<~uca impetuoso ;, unos y ot.ros separa; 
mas ¿ quib1 opone \'allas ;,¡ 6picu hcroí•smo 
del lancero? 1\1 contrario divican, le hacen CD.ra 

y l<Jnzan SW' caballos al pav0roso itbismo. 
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r.lev;m en h cabeza las sillas, en la mano· 
la lanza amenazante y prepotente, enhiesta, 
y, ~sí, con un ;~rranque soberbio y •wberano, 
en pelo en lo:, caballos, ganan ·l·a orilla opuesta. 

Se oye el eslrepituso galope en la ~alJ<ma, 
y los clarinc~ suenan y d ronco tambor bate, 
en el cam¡"J realista. L:L fnc:r?-a ca,tell:ma 
"C encuentra prcparad:t para el fero% combate. 

Lo·.'\ lbnems \·,~k.ces llegan a toda brida 
:LI ,,itio en que, seguro, el enemigo acampa; 
pnwócanle a la lucha; luego, fingen 1J huí·da, 
y nl adversario atraen a la propicia pam¡ia. 

'1:', entonces, bruscamente, con singular destreza, 
~e ,.·u el ven, como lromba, en· raudo torbellino, 
y alaca11 cucr¡Jo a c~uerpo con la l:u,za, y empie:>:a 
el choque lonnidable. olímpico, di,·inn. 

\Jnt etL'Uentro <:.qu..'-1, qu•' impulso, qu<Í terrible batalla, 
r¡ue oscurece <L la, g-esta·, inmortales •Je Homero! 
Todo lo cle•sbarata y todo lo avasalli\ 
cce puñado ,Jc hnmiJ1'es, cun el hirie11le accr•.J. 

Cualrocicuto . ..; hiopanos vasaron :t cuchillo, 
•.·nando cayó la noche sobre ese ].!ano, tinto 
tlc ~angrc. !\nte él, absorto, contemplaba Mmillo 
rómo se iba eclipsando el sol de e~ rlns Q11intn. 

1\olív;¡r <'1 Tnm·enso los aguanhba y cuando 
S\l]lr> de aquell<t h<1zaña, añadió a cus bandera.~: 

··1 nnmbrc de un:: excelsa locurzt: 5a·n Fernando, 
) ,,¡ nomh1·e ·rl·e un:1 aucl'acia sublime: Las Queser:1s. 

;\:;Í, con este brio, quehrant:non cadenas 
•:unc¡uistarou ciur.lacles y formaron nacione•s·. 
( 'on \'ino de 3tíS \'idl\S, con sangre de sns veuas, 
fecundaron el surco rle hs libcr:tL'iones. 

43-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



44 

Nada igualó <d empuje ¡[e SU·S bri'f.l<wte:; cargas 
y no .padeció nunca su inlt·epidez desmayo. 
Alud rugiente iucron en Pantano ¡(e Varg-a~ 
y en Junín, encendido ,. fulminante rayo, 

Laneero:; Jc :\ ramcudi, húsarc~ de Cede1'ír>. 
J.lanems de .Monagas y Rondón y Zaraza, . 
vuestros hechos parecen un fantástico cnsut"no 
y raza de titanes o dio o; es vuestr;¡ ra~a. 

Del océano a los Andes, en fúlgida carrera, 
fuisteis lo in\·erosímil hecho carne, hecho histol'ia, 
realidad palpitante de una extraña 'luimera, 
la fuerza hecha ide~les, d Yértigo hecho gloria. 

Blaw.¡ue;tn vuestros huesos en cien c<ttupos ele lides 
y, con estos dc::~p0jo8, los de nJC~tros corcele·5; 
per;.¡ un día, algún día, oh! heroicos adalides, 
J.'wtanín de tsn'l h U('SOS e i ell hrHc¡ u e.-; de la u re k.-;. 
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EN EL XCVII ANIVERSARIO DEL 10 DE 

AGOSTO DE 18og 

Digno bla~Óil de un V<l::cto continente, 
huv el ,\rte. en la piedra inmoriali;:a 
la -~)hra t·on t¡ue la Patria ~imboliz;¡ 
];¡ página m:Í5 bella de St\ llistoria: 
l'uehln •kl Diez de :\gn~to. ren~rentc, 

ycrgne la ·:dtiv:• irente 
donde irrad.i:111 Jm; r~yo' de la Cloria! 

l'oetas, despertad! resuene el Yerho 
de unión y ·de esperatua; 
el canto triunfal brote, 

110 el que (u:<tiga al déspota protervo, 
e11al fonniclablc, infa!llador azote, 

en nombre del Derecho, 
_,¡,,., ,.¡ \'l~rhtJ de luz, siempr.: inspir:idu, 

c.,e Yerbo qne crea 
1111 1lln'ndn de \'('.l·dad en c~1da idt:·a, 
1111:1 il<>)!'tH·ra de amnr en e;~(];¡ pecho. 
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Ya los odios p:~saron; KC extinguieron, 
oh Patria! los rencores de la :\ucba 
y en tus sonoros dnt:icos triunfales 

de alegría suprema, 
ni vibra el ~natema, 

ni la iracunda imprecación se escucha. 

Jnslicia es que la edad los odio•s borre! 
El viejo tiempo, cual raudal sonoro, 
si, allá, en su origen, enturbiado corre, 
más se dcpura mientras más avanza 

y cuando al fin se lanz<•., 
de gratas armon!as entre el coro, 
etl el inmenso cauce de la füstori'a 

va .dejando la es·cori:·t 
y sólo lleva las arenas de oro. 

No será voz extnttb 
la vo:,; del b:i'rdo, oh -dulce Patria mía! 
si en sus versos invoca en este día, 
como ofrenda de amor, para cantarte, 
el nombre augu:;to de la augusta Españ~, 
porqu~ admirar <L Es¡mñ<l e-s adll1irarte. 

Oh España! la heredera del latino 
y colosal imperio, 

que, rasgando los velos ·del l)e,tino, 
arrancaste al misterio 
la Atlántida soñ;~cla 

a la que hoy licndcs los amantes brazos.: 
cmmdo al rencor de ·lucha encarnizada 
han r<;cmplazado del amor los lazos; 
cuando a la l>dla América preciada 

hoy tan sólo Llomina 
tu sonorosa, lengua peregrina, 

hacia mi Patria vi·enes, 
envuelta en pabellón de rojo y gualda, 
de tu 1lij a por ceñir sobre las sienes, 
como prenda de unión, una guirnalda. 
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Del Dil·z de Ag-osto d triunfo soln:rano 
es triunfo tuyo, la vidoria tuya 
de ac¡udlos g·encrosos redentores 

del mundo americano; 
que es justo que ía nnna restituya 
al tronco en que nació, savia y vigores. 

Del blasón solariego 
que, .:on tu raz;.¡, nos leg;.¡ste un día 
noble y heroica lberia, no reniego; 

ni renegar pollría 
al recordar que lu épica gramkza 
ele las lueng·as ellmlcs a llc~pecho 
admira d universo tolla vía; 

por e:;o, altivo, ufano, 
siento inflamado de entusiasmo el pecho 
y hasta orgullo al llamarme castelhno 

Siempre será más noble en su locura, 
el Quijote, demente sin segundo, 
en lucha con la:; aspas del molino, 

que <tquel ideal mezquino 
que hacer inlenla, en su codicia impura, 

un mercado del mundo. 

En los excelsos hechos rle tu historia 
Améric;:¡ h;:¡ aprendido 

los triunfos a. aspirar, ;:¡ amar la g·loria, 
a vencer a la Suerte y .al Olvido. 
Fuiste tu luchadon, y luchadores 
hubimo;; de nacer ¿cuándo del nielo 

·de los altos comlores 
se: han alzallo los cuervos? 

¿cuándo, dí, un ¡m~blo libre engendró siervos? 

Tncligno de tu estirpe, de e-se brío, 
que página· inmortal grabó en N umancia, 
se llanuria, Iberia, el pueblo mío 
si, al yugo ·dócil la cerviz, no hubiera 
con legendaria, olímpÍC<l arrogancia 
d cetro ya caduco de tus reyes 
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1Trícaclo COJI d ó:tn,· ,Jc..!a.,-l,~vc-;c., 
a ruyo ttn1p:.lro la ·vi1·Lud i1npcr.:;. . 

\',:t. tr;t.v(:s de lu' ticn1pus, !le¡;;ú la hora 
c~a hor:1 inevitable que el Destino 
Ya a lns ¡meiJi<h marc!Hclo en ,;u camino 

t'.<dl hond~s ~..:011 vubionf's. 
¡ N-1.1 hay noche ~in aurora, 

110 son eternas. nv, la:-; nprcsic)nes 
ni es et~rno en i<b pueblo.; cl ·de;mayo! 
l\wl fiat de verdad. lc-,·antó Qttito 
chnnor de re~.knciUn. v f~t·c e.-..c gt"ito 
el eco wlo.c;ci\ lkl. ¡\,:-; de .\layo. 

l~a \nt0rica, í11 .~1nérica, ~ .. ;.;lltÍa, 
<k tu arroJo heredera, 
aqm:llas rebeldía:; sing-ui:lrc., 

que hicieron lnlliOrUd b audacia illera. 
'{ va núbil v tuertc 
y' lii>re ya, pu;lía 

en su ::-'ttelo 1'orn~ar nuevos hog·arcs 
cli;;poner, a capricho, de di suerte. 

V Íll<: :tqudl;t c<mtien<h. 
ctenlll :t~U111brn de h <~chcl Cutura, 
di~na de ser, p~;r ,;u épica br;;n¡ra, 
caÍltatb pt>r \¡¡ hnni•,':ric;_l leyenda. 
'\o balct<:ln, altu triunfo, q;reg·ia E~paña, 
son para. tí tan \ege11daria~ lide;.;, 
q\re aquel lncl1ar heroico e iracundo 

lue, ha:t.aña tras ha%ttíl:l. 
la titánica \m:ha de do~ Cide.~ 
qne ,lisputahan a ¡.;n¡·(ía u11 mnndo. 

\"a e\ n•liu esr;í exting·uido! 
l1oy J;¡ e:;paíiola r·;1.1.a 

C\ll\ lo:; ~~tret:hn~ \·:íncn1o-; se ;thrat.a 
<kl cnnH~rTio, y \a pa:é y 1'1 pcno•unientu. 

'!~u g·lo(ia ba r<.;tlacido, 
que, con noble. anlimic.11lh, 

\;¡ , \ tl:'ttltirla. it'licc s{' le,·anta 
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y, con pa>o seguro, 
f\·entil y es·plendor<Js<L ~e a<ldanta 
a la conquista excelsa del Futuró. 

Oh, España' si abatida 
has contem1ilado extinto 
el fulgo-r de ese so:l de Carlos Quinto, 
que te alumbró con lm¡ indeficiente, 
no eRt<Í:s al peso del dolO!" rendida, ... . 
pues sabes que ese sol de tu a•lma. gloria 
oi es que tuvo su oca•s.o ya en tu hi•!'•toria 
boy tic:nc, a;c¡uí en 'la América su oriente; 
Y, eu Lu raza mirantlo el alto hrio 
~le Lu pasado de csplemlor, ¡lf<tna, 
puedeo decir: ''el pl>rvcnir .es. m.íu, · 
qut.:: AnH~dca geHtil ·es ca,üellona !" 

Mn,·i¡· no puedes tú. porque t1o cabe 
qu'r.·, cobardé·, sucumba 
quien ,•,;cribir en sus anale;; .sabe 
los nnmht•e;, de Sagunto y d:e.l'aVía. 
¡ Los flllchlo;; comr>tú no üené.n tuml)a! 

Si l;, fortuna impía 
quiso abrirle" un abismo 
por Jllanu ·del enf<Lrlo ianatismn .. · . 
del dolor .d'eptii"Rda en llos cri,oks·, 
1 H >_y q u~. la som !Jr;L del eri·or nci ·empaña 
t·l a:;lro 1lc la Tc~ca. r¡ue iluniina 
''''t re''[Jl<Ltldor de juks, 
1,,, pueblos rfe le, ,lunáica l<ttina; 
pueblos que fonnau uua uncva ESpc_ut·,t·~ 

'tr.· saludan a ti, oh Espalia nuc\'a·! 

\'a no cre.s hoy extr;u'ia 
:t 11 u estros populares regocijo.':. 
'ltl<.: L<.: honra3 a tí misma, hidnlga l-~:iilaii.:t;· 
:d l1onrar a tus hijos .. 

,;, Ou6 hici.enJn los heroicos rcrl~tll<ll'es · 
,¡;~mi. l'atria, enlregúllllula en ufrc:nrl;t 
:·111 ~;(tng-re generosa .. 
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sino seguir la i;eúda 
de aquello.s ¡J¡;!lonte~bles lucharJ(¡res 
de I\ailén, San Marcial y ?amgoza? 

No ¡mc<!c ser cob:crde 
quien en sus venas siente 
arder, nml lava d·e un volcán, hirviente, 
la sangre de Daois y rk V el arde. 

Patria lllÍa, ~erenr.t 
res-plandece ·tu frente vencedo1·a, 
m¡.entras el himno {le] Trabajo suena 
con vibración sonora, 
del Trabajo que el alma purifica, 
que, ya regandü germen, ya .sudores, 
las fuentes de la vido. multi¡:;lic:t 
y, en. las arduas labore5, 
la natura fecunda y vivifica. 

Qué ;;on, augusta Iberia" lol' fulgnre~ 
con que d progre~,<) aureola 
la. altiv<t frente de l;t l'atri<t mía 
sino las joyas que [.s.a.bel un día, 
con nobleza de rein:t y de española, 
arrancó a la corona dt~ su in1perio~ 
para pedir al insondabl.c océann 
t'se vasto hem.i5ferin, 
velado po1· lac.s .sombras de.\ arcano? 
Oh Patria, s~.lv<' a tí .... · >:>Í ti::> qne aun p11rpum 
tus dilat~~-<LJ.s v r·ccuu-das vt·g·a.-; 
l:.t .sangre de 1;1 guerra fratricida 
f!Ue brota ;u'm. ele la entreabierta herid« 
~i es que ;¡n;r, de la lucha en J.os rencores, 
ga~ta.~te t\1:~ vig<H'L'1s, 
hoy que libre. <kopli·q!;a•'; 
:i! viento tü.-; ·\><,!lc\unes sobemno~-
a cuya ·Sondl~·a,. llL~te.rl";ts las pasiones-. 
no en:.:.•Ini!ro..; .-;e enct:e~:u·~:;J sino hernl:tnOs-­
cl anl1~1 \:¡¡ <k los Caíne~ rl<:ja, 
lnyeca''(1]; ;kero·~c:á 'lit mhpsta rroja 
q\ú; "<lt1re d ·:hntc~ .. feraz a la ,;imíente 
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'lliC el generoso eshien:o gal.~u·dona, 
y, en brazos ele la Paz, que, indeficiente 
derrama por doquier su luz febea, 

rcjocijacla entona, 
en ritmos inmortales 

los redentores himnos de la Tdea, 
del T'mgr~sn los c<ÍlJticc,~; tritinfale:;. 

l'reventc ya para iutnra li·dia 
y si, maíían<l, lo voltaria suerte. 
de péd"ido cn.:~rnTgu p-or la insidia, 
quiere a la negra afrenta (ondenarte, 
Patria, sé sitmpre digna (;i.' tu gloria 
y vea el universo, ante la historia, 
que puedes encontrar excels<t muerte, 
(~n sudario troc:.a~.~;lu tu 0standarte, 
si es qu<.: nv puedes alcam:ar victoria. 
l.a cobarde ab~·ccción en ti no cabe; 
que d pueblo de · ?vT orales y ~aünas 
h11nclir~e sabe cutre sus prl)pia~ ruinas, 
má~ Jo;; oprobio<; :1.ccptar Il<' 'ah<,;. 
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'A CHILE 

Chile! todu en ti es grande! En ti palpita 
soplo de eterna j uv·entud ben<lita; 
tu alma ciitá hecha de flamas de volcanes. 
y eres reencarnación de ·los titanes 
que ~Jsralaron la bóveda infinita. 

Te guardan eomo inmcn,uo va·lla.dares, 
los Andes, fonnidahles atalayas, 
_y entonando olímpicos cantar·es 
de Pesonancia inmensa, v:m rlos mares 
para besar tus pies, hasta h1s pl:.lyas. 

1 .os cóndores te dieron su alto vuelo 
y -su augusta iicreza el océano, 
•.su ft~et·za el myo, su espl-endor el cielo 
y, así, formado, en alas -d·c tu anhelo, 
l•"s a las nnnbrcs rkl Progt·eso humano. 

Fue cuna •de tu pueblo la Victoria, 
y de la limpia ·legendaria hi,storia 
.-on que tu orgullo nacional se ufana 
l'uc la primera página ele gloria 
llfla epopeya ilustr-e: la Ar<Jucana. 
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El germen .. ,.le subtíme rebeldía 
te trasmitió -I •. auta.ro, .. su lüdalguia 
la raza de Pelayos y sus Cides, 
y naciste al claagor de épicas lides, 
armado como Palas nació un día. 

Huy que bri-l·lan con luz más esplendente 
lo-s blasones ilustres de tu escttdo, 
yo que mmc;1 incliné mi altiva frente, 
pueblo viril y excelso, te saludo, 
y ante tí nw descubro reverent-e. 

Cuando, en tu negra noche de dolores·, 
irradiando tus rayos salvadores 
brilló por fin, tu ~alvadora, estrel:la, 

trocaste en anatema tu querella 
y r·etaste a tus Juros o1Jrc~ores. 

Pueblo indomable y g·enerosu, fuerte 
como ~~ acero que templ.ó la frag-ua, 
tú <le·~afí <ts a la adversa suerte 
v vences al destino v a la muetie 
como en la roc;t herÓica ele Rancahua. 

Digno ('re;; de ti mismo y de tu gloria, 
tu anhelo el ideal 'solo acaricia 
y no es, con mcng-wt ele tu clara hi·storia, 
tu augusta ·libertad farsa irrisori<t 
ni vergonz-oso escarnio tu _justicia. 

Un pttclJlu Gumo tú no dr.gen•cra; 
aún tu enseña sag-ra.ta, tu bandera, 
conserva el esplender- glorio-so y noble 
que le dieron O' Higgins y Carrent 
en Maipo. en Chacahuco y {;n el Roble. 

1 .ibrc ¡•uede~ llamarte. des:de el ·día 
l'n !jll(' gritasll:,. altivo, ¡no h<cy tiranos! 

que si algun() se' alára tochtvía, 
como llórculcs a una hidra, !u ahogaría 
al JHldero~'" e>l'uenco el-e tus manos. 
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Ali.enta. heroico co~az.;?n tu.-pe.c.hp 
y tras las tiranías que has deshecho, 
poder no hallaste que tu brío tuerza, 
que hasta el mismo derecho de la fuerza 
lo formas con 'la fuerza ·del derecho. 

~rvii admiración oh! Chile es más ferviente 
i.¡Ue al contemplar tus épicas hazañas, 
al mirar que el sudor baña tu frente, 
abriendo el hondo surco a la simiente, 
1:on el tren f"f.c.alando la~ montaiías. 

Has colga.do y~ el :trma vengadora 
cn tu hogar, do la .paz, la alma paz, mora, 
y esgrimiendo en tus manos otro acero, 
-emprendes la jornada redentora 
\'11 el taller humilde del oh•·em. 

Salve, heroe dd trabajo, tú que erguida. 
l~vas la f1·ente dt'l laurel ceñida, 
y por las sendas del Progreso avanza·s 
entonando el gran salmo de la Vida, 
e\ himno de las rlukes esperanzas. 

El Ecuador que sn amistad "incera 
te jmó por su espada y su bandera, 
para su afecto leal de noble hermano 
no encuentra en la distancia una barrera. 
1· t~ clama en tu triunfo ¡ Sohemno! 

)' hoy que brillaD con ·luz más t:~plendente 
los blasones egregios de tu escudo, 
yu que nunca incliné mi altiva frente, 
pueblo viril y excelso, te •saludo 

y ante tí me {lescubro de ve rente. 

Setiembre r8 tic r<j08. 
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BOLIVAR 

Héroe, Libertador. mártir y genio, 
grande entre los excelsos, su figura 
l:lenará de los siglos el proscenio, 
más y más amnentanrlo ~u estatura. 

Múltiple y colosal; vas lo y profuntlo; 
cerebro como el sol- fulgor y brasa; 
c:Oradm gigantesco, como el mundo, 
las humanas virtudes sobrep;rs;\. 

Los i\ntles, que temblaron en :;u asiento, 
al paso de las épicos centauros, 
serán su perdurabl,e monumento; 
wbre ellos se alza con eternoc lauros. 

Y, p;na hacer ,;;u glor·ia incleficiente, 
para que siempre en las edades viva, 
no faltará un menguaclo o uií. demente 
que ose al astro arrojarle MI saliva. 

Sigue el astro su cuP;;o; el lo11)e in::;nlto 
a perturb·ar f'U majestad no alcanza .... 
La blasfemia es, también, forma del culto 
y ofrenda para e:\ dios a quien ,;e lanza! 

.'l!'l 
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SANGRE GLORIOSA 

(Recitación escolar, en homenaje a los 
Héroes Ignoto..<!.) 

Sangre de los anónimo~ guerreros 
4ue en sus anales olvidó la Historia 
tú empurvurastc. un día, los :;enneros 

que recordó la Glori<L. 

Sangre Je sacrifi<.:io, en inexhausto 
venero de virtud, fuiste vcrüda 
y, en la sublimidad del holocausto, 

d~.: tí brotó la vi<la. 

Vino de. las vendimia.s de la JVI.uet·te 
escanciado en el valle y en la sicrr<L, 
en su profunda t~ntra ña a·l absorverte, 

se f~.:cundó la lieLTa. 

Y con vertida en savia milagrosa 
y hecha del todo universal sustan<.:ia, 
eres miel en el fruto y en la rosa 

eres suave frag-ancia. 

Saug·re ele innorninaJos. campeones 
regada en leg-endaria~ aventuras, 
aún palpitas en nuestros corazones 

para lides futuras. 
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ENTRE LAS SELVAS 

A la memoria de los Muertos en Angoteros y Solano 

I 

Del aura errante, que, gimiendo,. ¡¡a,-; a 
por la pornpo~<t selva, 
del aura errante del fronda! oscuro, 
que solloz:~, al !·levar las hojas . secas; 

de los extraños ecos melancólicos 
que eternamente pueblan 
la inmensa soledad de la montaña, 
como voz de otms mundos niensajera; 

de ese rumor ele misterioso duelo 
que alza naturaleza, 
cuando, cle Dios cuál lágrima,;, asoman 
allá, en el firmamenti>, las estrella~; 

6L 
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del ruido ·que; en \a,; flores peregrina.~ 
de la feraz pradera 
el rocío produce. en la ülhorada. 
al desgranarse en hrilla<iorws perla$; 

y del ritmo de heridos ruiseñore:o; 
;1ue en el ramal se quejan, 
de las notas del triste solitario 
y <kl acorde ele torcaces huérfanas, 

formar para 111is n:r~u> nn~, flébil 
melodía qui•:;iera 
y entonar gemcbuncl:1 nna degia 
d.-: p1cgari~lS dt ,líen tes \. ~tnatcn1as 

II 

Con su <.:oroua de dernales nieves 
se alzan las cordillcra.s 
y se yerguen allá, en la lejanía, 
cual formidables, mudos centinela''· 

Y más allf1, prodigio que •K\Jltar<t 
en su seno -la Améric<;, 
la región <lel Oriente -~" dilata. 
el edén ig-norado dt· mi tierra. 

Allí cs(ú el bosc¡u<· ~ecular: la palma 
v el J\Ct)J\1\0, v la cciba 
y el cedro. que l~'vanta sn ram<t.ie 
desafianclo terri iica~ tort11L'.ntas. 

AHí. el desierto ~in conlín, en dond-e 
gime n;¡turaelza 
\' el ~;rencío infinilu. que interrumpe 
~ólo la voz d" Dios. L1 ,-w, eterna. 

Allí .li>s ríoc, <Jll~ roinpicndo pas;¡n 
iormi-dahlc:s· l;;.trn,ras, 
v al R1arañór~ catiJin;tn enlonando 
Íns -colnsalc~. himnos <k i:<s selvas. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AHí, en la arcana ·soledad, cmd nido 
de ágüilas altaneras, 
c-asi oet!lto .en. las verJ.es frondasoncs, 
nn casen" nrsbco se asienta. 

Y murmullo~ de voces ahí se escuchan, 
murmullos que despiertan 
a ]a, aves salvaje~ qm:, med1·osas, 
de ese contorno ~ otra región se alejan. 

¿ ~uiene~ ·son los c¡ue. aquel rincón obscuro 
habitan d-e las se:Jvas? ... 
Son los '"'ol-rladús de v:dor heroico, 
,;on los 'ohbdos de la· 1 'a tria.· nuesb·,.! 

Allí <lgu;,rdan la muerte, como aquellos 
guerreros de la Grecia, 
que, con grandiosa y épica osadía, 
firmes, el paso al invasor le cierr<in. 

Son dt tcm]lle de acero aquellas <dma~. 
su cora.7.Ún 110 tiembla; 
ni el pdigno jamás le-s intimida 
ni del ron!Iario lii a.ccchanza ctrter~. 

Acá, en los Andes, el hogar deja.mn 
y el alma en él, cual prenda; 
acá, madres, e·sposas y querida•s 
ron ;¡fún anhel;111te les esper:1n. 

Y, ~~~ medio de la ingénit<t osadí.1 
que. su~ pcch<.o~ alicula, 
a ese <luke recuerJo, amarga lágrima 
por las mejilla~ de esos héroe~ rueda; 

n1::.,s; e.:-:. fug~¡z la contnoción. ocupa 
la p;ttóa . ¡;latcntcra 
su pen~arnien(o y. '"-1.1 alma y por la Pat¡ia 
sns fii1lfi0'' h-rndicen y sus penas. 
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III 

Eu su seno llevaltd'' tempestades, 
gigantes nubes negn1s, 
cruzan el horizonte cual fantasmas ... 
i serán de tinelo y de desgracia présagas? 

lluyen clcspavoric\os los CACIQUES 
y hay aves <-~.gureras, 
que graznan en el bosque tristemente 

cuervos que impacientes a·letcan. 

i Por qué, una extraiía conmoción sintiendo 
treme naturaleza? .. 
es que ya del cañóti el e.,tampido 
han ·llevaclo los ecos a las selvas! 

Es que, ·en ~angrienta y <ll>sliua.Ja lucha, 
aquella virgen tierra 
110 ·el sudor del tralJajo que fecunrla, 
oinó la s::mgTe am:cri<:ana riega .. 

Y ved! como héroes de mi ['a tria, 
las armas en la diestra, 
al inva~u1· se oponen con Jcnuedo 
digno de ,;n canL1dn en epuveyas. 

Son mucltoo los u.ntrarius: ndts ¿qué importa? 
·enemigo~ no cuenta 
quien ila la '.·ida, y, crm la vida, Lodo 
~L la Patria aclo1·ada por ofrenda. 

. Al esruc.har los gritos r.k "sns bravos, 
· se 'estremere b Lil:rra, 

como al rngirlo de leones nubios, 
tiemblan, ü1mhién. airicanas selvas. 

V 01.llus lanzarse a la enemiga hueste 
con furor de tormenta; 
el clamur de su pecho es rqnco true11o, 
su~ miradas. cual rayos, centellean. 
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Ved.! 'Y:a. enda.-l!.:tr-<Jn;. ~J11 el campo opuesto,_ 
la tri color ban tl·e1·a, 
que, como :-;igno de inmortales glol'ias, 
Tar(¡ui, en un día. y el Pichincha vieran. 

Legeml<trius guerr~ros de la Patria,. 
noble •estirp~;: heredera 
<lel heroico ·valor que vi<'> l:1 Historia, 
con pa-smo, en San M ateo y las Ques·eras .. 

Sangre dr Calderones' y Hi,·aurtc¡; 
c-orre poi- vnc:-.tras venas·; . 
de los sub lime"< HIÚJ tires ·de ·.\g-ostü 
sublime el ;i\n;a e>: \'iiC'~lr" .---e•· :dienla 

Vais. oh 1 hid:~:lg-;, l-q;iú11. ;¡J S<luificio, 
vais a una rnuer_íe riert.r.l-·; 
mús hH_v ••HJCrtes' m~s 'dnkcs lllle la vida, 
que rnorir ptH- lil l ';j¡·i':¡ c.~ glo1·ia cxcc·ls:t-

IV 

Obscuro el ci•~lo c;;lÚ v en d espaci(~ 
enantes nulws neg-ra~ -
cruz·an, c•Jmn f:mtasma.'i, lentamente, 
ht e.r(,acic'm dejando en lulo envu_elta. 

Dd ho~cajc en lac snmhr:t:'. un lamento 
_ele dolo1· y •k qt1~¡a 
se e~nH'ha, .-ual acorde mi~terinso, 
de pkgari:~ y s<>Jlq;-_q C1i.\i-.Ú,"i;t mer.dli. · 

Y al :ún• dnn su lúgul>•.e .~Talnidc• 
los htJhns ~n las cueva~, 
·en lo~ fn;nd:ll<·s llnr:m t::s tZn-c;_,ces 
y el rnt-t'\'1), y:t h:1~·\o, ~.:r~ d c~)ii~Í.n se ;.Üe,i.a. 
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Soplo ·<le c1estrucción, de ruin:¡ y duelo 
~ientc natur;dc7.a, 
y, •ele Dins cümo lágTillla, duli·ente, 
tie.mbl~, en el rielo. solitaria estrella. 

D·e aquellos hémes de la 1\tlri.a. mí·a, 
de indómita fiereza, 
de la legión de leones imlomabl~s 
que··c'ombatÍCI'OII ('IJJ'I valor, ¿fJll<' Cjt!Cda? 

Han caído ahrnmarlqs por el número, 
han caído en .. las se'lvas, 
como ac1uellos sublimes espart:~nos 
c¡ue amedrentaron al monarc:~ persa. 

Suyos son, 'at'w caiclos, los laureles, 
que el triunfo· de la fuerza, 
de la fuerza brutal sobre el dt:rccho 
:~1 vencedor y no al vencido afrentan. 

V 

:');¡lv·e guerreros :ele mi 1 'a tria, el labio 
pa1·a nombrams tiemb-la, 
tiembla de in.dig-nación y ele coraje 
y ·estall:t, como rayo, un anatema. 

·.:·¡Lampos. de lu.mJjrt: :t¡ue apag1Í el Destino 
cuando ardían apcnits; · 
flores que d viento de l;r mnerte impía 
arrebató en hermosa prima vera! 

Para cantaros, nobles l'ttchador.es, 
la lira yo quisiera, 
la Era de Tirteo, cuyas notas 
tenían el fragor de ·la pelea. 

En la infinita. soledad perenne, 
allá, .en la. ob·scur<A. sdva, .. 
.\as tumbas se alzan. de ~sos rarn peones, 
que destrozó la desigu;¡J contienda. 
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Hasta hoy, no ha puesto cariñosa mano 
recuePdo alguno en ellas;· 
sobre ellas, en la aurora, llol·a el cielo 
y la bri-:;a oriental sólo les besa. 

VI 

Juracl por esas tumbas, ciudadanos, 
-i.[ue, antes que impura huel1a 
vuelva. a dejar el invasor injusto 
de nuestra lJatria en la ben-dita tierra, 

una gota ele ~angre generosa 
no q uecle en nuestras ven.as 
y el Sangav \'engadvr, en ·duelo horrible, 
desolación y ruina nos envuelva. 

; Oué es la muerte? la muerte sólo es vida, 
,·i<l<;~inmo¡·tal ·y eterna; 
la muerte honrosa, inmarcesiLlc gloria 
y- l<t '·ida sin honra, una verguenz<t. 
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EL ARBOL DE MONTALVO 

Arbol que albergó al Genio; árbol g·lorios<o 
que .para sus !JrnTascas, en otrora, 
'le ofreciste, a tu somlmt protectora, 
h inefable caricia riel reposo. 

Aquí, en tu tronco gigantesco, añoso, 
apoyó su cabeza pensadora, · 
v brotó ele su mente creadora 
;¡ pensamiento excelso y luminm~o. 

Don Juan llegó has lit tí cansado y triste, 
:r;<sga.do el corazón; lú ·le tendiste 
ht;; cariñosos brazos, l'omo hermano. 

El noble luchador gastó la calma 
de lü frondaje, y, serenad·a el alma, 
guardó la pluma qne mató al tirano. 

Baños- 1931 
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:A LA PRENSA 

Composición premiada con medalla de ¡plata en los Juego~ 
Florales de "El Grito del Pueblo" de Guayaquil 

Bardos, cantad: los (1uc en el noble pecho 
sentís del entusiasmo anler la llama, 
tremolanrlo en la diestra del Derecho 
el glorio.~o nriflallla; 
los qu·e, aspinmtlo al himno de la Fama 
y ele la Glüria a e<mtos inmortales; 
os vais en pos· de cxcebos icle:tles, 
bardos, cantad, y vncstm canto sea 
el poema. g-rancli<Jsn de la hlea. 

Fl ticm¡fll ~& v<~·sto río: las edades 
fug·a.ces va arri1stl·anrlo ·en su corriente, 
cual va lJ.cvando sn nmclal potente 
hacia ignoradas y distantes zonas 
y a arcanas solcda·cles, 
lllunarca de b selva, el Am;¡zonas. 

Ayer, siglos de sombra! sus fulg·orcs 
ni una ·estrella vertía 
de las arles y cienl'Í<J'S en el cielo; 

7.~ 
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vit:ntos de dt:,;lrucción, soplo de horrores, 
cruzaban pur . .Ja -tierra, 
y, en medio del terwr, sMo se oía, 
·como nuncio de duelo 
el clangor de las trompas ele la g·uena. 

Era b negra nocht: del tormento, 
d tiC!llpo ik la r>I>Sc11ra nigTomancia 
y el furor ~sesino. 
En nw1no ele! pavor ele la·~ naciones, 
águila prisionera, el· pen·samiento, 
que a la roca fatal de la ignm-ancia 
enclavar~ el Destino, 
se esforzaba en romper sus eslaboneH, 
y t:speraba, en constauci<t ·luchadora, 

·de ln alma lihet·tad la nueva aurora. 

Y un día fu~! e11·ú•s lmnus ca1·c.omiúos, 
cual se estt-emece el ho,;que a los rugiclo.5 
del león furibuudo, 
como tiembla Lt roca, s'acudidCis 
olcajr. tras oleaje sus cimientos, 
mud1edumbrc de déspotits proterva, 
lanzando un ay! profundo, 
páli:da tambale:1ndo en '~us asientos, 
se estremeció de horror y de pavura 
y un himno a Gt!lenhet-g· enton.ó el mundo; 
-que nacía !:1 Prens'a, cual Minerva, 
rle ·l.:t cabeza del il u~tre anciano 
al choque apercibirla, y la pel~a: 
estaba libre el pensamiento humano 
y despertaba a no m10rir la irlca 1 

Se .disipó l<L noche entristecida. 
el sol brillé' con e~plendente lumbre, 
la tierra palpitó con nueva vida 
y, en el ámbito azul del claro cielo, 
ávida de ganar el alta cumbre 
el águila cautiva alzó sil vuelo. 
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¡De uno a otro hemisferio 
~entado había el colosal imperio! 

La l'rensa! en la<s cruzadas del ·derecho 
cuantas conquistas ha hecho! 
Sol inmOrtal!, ¿ qúé abismo hondo y obscuro, 
e.n al ciuda·d, y el campo y en al a\,tea, 
con e 1 fulgor di vino 
no ha ihuninado de la ·cxoelsa idea? 
Vencedora grandiosJ '<iel Destino, 
¿qué aterradora valla 
no ·salva, no destroza, no ava·salla? 

Ella es hecha de ·luz indeficientc, 
~s formada .de fuego de volcanes; 
alza la augusta frente 
con la audacia gentil ·de •los titanes, 
y. cual ángel de Milton, oenteHea, 
en medio ·del fragor de la pelea. 

Sal ve a tí ¡·edentura! Allá, a lo le.ios, 
"l"l'ojaste los leños de la hoguet·a, 
que •esparcían fathlicos reflejas, 
y, en la cerúlea esfera, 
al escuchar tu poderoso grito, 
no el humu ya •de pesti·lentc~ piras, 
que l·evantaron déspotas meng·uados, 
alzóse del espacio a lo infinito, 
sinó el humo tranquilo que, en cspims 
y en hermosos penachos sonrosadus, 
<:ual plegaria CJ11e asciende de aquí abajo, 
fla en su taller benéfico el Trabajo. 

Salve a ti, recl'entora! Más humana 
a la inclemente humanidad tu has hecho; 
rlesterra•ste la fuerza, y del derecho 
:dictaste la doctrina soberana; 
tu apagaste el encono fur1bundü 
fJUe sin cesar estalla 
de negros odios en la atroz batalla; 
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tu iluminaste ·en la conciecia al mundo, 
y, al progn~so propicia, 
borrando los' horrores de la guerra, 
rindes a la justicia, 
t'ein·a del nniverso, v:rsallaje, 
proclama.ndo, en :los pueblos de la tierw, 
el sa·lvador principio: el arbitraje! 

Al que gime doliente y desvalido 
tu le llev;ls co-nsuelos y esperanzas, 
y, J.ifundicnclo luz, '~·erena avanzas 
d. e la exi~tencia en l:t ardua travesía; 
baja·s a la sombda 
mansión del proletario, ob~curo nielo 
de corrvpción, y ele miseria, y maJe", 
y de crimen y rnclos pacleceres, 
v entonando los himnos celestiales 
del trahajo, titán nunca vencido, 
y la paz bendecida, 
retornas a la vi,da, 
a la vida del bien, míseros seres. 

V mientr~s se derrumba 
el palacio, y el trono se desploma 
y mientras todo cae y en la tumb<t 
del tiempo ,se sepuha, como el fuegü, 
como aqud fuego que ·en ·l;¡ eterna Roma 
perennemente ardía 
en el altar de Vesta, noche y dí:t. 
el fuego de tu e<;píritn fecundo 
con llama giganlea 
:tlnnibnt, sin ce~ar, el vasto mundo; 
que en tu ser llev<Js inmortal aliento, 
la j uventnd etema de la i·clea; 
y el destruir de los siglos iracundo 
no puede, no, matar el pensamiento. 

Oh! salve, ;;al ve! Prensa redentOI'a, 
la de labor proiicua y bienechora! 
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No a la <¡uc, vil, se indina, 
a Jos halagos del po"d.er y el oro, 
;¡nte tiranos mí·seros, <trtera; 
no a aque.lla que las horas asesina, 
no a la que, necia, vende su decoro, 
rual lle~preciable, impúdica ramera, 
y en loo abismos de la infamia se hunde; 
no a ia que horrible corrupción <leüende 
ni a la qne asorda -el mundo con la grita 
destemplada del odio y la matauza, 
.Y a la incom;ciente multitud incita, 
con el furor ele bárbara tonnenta, 
a espantosa venganza, 
a destntcción frenética y sangrienta. 

Oh! Prensa, apostolado, que blancle'!.f' 
'sobre .¡a-s locas frentes 
de los verdugos tu fuhnine:a espad~; 
la que ·esparces la lnz de lao idea·s, 
en haces refulgent·es. 
en el ;t\ma del mundo desolada; 
la C}Ue fustiga·s, indigna,ch, al vicio 

de Juvenal con el azote cruento, 
con la voz i11'spirada de Isaías; 
la que al mártir le das el noble aliento 
para ·el final y tlm•o sacrificio, 
y en sus luchas hcroic<ts y som hrías; 
la que en¡;en<lra~ los grandes ideaks 
•C inspiras en ;mhelo de la gloria, 
y al rumor de los canto·s inmorta.\es 
¡¡ue entona la Victoria, 
y wbrc los escombros y ruinas 

fle la protervia del limtjc humano, 
en actitud ele triunfo, te encaminas 

del ProgTeso al alcázar soberano: 
Oh! P!'cnsa, ·en tus conquistas gigantea~ 
yo te 'Saludo, en nombre {\e la Idea. 

J<)stás firme y de pi·e'! Como amazona, 
'la nohle frente erguida, 
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centeHanl<: v serena ]¡¡ mirada, 
de peto in,:; ;l(ia y cólos;il tizón' a 
con podemso escudo, :t¡Jercihida · 
para lidiar q.Hl brío heroico y fuerte 
contra el' Cl'imeu y -e] vicio, denodada, 
desafiando al martirio y a la nll1erte. 

Aguila luchadora, ¿qué te importa 
que alce su -estulta grita, 
como rugir de tempesluoS<) viento, 
la ignorancia. maldita, 
r¡ue engendra (:'] crimen y que el mal aborl<t 
y la rnenic y la~ almas en-venena? 
Monarca de la luz y el firmamento, 
por la extensión callacl:l e infinita. 
biite-s el ala, e11 mage•stacl scren;1. 

!'asaron a la Histori:1 las cJacles 
de <tbrumador y duro despotismo 
y de opresión iumtcnsa. 
v alumhr;¡;; hov. ¡oh!. J-'rens:l ! 
~le tu lumbre ¿,m sua\•es claridades, 
de -la ignorallda el pavoroso abismo, 
v te rinden del mnnclo las naciones 
;nerecido y <excelso vasall:tjc, 
-de una zona a otra zona, 
mientras el Progreso en tone. 
nn dntiro gr<lncl;oso en in liomenaje. 

f-J as v¡·ncido en tus li:des, has triunfado 
del martirio •sangriento y de la hoguent ¡ 
de negra afrenta en vergonzosa rota 
a la torpe ignorancia la has dejado·; 
rnunoo de ideas a tu paso hmta; 
dt: la virtti-d austera 
señalas ·los diiíciles sendems, 
y a la ciencia tú le <Ü>re,s derrolt:ros· 
;11H''Yos _v ;tl arte una infi1\ita' e~fera. 
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Oh! Pren~a. si la necia tiranía 
con mano audaz te furia hs ,;tdeúa-s · 
de :duro cautiverio; -
si te arrebata 1111 di:t · 
el cetro eRplcndomso ele lu ini1Je1·io, 
si destruye ·tu culto y tus ;¡\tares, 
si el ara de tu templo deja u1uda 
y, con la faz -saíiuda, 
te arroja ;=i. vergonzosos lul;auarcs. 
tú te ergnir~s allivtt' y vengadur¿L, 
y, al timbre de -tu. vrjz, mits vrcpote11te 
que de un vo'lcán -el fragriroc.;o estruendo 
en impclu b-cmenclo, 
de -la justicia formiclabk en la hora, 
d-el -d~spota bollará~ h indigna ;'rente 
y le alzarás radiante y vcncednr:1. 

Bardos. GltÜ<tcl' El entusiasL;t grito 
del l'nehln .ltoy os da cica 
a que en la lid del pensamiento honro,;a 
os conquistéis Jos lauros .del talento, 
al templo rlc ·la FiltWl e$plen,lorost. 
y a ·;;ubir os im·ita 

[\ardo:;, ;tlz:ul los \í,·icos canlans, 
pulsad laúrles de uro, 
-d-e armonioso concento, 
y eclipsen vu~st:-os himnos si·ngulat·cs 
d rle 1 lelicona n1elor\iu;oo coro. 

Hanlü:>, c;t;Jt<ul: los que e11 r:l nobl-e p~eho 
'S,entís -del ú\tu;;iasmo ankr la llama, 
tremolando· eti la die;;tra tlel Derecho 
ei gliH-inso rwifhnw; 
lQ~ (]\lC, aspir:mdu al hinmo <k l:t Fama 
\' ;le ·la f;lori:t. a canlo'i inmurtalec;, 
os \~ais en vos _de e;; cebos i<lcalc~. 
han.\o:;: ,·_;\\1Utd, -~;_._vu~>;tro can tu -~e;~ 
el 1i.V~tn:·1 ~,;r:unlinsn de la T ch·a. 

?'l .. 
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Tú, musa mía, ·en tanto, 
tú que has osado con humilde canto, 
los cantos emular .de altos poetas, 
,,uélvete. a la e,;pesura 
tlel fronda! en r¡ne vive•s ig·norada; 
que ele ocultas violetas 
el aroma scnril'lo 
no vence de fragancia los primores 
de ·la rusa de espléndida hermosura, 
11i el .trino de campestre jilgucrillo 
al cantar de los dulces ruiseñores. 
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FEDERICO GONZALEZ 

SUAR.EZ 

Fue una cumbre Je níveas claridades 
bai1ada en sol y de fulg-OJ.;es llena, 
Ull<l. cumbre uwguíiica y ~ercna, 
más alta que las a!Las tempestades. 

Triunfador ele menguadas fabedades, 
alma al tem0t· y :1 la lisonja ajena, 
hiz•1 ltrillar ><obre la humana esc-ena­
fucg·o y lttz, como el rayo, sus verdades. 

Vibró en hot·a de prucha·s y de dudas 
su voz ·de admonición y de prutesta, 
y ante la ira ,·iHana y ante el necio 

y cobarde cbmor de tantos Judas 
sólo halló, como el Maestro, una respuesta: 
su infinita piedad hecha desprecio ... , 
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LA UNION DEL PORVENIR 

A Chile en el XCVII aniversario de su em;,mcipación política.: 

. Cu~ndo el a.ima de América <!oliente, 
Oh r Chile. en tu hora n~gra 

el lastitnoso grito de la ,m.lg·u.-:.tia 
lanzó y, con él, ensordeció la esfera; 

cuando víctima fuiste de esa oculta 
v miol<.:riosa fuerza 

que crea: que <k'itruye, que aniquila 
y que es germen de muerte o de existencia; 

cuando t11 pueblo, en medio a las ruinas 
confusas y dispersas, 

vibrar hizo un solluzo iniinito 
ele duelo y de pavor exlraíía mezcla, 

yo, que vi alzarse como nuevo fénix, 
de sus cenizas yertas, 

triunfadora <le! fnego y eJe la muerte, 
dd Guayas manso a b preciada perla, 
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tamhién alcé mi vor. .... Pulsé la lira, 
y arranqué de sus cuerdas 

el acento que anima la e•;;peranza 
y 110 la nota clt: dolor sinie~tra. 

Y, el velo descorriendo del futuro, 
como en visión profétic:t. 

miré radiar en tu horizonte negrn 
con mits fulgor tu solitari;t estrelb. 

El rayo de los gran-eles infortunios 
no hiere. en ·su ira fiera, 

<1 los seres raquíticos y enfermus, 
sino almas que resist·en g·ig·antcscas. 

Yu se que d.esialleL·en esos pueblos 
donde ha quedado muerta 

la libertad augu•5ta, los que olvidan 
que se horran las glorias con afrentas. 

Los puculos como tú, Jos que no manchan 
con cieno su c.onci·encia, 

oh; Chile, cn el crisol del infortunio 
su espíritu engrandecen y t·etempbn. 

Firme estás y de pies 1 Ya has l'estañatlo 
las heridas saHgrientas. 

y, tra:; ele los g-emidos ele\ desastre, 
Cll himno excelso del ProgTeso e'l-evns. 

Salve, vatria de Prat 1 tierra Iecnnda 
que, g·enerosa, engendras 

no carne de vergüenza y servidumbre 
sino héroes del trabajo y de la guerra. 

Huy vuelvo a salu-darte, hoy r¡cw tu !termano 
el Ecuador, te entrega 

el corazón inmenso de su pueblo, 
'de amistad y ·de ~tmor cual digna ofrenda. 
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Hoy el pacto de UJuon, con los tlos himnos 
de epopeyas gloriosa,s, 

renuevan los dos pueblos que nacieron 
en una 1nisn1a cun.a, la victoria. 

La Unión cuando .se mezclan esos himnos 
en una•s mismas notas, 

y enlazados los sacros estandartes 
como un 'solo pendón al aire f'lotan, 

liii cspíritu dil'isa cómo se a1z<l 
con la lu1. maravillosa, 

allú. cn los ltorízonles del futuro, 
Jc ·paz y Pedcnciún la nueva ;n11·ora. 

\'a la picil'ra milliari;t los dos pueblos 
aunándose colocan, 

y lev;tntan el templo, en que mañana 
despleg-ará su pompa. la. Concordia. 

N" es un ensue!1o generoso y vano 
ni un;¡ ~sper;tnza loca 

''la eterna comunión de las naciones", 
la comunión 'Sublime y salvadora. 

Cuando la luz de la verdad inaclie 
en las conciencias todas, 

y el Derecho no sea una mentira, 
ni la justicia far·sa escandalosa; 

cuando, al fin. ca·lme tle los pueblos ila~rtes 
esa fiebre invasora, 

y, extinguido~ lDs odios ele las razas, 
no se escriba con sangre ya la historia; 

cuando sólo abra el surco las catnpiña:s 
el hierro con que forja 
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instrumeutos horril>lcs la matanza 
la guerra despiadada y destrUl:tora; 

cuando la paz fecunda, aquella blanca. 
y L>íblíca paloma 

lleve el ·ramo de oliva por el mundo 
de un polo al otro, de una a. otra zona; 

cuando no haya oprcson.:s ni oprimidos 
y, ele oprobio ·en las horJ.s 

no levant·en tiranos los esclavos 
ni el vi<:io cii1a espléndidas coronas; 

cuando sea el obrero un ciudadano, 
no víctima que explotan, 

mednl!ldo con su llanto y ·~u miseria, 
ya la ambició!', ya la codicia ~;úrdicla, 

se fundirán, al fin, toda;; las Patrias 
en un~1. J.JGtriZt sola. 

la Patria inmensa y fraterna-l, la excelsa, 
¡la llumanidacl del lJorv·enir gloriosa! 

I I I 

Sal ve a lí, heroico Chile, hoy que ·lig·aclo 
al Ecuador, iJroclam¡¡s 

esa fraleruiLla<i lJUe~ generosa, 
todos los pncblns unirá m¡¡ñ;ltla, 

Si el 1\-Iaipú ~.yer y ~11 el Pichinch;l hici·eron 
proezas legendarias 

los dos p¡,eblus hennanos, que conservan 
>el genio audaz ele la latina raza, 

hoy que el hombre, domados .sus instintos, 
no es ya la fiera hu mana, 

emprendamos conquistas más grandiosas, 
mas nobles y pacíficas jornadas. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



La vieja tra·dirión con sus errores 
quedó ya sepultada, 

y la fuerza brutal no es el Derecho 
que proclamó tan 'solo la ignorancia. 

La ciencia, que es verdad y que es progreso, 
la ciencia, hermosa maga 

que a la tierra transforma y la engrandece, 
nuevos rumhos espléndidos nos traza. 

Haya en la ciencia fe! Sea la escuela· 
el templo en que, ante el ara 
de la diosa Justicia, en los espíritus 
se prenda la simiente del mañana. 

Sea el trabajo el campo en que se traben 
'las próximas batallas, 

·en que el genio aso m hroso de .Ja industria 
triunfante siempre de las lide·s salga. 

Sea la gloria Paz y no el espectro 
que, al grito de matanza, 

siembra do quiera destrucción, mostrando 
su iracunda cabeza medusaria. 

Y cntonce en ese día en que la tierra 
quede n;genera.da, 

y en que el amor universal no encuentre 
barrera insuperable en las -distancias, 

oh! Chile egregio, al Ecuador unido, 
la frente coronada 

;levantarás de brilla•dores nimbos 
y le dirás a la conciencia humana: 

"Yo sembré de este fruto la simiente, 
yo levanté el alcázar 

donde esplende el progreso, y brillar hice 
de este día triunfal la radiosa alba. 
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Ah01·a, en himno c.olosal y excelso, 
el Universo canta 

"la eterna comunión ele la·s nacionas", 
-la comunión eterna de las a:lmas !" 

Quito, Octubre 8 ele r~¡o7 
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:AL PUEBLO DE GUAYAQUIL 

En el aniversario de su independencia 

IJuehlo ele ::dma viril, l¡ue, ·en ám·eo escudo 
ostentas tu valor y tu hiua-lguía, 
hoy, de tu historia en el fulgente dí.:t, 
desde el pie de los Andes, te s;~ltHio! 

e elru y corona ele imperar sañudo 
despedazó tu indómita osadía 
y, de entonces, ·la necia tiranía 
nunca en tu vuelo levantars-e ¡_¡udo. 

Emulo -de Pelayos y -de Cirles, 
ayer, con tu·s hazañas peregrinas, 
al valor a»ombntste y a la- muerte; 

y hoy, del trabajo en las hcrmasas lides, 
bajo la sombra tutelar caminas 
del grande Olmedo, y C:arho y l{ocafuerte. 
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_MANUELITA SAENZ 

IZun1~nti~a beHeza, que un día entretc_ii·ste 
el mi1·to- venusino ;¡) g-lorioso •laurel, 
iuiste 1:\ gracia heroica de la Epopeya, fuiste 
en el cáliz amarg:o ele! Genio, suave miel. 

Gentil y ap;t~;ionada, pasaste por la Histori;t. 
tal como una sonrisa .d-e bon<lad y ele amor; 
tP co¡¡cedi.ó el Dc:;lino ser gloria tic la gloria. 
y la lilJert¡¡clora del gran Libertador. 
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A CHILE 

(En el aniversario de su emancipación) 

No el sonorO'sn canto, cuyas notas 
de plácidas catlcucias, 

cual tlesgranadas perlas de un joyero, 
va ·derramando el alma del poeta; 

No ·ese canto ·de acordes soberanos, 
do el espíritu ent.:uenlra 

algo como la augusta y mejesluosa 
espl·endidcz del ci·elo en primavera; 

No ese canto triunfal en que palpita 
la alegría suprema 

de un puehlo que, en las lides de la gloria, 
ha hecho de 5ll hi·storia una epopeya, 

Sino el canto do·lientc, el que solloza 
el canto en que se mezcla 

al ritmo de la flébi:t alegría 
contra el Destino arcano la honua queja. 
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Noble Patria de Prat y th: Portales, 
•el Ecuador te ofrenda, 

hoy que el timbre mayor de tus b'lasones 
tu aniversario egregio nos recuel'da. 

Nuestra ofrenda •es Je amor! Desde aquel día 
en que se alzó la América, 

con la frente nimbad'a por la gloria 
<le legendaria y sin igual contienda. 

Oh! pueblo hermano con la Patria mía, 
en comunión estrecha, 

unido has avanzado heroico y fuerte, 
a las conquist:1•s del Progreso excelsas._ 

No puede ~epararnos la t!i"Lancia, 
pues nos une la ide<l, 

la idea y el amor que salvan ·siempre 
vallad~res, abismos y barreras. 

La idea v el <tmor! Son como el polen 
de lejanas palmeras. 

que, ·en alas de las brisa:; fugitiva•s, 
a fecundarse, a la distancia, Uegan. 

El odio no Jw po:clido y la perfidia, 
con su labor artera, 

romper los lazos con que el pueblo mío 
está ligado a la chilena tierra. 

Hi-dalga tierra hospitalaria. has sido 
.segunda patria nuestra 

y, al calor de tu hogar, no han torturado 
al alma la no,•talgia y Ia tristeza. 

Ayer no niás conmemoró tus triunfos 
nuestra amistad sincera 

y evoe<mws las sombras de tus h~roes, 
.Freire, Rosas, O'I-liggins- y Carrera. 
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Hoy abatida estás, hoy el Destino 
esfinge muda y negra, 

con fúnebres crespones ha· enlutado 
los laureles que ciñen tu cn.beza. 

Como Euménides locas e iracundas 
que, la hirsuta melena 

al aire dando, siembran pavorosa 
desolación y ruina por do quiera. 

La furia ·de encontrados elemento'S· 
trocó con salia fiera 

eu ruinas cuasi informes tus ciudades 
en yermos campos tus fecundas vegas. 

Fue horripilante el cuadro, horripilante 
de tu duelo la escena, 

que, a b sinie•stra luz del va·stu incendio, 
se asemejaba a una visión dantesca. 

La mar rugía airada y se agitaba 
como enjaulada fiera, 

pant lanzar hasla la im:rme costa 
el turbión de ~us olas gigautesc;ls. 

En el oscuro c~vacio ~'.e cruzaban 
fatídicas centeltas 

y temhlalnL la tiern., estremecida 
con furores horribles de epill'!psia. 

El g·emi<lo doliente, los ·sollozos, 
la plegaria, la quej~ 

ht irnprecaciún bla~fcn1a y angustios3-, 
en solo un gTito, ensordeció la esfera. 

Y en medio a los esr.omlxos que aun humeaban 
t<tn sólo tu bandera 

quedó flotJndo en pie .... Como esperanza 
brillaba aún tu solitaria estrella! 
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Símbolo es de tu arrojo, oh! pueblo amigo. 
aquella augusta enseña 

de Maipó y Chacabucu, a cuya sombi:a 
héroes brot~ tu suelo por do quiera. 

Fecundo es el dolor, en sus crisoles 
el a'lrna se ret·em pla 

y se engTandece más y se agiganta 
como el sol, al romperse la tiniebla. 

No ha podido -enervar he suerte impía, 
oh! Chil·e tu gTandeza; 

hiere, mas no derriba al fuerte roble 
el rayo que eles piden lws- tm·mentas! 

Tú, como Anteo fabuloso, tienes 
inacabables fuerzas, 

que la raza .de Arauco y la espaíioh 
tt>: leg::1ron su sa11gTe por herencia. 

IV!aíiana, del Trabajo que ennoblece. 
<.:11 la honr:<da faena, 

en medio de la ruina y los escombros, 

tn~~ ,grande l·e alz:trás, tie1Ta. chi~ena! 
l 11 no ga~ta~ tu.s nobles cnerg1as 

en m íser<es contiendas; 
con el nob k <ll<l"r ricg·as t11s campos 
y no con sangTe fraticida rieg:1s. 

L<t augu.-;la Libertad Üene en tu suelo 
al tare~, no cadenas; 

no l;mzas· los g·emidos del ergitslulo. 
d eanto excelsn Jel Progreso elevas. 

Chil·e. vo k saludo' Tú me infundes 
. 110 piedad lastimera; 

admiración inmensa tú me inspiras. 
aun eu Lus horas ·de desgracia neg¡·as. 
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Piedad·? . . . . No necesitas! qu~ la imploren 
ht'S turbas irredentas, 

que, dd oprobio y la opresión en brazos, 
caminan, -no a ,¡a Gloria,- a la vergüenza~ 

Oh! Chile, ni con lágrimas ni sangre 
has regado tu senda; 

ni, el freno roto de la ley, con cieno 
vas tt1s lauros manchando en las revueltas. 

Prostituír no ha~ querido tus h)a:,;on·es, 
de tu honor para mengua, 

ni han caído en tu suelo a:sesinados 
la Justicia, el Derecho, la Conciencia. 

Tu libérrimo pueblo no ha llegado 
a ser en hora negra, 

el Prorneteo eterno ,de 'la hi-storia. 
el lastimado Job de .Ja leyenda. · 

En tí tan solo la virtud palpita, 
el trabajo te alienta 

e inclinas co11 orgullo la alba f¡·entc­
no ante los hombres- ant,e tu banrlcra. 

N-o eres el ave que, la,; alas rotas, 
herida revolea; 

eres itguila audaz que, hacia el Futuro, 
su vuelo colosal, libre, tkspli<ega. 

Salve, tierra chilena! La fecunda 
unión que hace la fuerza, 

esa unión c¡ue es la paz y que es l<t vida, 
que S'ea siempre tu g-randioso lema. 

Pródiga de 'S\1 amor, todos sus clones 
te clió naturaleza, 

d Cid sus generosos ideales, 
Caupolicán su heroica fortaleza. 
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En no leiano ;día, restañarla 
la herida aun entr·eabierta, 

para honra de tu raza y de tu nombre, 
más viril alzarás y gig·ant·esca. 

Hoy, como ayer, t.:-1 Ecuador que siente 
como suyas tus penas 

y que ha hecLo propio tu .Jolor, te envía 
los afectos del alma. por ofreuJa. 

Es ofrenda de <Jmor! ¿Qué otra le igmda, 
oh! Chile, en su grandeza? 

quien dá su corazón todo lo ha dacio, 
y el corazón te dá la Patria nuestra! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LA EDAD PROCERA 

Viejo tiempo de santos y guerreros, 
ele sombra y luz, de <tmor y de fiereza, 
hubiste más virtud y más nobleza 
yuc este siglo de sórcli:dO's logrcros. 

Tuvi~ron tn, feudale~ caballeros­
tudo dewro y todo gentileza­
un wberano ·sello 'de grandeza 
en -~"" lances heroicos y proceros. 

Y fue toda tu gesta 'la armonía 
de l:1 Fuc>rza y la Gracia, una ·epopeya 
que t·icne J;¡ apariencia de un ensueño, 

en esta edad sin fe y ::;in hiclalgub, 
cuando lo-do -hasta el alma !-se aplebeya, 
cuando todo-- hasta el crimen!- es pequeño. 
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SI LLEGA LA HORA 

Oh! pluma mía, espacia que, en otrora, 
con honor, en las luchas he esgrimido, 
aun te hallas fuerte, no te has emohecido, 
puedes tornar a ser batalladora. 

Si el mal vut:>lve a triunfar, si llega la hora 
en que el negro y f¡¡tídico partido 
se alce del polvo en que rodó vencido, 
te llevaré al palenque vengadora. 

Te empuiíaré otra vez con mano airada, 
y aunque no alcances, ágil y valiente, 
a asestarle mortífera ·estocada, 

ten>drás alient<Js, en la lid suprema, 
para -aun rota- marcar ·su •erguida frente· 
con el inri de un último anatema. 
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A QUITO 

En el IV Centenario de su fundación 

San Fr;,_nci,;co ele Quito, cuando aquel Hey .c¡:e .Esp:¡ña­
quc fue prez de la raza y iloombro de la Hi.,toria-
te Jió un escuc\u ilustre, por intuicic)n exlraiia, 
tuvo como pn;sciencia de tu futura g·loria. 

Te asientas en bs cumbres v ere~. así. co1úo ellas, 
de excelsa y de g-randiosa. La l;1z con arreboles 
te envuelve en .úureo manto, te besan l:¡s estrenas 
y te forman diadema de emperatriz los sole~._ 

Sn iuego incontrastable le diero11 l(Js vn\ranes; 
los cóndo-res andinos le IH-estarnn su vuelo, 
y, mientras a tus plantas rugen los huracanes, 
como un símbolo egre~io, estú·s· cerr.a tlel cielo, 

Desde allí, Jes:de el flanco clel gigantesco monte­
campo de tu epopeya, en la lid redel'üora-
vivcs atalavamlo d inmenso horizonte, 
abierto. co-mo tu alma noble y acogedora. 
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Desde a'llí, de ·la hirsuta y la almena-da falda 
<de la montaña -tu alta y colosal cimera- -
-contemplas la campiña circundante, ·esmeralda 
•con que te ciñe, plena de encantos, Primavera. 

Gloria C'S de la mirada el múltiple paisaje: 
ub~rrimos pra:cfalcs; extensas arboledas 
bordeadas, bellamente, por delicado encaje 
multicolor que en ellos ponen las rosa-ledas; 

huertos que ofrecen, prórligos, la uendit.a abundanci:L ~ 
jardines ·donde, en loca eclosión, l01s• capullos 
estallan, esparciendo su exquisita frag;m<:ia; 
fuentes que van cantando con alegres murmullos. 

Así, Naturaleza con manos maternales 
te entrega sus riqueza•s-, y, culmanrlo tu anhelo, 
te muestra el ondulante manto rle ·los candeales 
que Fray Jodoco Ricke cle¡JOsitó en tu suelo. 

A u m¡ u e no lo haya dicho, t;¡.IYcz, ningún croni~ta, 
vienso yo qt¡e, mirando la amenidad ·de tu agro, 
al llegar a tus puerta·s, tras de la ardua conquista, 
hincó~e ele rodillas el lllariscal Ahnagro. 

Era el término ansiado ele e"Lupenda aventura. 
Hombres -de formidable, paswosa reciedumbre, 
con los cuerpos cubiertos por pesada armadunt, 
llegaban cual titanes, hasta ·la enhiesL¡ cnm!Jrc. 

La cntz en ·la una mano y en la otra ]a tizona, 
escalaron lo'l .Andes, baluarte tr;¡s baluarte; 
mas para sus esfuerzos halbron la coroua, 
cuando, por fin, un .día, lograron contemplarte. 

Quedaron embriagados con tu a.zut infinito; 
hiciéronte española, hiciéront-e creyente, 
y, desde aquel entonces, San Francisco ele Quilo, 
primogénita fuiste ·del Sur del Continente. 

102---

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Los Shyris, y las Incas y los Conquistadores, ' 
todos los que influy·eron en tu inmortal destino, 
en .días jubilosos y en horas de dolores, 
en tu faz imprimieron un sello peregrino. 

A través de los siglo'S·, ese sello aun perdura 
y, por raro contra!'lte, eres, a un tiempo mismo, 
dulce con inefable y singular .dulzura 
y fieramente heroica, con trágico hero-ismo. 

Tranquila y apacible, rebelde y t~rmentosa, 
hecha, como el Pichincha, de nieves y de !·lamas, 
sonriente y ceñuda y terrible y graciosa 
aun para tus desgracias encuentras epigramas. 

Cinemáticamente, pasa por mi memoria 
tu heráldico pasado que hoy día resucita, 
y oigo d clangor guerrero que anuncia la victoria 
y la esquila doliente que a la plegaria invita. 

Y en el ecran oculto del cer·ehro. •en <ksfilcs, 
s~.: proyectan, saliendo del caos, una a una 
fantástica.~ figuras de diver50'S' perfi1es, 
los hombres Llc la buena y l<c mala forlnna. 

La ciudad primigenia. Cacha, el héroe impotente, 
orgullo~o y enfermo, que de rlolor rugía, 
·cai·da va la esmeralua_ de la ahaticla fl-ente, 
al presenciar ,el triste fin de ~u dinastía. 

Los incas invasores. Huaynacápac que ava_nza, 
de gmndeza nimbado y se rinde a,l halago 
de Paccha, la princesa gentil, y la matanza 
.siemura entre los Caranquis y tiñe en sangr-e 'el lago. 

El Yavirac. El templo que, tapizado de oro, 
refulge en la eminencia. El solemne holocausto 
que está humeanrlo en l·a fiesta de Inti-Rairna y el co1·o 

sagrado de las Vírgenc>. del Sol; la pompa, el fausto. 
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El imperial palacio. Entre sus esplendores, 
.constelado de joyas, sobre trono mirífico 
va en man:ha, prece·di·do por tPescientos cantores, 
con el llauto simbólico, Atahualpa >el Magnífiw. 

Y, luego, cuando al Inca, cautivo en insidinsa 
jornada, le extrangulan, de•s-olación y ruina. 
Rumiñahui, en las sombras de una noche espanlo-sa, 
domiua en la urbe inerme, e incendia y asesina. 

Inicia 1a Colonia su existencia. Un bizarro 
Capitán la gobierna. Su gal"larda figura 
es .de un rey, y se llama Don Gonzalo Pizarra, 
cuya vida es como un<~. fabulosa aventura. 

Mas apenas nacida, oh! ciudad, te :dcsuela 
el odio cte los hombres, que todo sacrifica. 
La lívida cabeza ·del Virrey Núñez Vela, 
trofeo profanado, Sf'. alza sobre una pica. 

A aquel terrible vértigo de las ciegas pa:;iones, 
a aquel furor humano cpte en sangre te enrojece, 
sig·uen los elementos. Con locms convulsiones, 
la tierra, en epilepsis horrible, te estremece. 

En c-enizas canden-les te envue1ve, en humo denso; 
la claridad del rlía en lobreguez convierte, 
v eres montón de escombros, deso-lado e inmenso. 
que atraviesa el e-spectro u el estrago y la muerte: 

Hay rica savia, empero, en la marchita planta, 
y, a despecho de tantas tempestades violenta·s, 
sacando de tu herida nuevo vigor, l•evanta 
tu genio monumentos que con orgullo ostentas. 

Aunque eres aborigen, eres tamui~n latina. 
Roma, París, Toledo te dieron su grandeza 
y has heredado toda la inspiración divina 
de aquellos que elevaron a un cu"lto la Belleza. 
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Fue llama de milagro tu fe. Cientos ·rl·~ arti·sta." 
arrancaron la piedra de tu abrupta montaña, 
la esculpieron pacienbe, puliendo sus aristas, 
y elevaron tus templos, para alto honor de España. 

!·'ara c;.rda <.:onv·ento, para ca•da santuario 
y para las mansiones· de .próceres y oidores 
hubo derroche de Arte. Fuiste, así, un relicario 
que guarda, noblemente, los más raros primores. 

Por Sé!nli<~g<>. y Corívar, Carrillo y Caspicara, 
en la;; tierras hispan as tu fama se extendía; 
pern Hcgaste, Quito, a ser aun más preclara 
por tu a.l111;1. generosa rle insigne rebeldía. 

Eres predestinada para todo heroísmo, 
para to:da injusticia lanzas tus anatemas, 
y cuando se levanta. soberbio, d .despotismo. 
esgrime·s el acero, en las horas supremas. 

Fue tu g-e8ta, en la noche colonial, una aurora; 
tu grito en -la tiniebla como un clarín guerrero, 
qu•e a somatén llamaba. La empresa redentora 
h<llló en tu sacrificio el esfuerzo primero. 

['asa Ruiz de Ca:;tilla. con su afrenta ahrurna,do, 
la mano temblorosa ·en tu sangre t.eñicla. 
Esa sangre preciosa fue el bautismo preciado 
de la América libre, al inciar ·s11 v~da. 

Aquel licor bl!rmejo salido de tus venas 
en pródigo torrente y en cien luchas crueles, 
cuanno ya la victoria desaló las cadenas, 
como fecundo germen. floreció en cien laureles. 

Con ellos te has ceñido la triunf:ulora frente 
y, digna de un pasado de •esplendor y de gloria, 
poseída de tn fuerza, te alzas perennemente 
tal como un centinela alerta de la historia. 
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Cuando qui-era que surge menguada tiranía, . 
le opones resistencia, rechazas sus agravios, 
vindicas el derecho, sancionas la osadía, 
y retas a la muerte con la riRa en Jos labios. 

Cora?:Ón y cerebro, i·clea y s'Cntimicnto; 
tú el vigoroso twnco de la Nación has sido, 
to:da la Patria vibra con tu viril acento, 
del un confin al otm, se siente tu latido. 

Y así como ante el crimen de indignación te inflamas 
y estalla . .;, como -el ¡·ayo, en fieras explosiones, 
eres ¡.>lena de gracia y rle br:mdad cuando arn:us 
y robas dulcemente 'todos los corazonc·s. 

Te entregaron lo:, suyos los Grandes Capitanes, 
quedaron prisioneros en peregrinos lazos, 
y hallaron, como premio de todos sus. afanes, 
una suave som·is;l y unos ~edeños brazos. 

Tus hijas iueron siempre tu mejor poesía, 
flores ele gentileza, flores de -santi-dades, 
qu~ vierten en la copa del .dolor amlH-o<S·Í:t 
y en la noche -de·] alma derraman claricbdes. 

Hay aún en el hu·erto de la rlulce Mariana 
<le Jesús, azucenas que difunden su e-sencia 
outil en el ambiente; aun la piedad humana 
mitiga de las li-dias feroces la vehemencia. 

Mi ciuchd uienamada, por tus bellas mujeres-, 
sintesis de hermosura, ,de virtudes tesoro 
y joyero de grac.ias arroba'lioras. eres 
la Sultana del Ande, la de imperial decoro. 

Y como son de todos tus hechizos espejo. 
te rindo ante ellas culto, me prosterno ele hinojos 
y ;r] dedicarte un canto de admir.ación, te dejo 
toda el alma, cautiva por siempre de sus ojos. 

Y u u a plegaria elevo, al darte mi homenaje: 
que esos ojos me miren, t¡ue su visión divina 
endulce mi agonía y que, en mi eterno viaje, 
pueda llevar grabada su luz en mi retina. 
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NOCHE ETERNA 

Era tcl 'upremo instank ele agonía. 
de mi ma.d-re. Lle hinnios \' doliente, 
ante S\1 lech" me pnstl:Í:, p-endiente 
de la luz que ::n sus oifJs ·se extinguía. 

y vl, cuando cxpirú la ~aula n1ía_, 
,_-,\mq un rayo del sol hes•\ su frente 
v. al besarlit, lnillú resplandec-iente 
en el último llanto que v·~rlía. 

Llesesperado, con el alma rota 
la lágrima bebí. en mi desvarío, 
sobre ·su rn:--lru de infinita caltna, 

y, al sorber loclo el sol en ·esa gota, 
más pura qu<e l;cs (o"Otas ele rocío, 
cayó una nohce eterna sobre tni almtt~ 
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Er, el ¡ard1n '!.le Anttpas, los floridos rosales 
de Jericó esparcían sus divinos :<romas; 
31.' oían los conciertos de las fiestas pascuales, 
y oen al atrio del templo se amaban las palomas. 

Tenía aquella tarde radiante -de Judea 
un encanto muy ·suave y una dulzura extraña, 
cual la diáfana tarde en que oyó Galilea 
a1 Rabí ·el incfabl·e Sermón de la Montaña. 

Bajo un cielo azul pá.Ji.do, en esa hora ·de nona, 
en el confín lejano del inmenso horizonte, 
formaba el ·sol como una luminosa corona 
~obre la yerm.a cumbre riel ·d~:scarnado monte. 

Y, allí, -mármol sangriento- inerme ya y exhausto, 
el pálido Profeta de las consolaciones, 
en el leño infamante, ara ·de ·su holocausto, 
agonizaba, •en medio de escriuas y sayones. 

De sus mustios cabellos caía, gota a gota, 
la sangre del martirio, y soure su cabeza, 
que la diadema hiriente de espinas dejó rota., 
esplendían aureolas ·de luz y •ele belleza. 
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El G1·an Ajusticiado, inmóvil, casi inerte, 
JJO mi1·aba los ge:;tos de las turbas, no oía 
los acerbos sarcasmos; sonreía a la muerte 
dulcemente y soñab<~. en es:t hora sombría. 

Soñaba que vendrían otros tiempos mejores 
y que en la tierra, fértil con el sangriento riego, 
~>rutarían, piadosas y lozanas, la-s flores 
del amor, no In~ cardos ·del odio insano. y ciego. 

Soñaba que del germen que r~gahan ·sus manos 
tortnra.clos, salían sólo frutos tic vida; 
soñaba que los hombres eraJJ lodos hermanos 
y ya no se cogrimía el :puiíal homicicla. 

Cuán vano fue el anhelo ck tus Sll['l'Cllla.s horas, 
<:uán vaua tu ·E'speranza, dolienlc visionario! .. 
La noche aun nos envuelve: no bril hn la0 auror;,s 
de paz y d~ justicia que viste e11 ~1 C:dvario. 

;\un es l:t especie humana como un reb<1ño hambriento 
de lobos insaciildos, en perdurable guerra, 
aun se esgrime, en combate implacal:il·e. y cruento, 
]a qnijad;¡_ rlel asno de Cain, en l<t tierra. 

En llónd·e c;:t:.\., oh! Profeta, la visi¿n rlc aquel día 
cuál la virtud fecunda •de tu amoroso empeño? 
Menesterosos ~icmpre rle amor y ele alegría, 
los pueblos, oh! Mac~tro, aun sueñan con tu ·~nsueño. 
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EL JARDIN HOGAREÑO 

Oh! mi j<1rdín de ant3ño, mi j;¡rdín hogareño, 
Que form<1ron mis padres• con prolijos afanes, 
Ya tu lwlle7.a antig·ua apenas es un sueño, 
Porque te ·deshojaron torios ·los huracanes. 

Fue segando, una. a una, tns flore-s peregrinas 
.La mano rle la muerte con su aguda guadaña, 
Y eres hoy clesnlado yermo campo •rle ·espinas. 
Que, como riego, el llanto de mis .rJolor·es baña. 

Donde hubo, <:n otro tiempo, bulliciosa alegría. 
Un silencio ele ang;ustia, lúgubremente, irnp<:ra, 
Y se ·extiende el sudario de uua nube ~ombría, 
Donde irradiaba, otrora, la luz ¡[e Primavera. 

Está a tu infausta suerte también mi suerte unicla: 
Pues soy lo que tú ~res, como 'iuí lo que fuiste; 
Un despojo, un inútil despojo que la viJa 
Ha dejado en ruinas, perennemente triste. 
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ALMA DE ARTISTA 

Fné ese el último ensueño del artista -un orfebre 
que cincelaba ritmos y creaba armonía. 
fué es·e el último ensueño de tisis y de fiebre. 
T. a M nerte, la gran madre de la pie:dad, queria 
endulzarle aquella hora de su negra agonía 
y verter en el alma del tri·ste peregrino-
vaso de Iuz- del arte, el bálsamo divino. 

Era un púlido y suave atardecer .,le Mayo. 
Con liules de oro viejo, un compasivo rayo 
del sol, el clulcc amigo del venciuo ·doliente 
entraba en la bohardilla por hc~a.rlc la frente; 
las violetas de un ramo, ya olvidado, una a una, 
deshojaba una brisa traviesa e importuna, 
y una vieja corona de laureles, con ·saña, 
destruía implacable cierta asquerosa <ll·aña. 

No hahía un alma hermana que consolara al triste 
en aquel abanuono de todo cuanto existe .... 
Sobre el jergón humilde flotaba su melena; 
caía sobre el pecho su barba nazarena; 
imprecisas palabras sus labios entreabiertos 
pronunciaban; sus ojos, viufi.osos, casi muertos, 
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fijaban cannosos la ya extraviada vista, 
en un violín, la única fortuna del artista. 

El pobre "·stradivarius", sil·encioso y ·sombrío, 
de la pared suspenso -se moría de frío. 
Dormían en sws· cuerdas las suaves armonÍa'S 
de sus pasados tiempos, de sus mejores días, 
y una capa -del polvo muy sutil y muy fino 
la desnudez velaba de sus cuerdas de ·lino. 
También era un vcncirlo, cuya madera vieja, 
Un adiós prolongat.lo, evoca.dor de antiguos 

Su dueño lo miraba y él miraba a su dueño, 
en es·a tarde tibia de singular ensueño. 
Un adios prolongado, evocador t.!t: antiguos 
recuerdos, se enviaban aquellos Jos amigos, 
aquellos dos amigos c¡ue una común historia 
habían tenido, juntos, de luchas y de gloria, 
y que juntos morían en la obscut·a bohardilla, 
el uno, ·de hambre y tisis; el otm, de polilla. 

El violín y el artista se veian . . . . De repente 
un delicioso acorde lanzó el violín silente. 
Era como un reclamo apasionado y suave, 
que un ave entl'c las front.!as· le dirigiera a otra ave. 

Del tísico en los ojos brilló un extrat'ío fuego; 
·se incorporó en el lec!Jo, maravillado .. , . luego 
de las vibrantes cuert.!as del violín, casi muerto, 
iban saliendo notas de un divino concierto. 

Jamás, ni en esos día-s de triunfo so!Je,·ano, 
había así gemido bajo ninguna mano; 
nunca como •en at¡uella prodigiosa agonía 
vertió el ·strauivarius tal raudal de armonía. 

Los ritmos en las cuerdas, tanto tiempo cautivos, 
iban brotando como si fuesen seres vivos: 
¡en esas milagrosas fugaces vibraciones 
había los acentos de todas las vasiones! 
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Ya era un rumor gigante de embravecidas olas; 
ya era' un murmullo h'lando de brisas y corolas; 
ora un "scberzo" tierno, palpitante y senti.do 
de aquellos que remedan los amores de tm nido; 
ora gritos hirientes, iracundo,s clamores, 
condensación •extraña de infinitos dolores. 

Torturaba el artista su obscuro pensamiento. 
¿Quién h~ría las cuerdas ele ese viejo instrumento? 
Narlie a:llí había acudido . , . . Una infinita calma 
había en al bohardilla. Estaba solitario, 
en es·a hora suprema, el pobre visionario 
- -¿Quién gime a·sí, quién canta? se preguntó con miedo; 
y una voz mntestÓ'le al oído. muy queJo: 
"¿.t\o Jo sabes, artista, no lo sabes? ¡Es tu alma!" 

Y mientras oe apagaban las notas lentamente 
el bohemio inclinaba la soñadora frente 
y cuan:do el ins1rumento calló, tras un gemid'o, 
se hundió al fin en la nada el glorioso vencido. 

Terminaba la tarde de aquel flnrido Mayo; 
huyó la lr1z amiga del compasivo rayo; 
de la traviesa brisa las ráfagas inquietas 
se escaparon, cansadas de ·deshoja¡· violetas, 
y quedó, al caer l;us últimas, las pálidas corolas, 
la Muerte, la gran madre de la piedad, a solas , .•• 

U'r 
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CEM.ENTERIO ALDEANO 

Cementerio aldeano, que Primavera. viste 
De amapolas bermejas y blancos alelíes, 
N acta hay en tí que sea ni lóbrego, ni triste; 
L·lcno de sol parece que eternamente ríes. 

Junto a tus gruesas tapias que tapiza la y~(lra, 
i\Lrcn láng·uic!amente sus pétalo~ las rosas 
Y r>ovuelan en torno ele .Jas cruces de piedt·a, 
En juuiloso enjambre, doradas mariposa-s. 

Eres, como tus muerto~, humilde. De gTandeza. 
La necedad humana no ha sabido rorle:1.rtc; 
Mas, en cambio, la. suya le da Naturaleza 
Con mag~stn:d que en vano quiere igualar el Arte. 

Lejos de toda pompa, lejos de to·do empeño, 
Lej-os del falso bri·llo <le torpes vanidades 
Y en tu tranquila paz, quiero dormir el su~ñu 
Eterno, mientras pasan edades tras erladcs. 

---119 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DOS DE NOVIEMBRE 
--------------------

Noviembre. 
el día. Cris 

Ndmloso 
el cielo 

gris, . ron1o !~~ copiara 
m1 pensamie11to. 

Las montañas se envuelven 
en un sudario inmenso 
ele nubes. tristemente 

llora el invierno. 

Flula vag;¡ tristeza 
en Loruo. Co1no un cucrvot 
bate en los corazontcs 

su ala el Misterio. 

Y, mientra•s las campanas 
doblan con toques lentos, 
se hunde mi a•lma en profundo 

recogimiento. 

---12:1. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



MADRE 

Madre idolatrada, 
madrecita mía. 
vaso de ternuras 
y melancolías, 
aÍln \Tia tu "(>rnbra, 
tu sombra querida, 
mis noches sin sueño, 
mis lat·gas vigilias. 
En mis negras horas 
de angustia infinita, 
yo siento ~11 mi r r~ule 
tu mano extendida;' 
yo ~é que, atnorosus, 
tus ojos me miran, 
y que lus miradas 
son como caricias; 
·yo .sé que tus labios 
enfloran sonrisas, 
que ponen un rayo 
-de sol en mi vida, 
y aún creo que escucho 
tu voz, melodía 
de amor y esperanza,· 
tu voz peregrina 
que enciende fle nuevo 
mis muertas -cenizas. 
Tu espíritu alienta 
junto a mi. En la vía 

de 111is amarguras 
y de mis desdichas, 
me sigues-el alma 
de dolor transida 
cumu al Nazareno 
la Virgen María. 
Vas rasgado el pecho 
por las siete heridas; 
nnblu.cla.s ele llanto 
las el u lees pupilas; 
suh·ienrlo los guipes 
que me martirizan; 
bebiendo las hieles 
que a apurar me obligan, 
y oyendo conmigo 
la espantosa grita 
con que me persig·ue 
la turba enemiga .. 

Me tiendes tus brazos 
en -caJa caída 
y en ellos me acoges, 
ticrnameüte; alivias 
el enorme peso 
de mi cruz; suavizas 
la senda de abrojos 
que atravieso; quitas 
de mi sien sangrante 
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las rluras espinas 
con que me corona 
la humana injusticia; 
con tus blandos óleos 
de amor, ·cicatrizas 
]as llagas crueles 
que me abre la vida; 
apartas, piadosa, 
mi cáliz .de acíbar, 
y, así, me sostienes 
·Y me fortificas, 
trocando en granito 
mi frágil arcilla. 

Tú sola conoces 
las tristezas íntimas, 
que vivo ocultando 
con falsas sonrisas, 
y sabes que mi alma 
ya desfallecida 
es como una d6bil, 
rola navecilla 
que, a merced del viento, 
sin velas ·camina, 
que luchar no puede 
con las embestidas 
de tantas borrascas 
y que va vencida, 
bajo J as tinieblas, 
sin rumbo ni guía, 
quién sabe en qué rocas 
a estreJiar su quilla. 

Desde que te fuiste, 
madre; desde el día 

que a pagó la muerte 
la llama divina 
de esa tu existencia, 
mitad de la mia, 
he luchado tanto 
que, al fin, la fatiga 
ha dejado todas 
mis fuerzas rendidas. 
Mi es~udo está roto, 
sangran. mis heridas, 
y aún sigue sin tregua 
la implacable lidia. 
Años ha que rlura 
mi horrible agonía 
y siento un anhelo 
de paz infinita. 

Llevame contigo, 
madrecita mía, 
vaso de ternuras 
y melancolías, 
Cuando suavemente 
cierres mis pupilas, 
cuando en tu regazo 
de amor me recibas 
y sienta en mi frente 
tus blandas caricias, 
quedaré dormido. 
corno aquellos días 
en que me arrullabas 
con tu voz bendita, 
y tendrá mi suefio 
la quietud beatífica 
<le lo que es eterno, 

. sin fin. ni medida. 
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RESIGN ACION 

Alma mía, doliente, sé resignada y buena, 
extingue en tí la llama de todas las pasiones 
y piensa que la viLla sólo es una cadena 
que se encuentra formada de duros eslabones. 

Alma mía doliente, sé buena y resignada, 
no busques resplandores en la noche sombría, 
ni rosas en la yerma estepa desolada 
ni en la dis:orJc grita inefable armonía. 

Si te hieren, procura que ele tu herida abierta 
brote, rnal de la mirra, exquisito perfume 
y que el metal impuro en oro se convierta 
<:!n tu crisol de penas, que la escoria consume. 

Si te ofenrlen, contesta al que te arroje el dardo 
<le! otlio, como el Cristo, con todas las bondades. 
El pcrdún es un óleo milagroso de nardo 
que vierte en la honda llaga divinas suavidades. 

Yo, alma mía, comprendo que a veces, muchas veces, 
un ira.cumlo gcsto o una palabra dura 
suelen n;ovci', a<lenlro .del corazón, las heces 
y que llega hasta el borde del vaso la amargura. 

Mas, ant·e la injusticia del adverso destino, 
vale más el silencio-peregrina virtud. 

Que en el vaso se vca el licor cristalino 
y que queden las heces c.:n perpetua quietud! 
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LOS EXPOSITOS 

Cuan triste ternura me dan ~stos niños, 
que nacen en medio de arcana tiniebla, 
Jos ·niños r¡ue el crimen arroja a la calle 
y acoge el asilo piadoso a sus puertas. 

Con llanto a la vida despiertan. gimiendo, 
~in besos ui dulces caridas despiert<1n; 
con llanto a la vida despiertan y es llanto, 
y es lulo y es duelo su triste existencia. 

Mi radios 1 qué hermosu su grupn doliente: 
se reúnen, se agrupan, se :1piíi<ln. SI> estred1an, 
se encuentran sus manos. sus frent~s se inclinan, 
cual lirios que abate la brisa ligera. 

Son grupo aterido de huérian:Js aves, 
que, al frío del bosq11e, sollozan y tiemblan, 
lluscauclo ·en sí misma.s calor a sus cuerpo;;, 
calor que, a estar viva, la madre les lliera. 

l'vliraulos! hermosos est~n, cual ·querubes: 
su triste, atractiva y extraña belleza 
cual flores de invierno que cree.<.: olvidada, 
de sol sin los rayos que vi el a le prestan. 
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Sus ojos muy grandes, azules los de unos, 
()Scuros los de otros, cual noche muy negra 
allí, en sus pupilas, revelan, ingenuos, 
anhelos sin nombre, dolores y penas. 

Sus bucles castaños, y rnbios y negros 
~esparce a los aires la brisa y les besa, 
y, en torno a sus frente~. un nimbo <tparece, 
un nimbo radiante de dulce inocencia. 

Su risa no tiene los ritmos sonoros, 
su risa es muy triste, su risa no alegra, 
su risa es un rayo de luz que, en invierno, 
no torna apacible marchita floresta. 

¿Sus madres? ... ¿acaso tal nombre, tan tierno,, 
tan puro, tan bello merecen las hienas, 
los seres de pecho que el mármol más duro, 
Jos seres infames de entrañas de fiera? 

¿Sus madres? silencio! la madre es el ángel 
que al niño en la cuna le arrulla y le besa, 
le toma en los brazos, le mira extasiad;¡_, 
le aduerme ·con cantos de suave cadencia. 

La madre es la santa mujer que plegarias 
al hijo del alma, piadosa, le enseña 
y escucha, en arrobo, cual gTata armonía, 
del labio del ruiño brot;u balbucencias. 

Oh! seres sin nombre, ni beso~ sintieron 
jamás vuestros !ahios de duke terneza, 
ni arrullos nu tien~ ni plácidos cantos 
el sueño tranquilo e! e vuestra inocencia! 

Oh! seres sin nombre, la madre inhumana, . 
la vida ¡ay! al daros, os clió sólo penas, 
las gélidas auras nocturas por besos, 
por cuna la calle tan fría y desierta . 
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Tal vez a esa ma.dre sonríe la suerte 
con go-ces, y dichas, y amor y opulencia, 
y escancia los vinos en ~opas de argentot 
y viste su ·cuerpo de encajes y sedas. 

Y al hijo, aquel hijo que arroja a la calle, 
el frío y el hambre tal vez atormentan, 
y, en muda congoja, de aquellos sus ojos 
manando está el llanto, raudal de tristeza. 

Con lúgubre esquila ya llama d asilo 
y al templo a los niíios invita y congrega; 
la sorda campan~ parece, en sus sones, 
que gime y solloz~. suspira :y se queja. 

Cual gruvo doliente rle huérfa·nas aves, 
ya mustios los niños y ya hoscos se alejan 
y llevan graLado en sus p:'tlidas frentes 
el se1!o indeleble ele amarga tristeza. 
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MORIR MORIR - ~ - DORMIR 

No me amedrenta la final partida; 
en est<t hora suprema s·eré fuerte. 
Si he sido un ignorante de la vida, 
hoy <¡uiero ser un sabio de la muerte. 

No tP.mblará mi corazón cobarde, 
y será la visión de la Enlutada 
'~omo la ele esa estrella de la tarde. 
que nos anuncia el fin de la jornada. 

Y, así, estaré, para aguardarla, alerta, 
ya libertado de terrenos l<~zos, 
al oír sus pasos, franquearé mi puerta, 
saldrP. a sn encuentro y le abriré los brazos. 

Dónde me llevará? Quizá a esos mundos, 
libr.cs de engaños, de dolor, de males, 
que van por los espacios, errabundos, 
en los hondos silencios siderales. 
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Allí, en la paz inmensa e infinita, 
lejos de todo afún y todo empeño, 
donde nada se mueve ni se agita, 
pueda acaso tener un dulce ·sueño. 

Morir. . . Morir. . . dormir. . . soñar, Quién sabe 
si es que, al romperse el hilo de las horas, 
se atluerma el alma, sosegada y suave, 
en medio de tma no~he sin. ;¡uroras! 
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MI DOLOR 

ToJo· es 11110 y lo mismo. 
Dondequiera que voy, 
pet-spe~tivas iguales 
nw presenta c.! Dolor. 

El burra con sus sombras 
hasla la luz del sol 
y dondt: hay alegría, 
pone d~solación. 

N o oigo armonía alguna; 
sólo t:scucho su voz 
qne convierte en lamento 
la mús suave canción_ 
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Y, así, scgun·e siempre, 
mañana como hQy, 
recogienJu los cardos 
que en mi vida sembró. 

Conmigo, a todas partes 
lo voy llevando yo, 
aquí, en mi pensamiento, 
.aquí, en mi corazón. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



MADRE MIA, HE LLORADO! 

En el hondo silencio de la noche 
y en mc1lio de las sombras de mi estancia, 
en cuyo seno mi dolor oculto, 
madre mía, he llorado. Eran mis lágrimas, 
no corno aquellas dulces de mi infancia 
que, para convertirlas en sonrisas, 
con tu mano enjugabas; 
eran, para mi mal, !~grimas de hombre 
brotadas de una herida siempre abierta 
que etername1:1te mana; 
desesperadas lágrimas de angustia 
de aquellas que se vierten cuando muere 
en nuestro corazón toda esperanza; 
lágrimas sin sollozos, 
candentes como lava 
y amargas y salobres, cual las ondas 
del mar, cuando le azotan las borrasca~. 

Así he llorado, madre, 
3' junto a mí no estabas, 
no c.stabas, como otrora, en mi supremtll 
desolació11 .de espíritu. Invocaba · 
tu nombre como nn mági<:o conjuro 
contra el destino impío, y era vana 
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mi invoca-ción. En. m1 mttmto anhelo 
de un ·ronsuelo piauoso. te llamaba, 
como un inerme ni!Jo, y se perdía 
mi voz en la tiniebla solitarié!, 
sin t¡ue, a sus tristes <.:cus, ar.ucliera 
jJara asistirme .tu alma. 

Macl re mía, mi santa, mi inefable 
tesoro rle bondad ; dónde te hallabas 
cuando no ilumina¿te mi congoja 
con el rayo fugaz .de una esperanza? 
E:; taba solo. inmensamente solo, 
y no había una matw que apartara, 
<.:n es;¡ hora de enorme c\·esaliento, 
las hieles de mi copa envenenada. 
Como el ·divino v blondo Nazareno 
en el huerto doÚente, me agitaba, 
en lidia con mi pro]Jio pensamiento, 
una tre~ua pidiendo a mi desgracia. 
Era total mi desamparo. N a die 
cer·ca d-e mi velaba; 
era inútil mi empeño 
e inútil mi esperanza. 

1' así me ·encontró el día, torturado 
por vigilia tan larga; 
pl.enamente vencido. 
después de la 1m talla; 
como víctima inerme, 
bajo la dura garra 
de mi infortunio inmenso, 
de mi infortunio inelur.table: exhaustas 
mis fuerzas; semejante a esos despojos 
que deja borrasca; 
triste como la muerte: sumergido 

en el océano dt· mis propias lágrimas. 
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LOS LEPROSOS 

Torturados, dolientes, silenciosos, 
desfiktn ·por sn 1\silo los leprosos; 
desfilan vnr los ~mplios corredores, 
;¡hntmados con stt carga de dolores. 
Y es ,·]aro el rlía, y es azul el ~ielo 
y el sol h;tce llcwér. mmo 1111 consuelo, 
;. ( t'<Jvés d<C los rliHanos espacios, 
entre el follaje verde, sus topacios; 
pero, detrás de las cerradas puertas, 
~parecen las cosas coml> nmertas, 
s~ le siente a la vida como rota, 
como truncada y mu::>tia, 
y en todas partes flota 
un soplo extrm1o de infinita angustia. 

Los árboles inclinan su ramaje, 
sin agit;tr sus hojas, sin ruíclo, 
y son sólo fantasmas del paisaje, 
en es" mundo ele afl.j.cción y olvido. 
Las flores no s·e yerguen orgullosas, 
se miran tristemente en su quebranto 
y dejan caer sus pétalos las rosas, 
como gotas de llanto. 
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No hay nidos en las fronda.~. Ninguna ave 
turba con sus arrullos y conciertos 
el silencio tenaz, profundo y grave. 
de aquel refugio de 1os vivos muertos. 
Sólo, en el césped, van saltando inquietas 
dos grises mariposas indiscretas. 

Lo que, afuera, es fulgor .y es alegría 
apenas si es aquí melancolía, 
cuando no, acaso, esa tristeza fosca, 
que, cual la sierpe, en nuestro .oer se enrosca. 
Contemplo yo los rostros deformados 
y pienso en los afanes y cuidados 
que hullen en sus almas de amarguras, 
en esas almas, cárreles osrt1ras 
del anhelo imposible, 
de la dicha intangible. 
Hay un hombre ·entreg-arlo al aislamiento, 
tendido junto al muro. Nada agita 
su faz de momia. ¿ Ocul t~ un pensamiento 
terrible su cerebro? ¿qué medita? 
¿qué tempestad deshecha se desata 
en su sangra·nte corazón? Me mira, 
y es su mirada de fiereza y de ira, 
tal como el filo del opufwl que mat¡¡, 
Cerca de mí hay otro hombre. 
Sus labios corroídos 
parece que pronuncian a-lgún Jwmbre, 
un nombre dulce de muj'er, mu¡y suave, 
y sus ojos están embebecidos 
en el vuelo de una ave. 

Signe con ansia la invisible estel:1 
que va üejando el pájam que vuela 
y, cuando acaba, al fin, la tray&toria 
.de ese vuelo fugaz y clesnparcce 
la silueta, su rostro se ensombrece. 
¿Qué recuerdo ha evocado en su memoria 
aquel 'enfermo? F.s joven toda.vía. 
Hasta ayer, le ofreda olls placeres 
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la existencia. T'al v<:z. su fantasía 
sueña con el amor y l~ts mujeres, 
con la pasión que exalta, con los besos 
que ·nos dan inefables cmhelezos, 
con aquel otro mundo, el que ·se alegra 
dichoso, y ríe y a gozar invita; 
mas, en el fondo ele ·su noche negra, 
ha v una voz maldita 
c¡u~. inexorable, grita 
una palabra, que es suplicio: mmca! 

l.'n infeliz labriego, 
montón ele carne putrefacta, ciego, 
con la honda llaga tle sus ojos llora, 
en un silencio i.mpresionante. Añora, 
tal vez, la choza en la empinada .sierra 
dnnrle jamús ha de tornar, la tierra 
que desbrozó co11 su labor, el monte 
que descuajaba un día y otro día 
v la línea sin fin del horizonte, 
;lllá, en la luminosa lejanía. 

El silencio se ha ahondado. Una campana 
vibra, bajo la mano de la Hermana, 
y otra vez, tortm·ados, los leproso~. 
los olvidado.s en la humana feria, 
desfilan por su Asilo, silenciosas, 
como grey de dolor y de miseria. 
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VIDA NO HAS SIDO BUENA 

Vida no has sido buena! Para mí no has tenicl1» 
ni la piedad que endulza, ni el amor que alboroza. 
Entre tus manos crueles e implacables, he si·do 
como un banrtl juguete r¡ne se pisa y destroza. 

Te dí !orlas las flores ele mi jardín de ensueño, 
todo el rico tc·suro de mi alma en primavera, 
el ciclo azul sin nubes, el miraje ri.sneño, 
];¡s gelllas m;Ís ·preciosas ·rle la Maga Quimera. 

Dco mi panal oculto snpe extraer las mieles 
lllás dulces y rnás suaves, para ofrecerte en dones 
ele i\mor 3' de Belleza y puse en mis pinceles 
para tí mis anhelos, mi fe, mis ilusiones. 

Pare ·tocios los hombres, para .to<.las las cosas 
mi corazón tenía i·nfinita ternura; 
era .comn. una lira de cuerdas armoniosas 
c\oude vibr;tl>an notas de una rara dulzura. 

Y tú lo clcs\rozastc. Y •ese vaso pleno 
ck todas las bondades, derramaste, sañuda 
la hiel de\ tl-esengaño y vertiste el veneno 
del oclio y la traición, del dolor y la eluda. 
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Yo nada anhelaba de tí. No te pedía 
que, pródiga, me dieras honores ni riquezas: 
sólo anhelaba una alma gemela de la mía 
que pusiera tm rayito de sol 'en mis tristezas. 

Y tú me la negaste. En la espinosa senda 
por donde he recorrido, siempre he buscado en vano,. 
con inútil empeim, al ser que me comprenda 
y que haga el grave peso de mi cruz más liviano. 

El odio me ha tendido su traidora asechanza ; 
la carne me ha mordido como lebrel hambriento, 
y no tuve en la lucha ni una voz de eperauza, 
ni una palabra amiga que me infundiera aliento. 

Así tan triste y solo, he quedado vencido; 
se han. agotado todas las fuerzas de mi alma. 
Y a tn piedad, ¡oh vida! únicamente pido 
ya no una hora ele dicha, sino una hora de calma. 

Hoy me siento a la vera de este largo camino, 
de este largo camino ele mis tribulaciones 
a esperar que en. mis llagas ponga su óleo di\"ino, 
la Muerte, la suprema de las consola·ciones. 

F.lla me traerá el beso de paz. Como la buena 
madrecita amorosa a quien yo reverencio, 
me llevará hasta el puerto de la quietud serena 
.donrle es todo armonía indable, ha~ta el silencio. 
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LA VIOLETA 

Suspendió su lectura el grave capuch;no ... 
En la página mística del viejo pergamino, 
Adherida a los salmos dolientes del Profeta, 
En:ontraron sus ojos una mustia violeta 
Que, hacía un siglo, acaso, encantadora y viva. 
Que.dóse entre las hojas lid infoiio cautiva. 
El Tiempo, el implacable, que todo lo consume, 
Dejó en aquel cadáver de flor cierto perfume 
Primaveral y suave, y la sutil ascencía 
Embalsamó la estancia de duelo y penitencia. 

_;..--14~ 
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ORACION POR LOS NI~OS TRISTES 

Niños de almao silenciosas 
y pupilas laúimos;¡s; 
pobrecitos 
y dolientes hermanitos 
que la vida- la madrastra 
sin piedad ·ni corazón~-
a la furia de :ouo vórtices arrastra; 
porque 'ois ele cuanto existe 
lo más triste, 
por vosotros yo levanto mi oración. 

Taci lürnos incluseros, 
los ·ck rostro:s bstimeros; 
desvalidos, 
corno p{tjaros sin ·nidos, 
y a los e u al es en la cuna, 
no aclunnió con la canción 
que es c~,ricia 'Y es arrullo madre alguna; 
niíios ele hondas amarg-uras, 
sin ternuras, 
por vo:sotros yo levanto mi oración. 

Pequeñuelos ma·c:ilentos, 
los desnudos, los hambrientos; 
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iig-uliua~ 
c¡ue, de pie alllc las vitriuas, 
en las noches del invierno, 
padecéi~ esa atracción 
del Juguete primoroso y d pan tienlo 
l(tte despreeian tanto.~ otros. 
por vosotros, 
por vosotros yo levanto mi ora(~ii>n. 

Ra·pazuelos d'el aiT<:>JO, 
sin hogar y :;in apoyo, 
niños parias. 
los de almitas wlitaria~. 
blwncas ros1;s ele miseria 
marchitadas en botón; 
carne h11mildc rk presidio y d~ l:;ceria, 
l]ttr una negra suert(' huraña 
hiere y daña. 
por I'OSO(t'Os )'O Jev;¡I}[O llll o)f~(ÍfHl. 

Porqu~ no tenéis anhelos 
ni esperanzas •ni consuelos 
ni alegría~: 
porque sois albac~ ·sombrias: 
porque-- \'iejos en dolore:o.­
vuestras misma:.; ,·jsa.« ~on 
como linfas ele una fuenle ,;¡¡1 rumnrt:s. 
risas n1udas y ~r{'rt:tas, 

risas 1¡tti·eta~. 
qtt<.~ un ¡_';uHatt :--:i~nr"J Jlnrru1, 1ni ora6c'>n. 
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ME DORMIRE EN LA MUERTE- ~ ~ ~ 
---------------------· -.-

Me dormir<: en l~ muene, p~n;~~ndo en la dulzur~ 
d.e las horas felices .de nuestro ayer risueño 
y, cuando deje mi alma su carnal e11voltura, 
~entiré e~1 mi cabeza las <tia~ del (,n~<neiio. 

La· Iuente, nl\e~tra im:nt-e. que era como hcrm;mita 
juguetona y alegre, verted su~ cristales 
y tcmlr:ín sus murmullos, en 1~ calma infinita, 
lllgo así comn el eco de viejo~ madrigal e~. 

No ~entir~ los pasos que dé la Segadora 
en mi torno; a mi lado llegará bÍII ruido 
y, absorto en tus recuerdos en ·r.:sa suprema horJ, 
nna etnhriaguel extraña me turbará el sentido. 

Y mi espiril\1 «m<inte vularú hasta tu e~tancia. 
hasta el lechn e11 que duermas ¡oh Bienamada mía! 
para que tú !o a:;pires romo nn li!·io en fragancia, 
para que tú :u e'<:uches trocado en armonía. 

Te besaré t:n la hent<: como un rayo de luna, 
imperceptibl·emente. te besaré dormida, 
y nttn<:a, como aquella, hahd tal vez ninguna 
m;\5 delicada y tierna. y bdla despedida. 
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LA CASA SOLARIEGA 

. Cas;t solariega, desolada y triste 
Que rle mis ensueños d áibergue fuiste, 
Guardas en tns vieJOS muros derruí.dos 
El divino encanto de los tiempos idos, 
Como gnarda el V;!SO, ya roto, el perfume 
De. la rc,;a HJ.ustia que en él se consunie. 

A la sombra amiga. del ciprés- ya muerto­
Que es como un cad<iver rlel jardín desierto 
Y como la imagen ele mi propia historia, 
¡Cuántas veces, cuántas! S'Jñé con la gloria 
Y ofreció a mis ojos Heda Fantasía 
En pala-cios regios rle oro y pedrería. 

Tú fuiste el<:: mármol. cÍI fuiste sonora, 
T<:n la noche quiet:-1 tenías otrora,-
Al caer en casc:tdas menudas de plata,.­
La sna \'e armonía ele una ser-enata; 
·y_· hoy está en silencio y hoy está en despojos 
Y hoy está ya sera, cOliJO est:ín mis ojos. 

Todo en tí está muerto. i .()s bla•ncos rosales; 
Que d aire pnhlaLan ele aromas sensualeR, 
Cuando deshojaban sus pálin;¡s rosas 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Y las madres·elvas de ramas añosas, 
Donde las palomas formaban su nido 
Quedaron en polvo que esparciú el olvido. 

Cubre la maleza-· 'igual que un sudario­
Tu patio morisco frío y solitario; 
Sobre tus esbeltas columnas de piedra 
Finge una corona mortuoria la yedra, 
Y del roto aleto-- convertido en ruinas­
Huyendo asustaua,j 'van. las golondrinas. 

Tus viejas estancias, 'tus salas vacías, 
Que el eco extinguieron ile mis alegrias; 
Tus amplias ventanas de aros .platerescos, 
Tus artrsonados y tus arahescos, 
Que se descomponen y se rk8morollan. 
Como yo,--· !u vano del vivir· pregonan.. 

Casa solariega desolada y triste, 
Qne ele mis ensueíios el albergue fuiste, 
Guardan tu~ escombro.~ todos mis cariños, 
Tudo lo más bello que amamos de niños, 
Y en sombras envuelt.n., y envuelta ·en misterio, 
Eres, como mi alma, sólo un cementerio. 
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TRISTITIA RERUM 

(A la vista del llslot.,, ;:emei!ltm(l 
de los apestados, e:o PIU\!W1.!i) 

Allá, sobre una roca sombría y solitaria 
donde el viento parece que eleva una plegaria, 
sobre una roca abrupta, sobre una roca agreste, 
duermen el sueño eterno los qtle segó la. Pest~. 

r]n. medio del sil·encio augusto y soberano 
se ven aquellas tumbas, en el inmenso océano, 
blancas, como gaviotas cansadas ya del vuelo, 
entre el azul riel agua y entre el azul del delo. 

Tumbas de los vencidos por el cruel Destino, 
el eorazón d~ luto llenáis del peregrino ... ; 
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guardáis, bajo esas crures, dolitmtes, desoladas, 
más que ce·nizas yertas, vidas en ilor tronchadas. 

Cuántos ¡ay! de eso:; seres que, aquí. acechó la M unte 
fueron de los cruzados de alma indomable y fuerte 
que la miseria empuja de Europa rada día, 
011 busca de traha.jo, de pan y de é!legría! 

Y aquí, en tierr;¡ extranje•·a rindieron la jornada, 
se hundieron en lo arcano, i'e hundiero·n en la uada, 
fija con insistwcia la ya extraviada vista 
en el país lejano de ensueño y de conquista ... 

Oh, Dios r para ellos nu hubv, ar¡ní, la voz. amiga· 
de esas c¡ue hasta lo acerbo del gran do.lor mitigar . 
ni manos que cerraran, con doloroso empeño, 
sus ojos <1b:1tidos, vara el eternu streño ... 

Cayeron por sorpres<~, cayeron tristemente, 
ante el gesto impilsibl·e de mercenaria gente, 
que, en. la lucha incesivntc contra la aleve Peste, 
.luego arrojó 5us cuenpos sobre la· roca agreste. 

·Qh! roca la tnás lúgubre deso!.ada y sumhrí:"t, 
oh. roe~ de la Muerte implaeable e impía, 
dí . ¿qué alma compilsiva acude il tus riberas 
a ·turbar ·tu· silencio ron voces lastimeras? ... ·' 

Sólo· el' mar, que en espurnas su· melena sa'cticle, 
para en ton¡¡r psalmodias hasta tu playa acude; 
sólo el vi•ento, en la noche, el agitaJo viento 
llevándote y;¡ notas, de queja '>' de !~mento. 

J52 ---
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J a m á, hubo en tu humilde, cleúcrlo c~unposanto, 
ni m1 gemido ele !' •na, ni una gota tlc llanto. 
Marino cen¡euteno, en Loclo -cua'llto exi;;te 
tal vez no hay cosa ~lguna que ~.ea. cual ttÍ, tan triste ... ! 

Blancas y .pobt·es tumbas, ele lejo:; yo las miro 
y hacia ellas, con l~.s olGs, envío ho·ndo suspiro, 
y aca.<o mi suspiro sea la únic;; pleg;~.ria 
que llegue hasta h roca agreste y ';olitaria. 
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EN EL DIA DE LA l\I~D~E 
----------~--------~--~---·~~ 

Santa madre ·mia, · 
la de suaves labios, l~;t de dulc.:;s ojo"' 
la de alma de armiño, 
qui·ero, en este dia 
de todas las madres, postr<,trme de hinoj.•;;~ 
;mte tu recuerdo, ·COn ese cariño 
<¡ue no tiene nombre, tal como lo ha~::ia. 
cuando yo era niño, 
·.itnte los altares cubiertos de flores, 
donde, -entre albos tules, la Virg-en Maria 
recibió la ofrenda de jq1genuos amol"eil. 

Madre, no te traigo t'osas ·peregrinas. 
Todas las que tuvo mi encantado huerto, 
las heló el ilwierno. Sólo las espinas, 
;11 fin, me han quedado, y en el alma ha abiertn­
<:omo una implacable madrastra-la Vida 
.:on cada urna ·de ellas incurable herida. 

Tampoco te traig·o los tesoros de a1·te, 
con que tú soñaha~. Quisiera ofrendarte. 
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ma·1lre, los más altos, más bellos poemas, 
en los que los versos fueran romo gemas, 
que .para tí formen corona snhlime; 
mas 1ya en mí no alienta el fu~go divino, 
mi lir-a ·está rota, 
rota entre las piedras rluras del cami·no, 
y, al vibrar sus cuerdas, ya no c;¡nta, gime, 
gillle con un hondo dolor cada nota, 
y e o mi poe:<Ía solamente un eco ele melancolía. 

Ni flores ni ritmos! E.s vano mi empeño 
de amor. De aque'l hijo qne quiso tu ensueíío 
de inmen~á Jf=tnqra · ' 
coimado ele. dichas, y;¡ nada. iJerclma. 
En. él ya no restan -sino los despojos 
de sus es-peranzas, de sus ilusiones 

, v, de. sus· anhelos, 
11~dre, si u1e vieras, llor<Jran tus ojos 
ese .li<Jnto amargo de h¡s aflicc·ion·~s-
para !Js que-nunca- se encnentr~n umsuelos. 
Cómo sufrirías, · 
tú, tiln bondJclosa. con la,; penas mías; 
cómo en, carla llaga, ' 
que abrió en mí el encono de la lucha aciaga, 
vertieras-eL óleo .dr .tus .suavidades:; 
cómo tu regazo, tornando a esos .días 
de mi edad primera, 
el refugio. fuera 
de mis cles~·entura., y .mis tempestades. 

He bregado ·nn1dw. Volví ele la li.dia,. 
; altiva la :frente, ;firme la conciencia·, · 
pero destrozada, toda. mi· éxistr:ncia. 
Persiguiómc et .odio; me asestó ·la insidia 
sus golpes. álet·es; derramó en mi vaso 
su hiel la injusticia y. al salii·mr ;a] :pasu 
por la encrucijada, como las serpientes, 
me hincó. In. fa'bí·~ venenosos:di·entes.; 

1 ;, 

T·ras ta·ntas borrasca~, '1uedé abandonado, 
prematmamente fatig-ado 'Y viejo; 
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pero no me quejo 
ni maldigo, airado, 
del destino infausto. Pienso en lo qu·e :fuiste, 
madre, y -tu recuenio eo como enseña,nza, 
en mis negras horas de desesperanza; 
porque padeciste. 
siempre en el silem:io, resignada y buena. 

Mater dolorosa 
fue un panal de mides tu virtud serena. 
para cada espina tuviste una rosa 
y blanda sunris;¡_ para 'cada pena. 

Alma la más Jl!lnt, 

la máo noble y bella, 
flor de santidades, 
fuente de dulzura, 

fuiste aquí, en el mnnrlo. tal como una estrella, 
qLle ibél derramando snaves clariclacles. 

lVIe encnentro agobiado por la adversa snerte, 
tengo hasta los bordes llena Lle veneno 
la copa que apuro; estuy solo y triste, 

mas quiero ser fnerle, 
mas quiero ser bueno, 
porque tú lo fuiste. 

Santa ¡n;,dre mía, 
la que me sostienes, la que me levanta:;, 
c-on sólo evocarte. de todas hs ;;anta:; 
como a la más saiüa te invoco. este día 
de todas las madres. Estoy a tus plantas, 
y es .como plegaria mi melancolía. 
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UNA LAGRIMA 

(E.n la tumba de mi prima Rosa Mercedes Baquero P.) 

Como muere, en la tarde, en la iloresta 
misteriosa y callada. 
marchito ya sn cáliz, y exhalando 
su Ílltimo aroma la azucena pálida; 

cual su murmullo espira y sin rumores 
la ola tranquila y glauca ; 
que el marino huracán goípeó bravío, 
~n la·.; arenas de desierta playa; 

..:omo alondra canora que. plegando 
suavemente las alas, 
dá al aire su postrera melodía 
y fem.-c.c en la fronda solitaria, 

así murió la joven. . . Dulcementf'. 
se desprendiÓ aquella a-lma, 
mmo del pecho pláddo suspiro, 
como del labio mís-tica plegaria. 

Y a helada está ~u frente donde había 
é{>ffi(> destellos de alba, 
no s~ refleja en su pupíl<t d cielo 
ni e11 sn sonrisa brilla la esperama. 

Su voz, más dulce qtte el arrullo suave 
<Je las paloma~ blancas, 
se extinguió como nota moribunda 
<le un lanrl cuy~s euenlas .~e arra11t.a.ran. 
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El hogar quedó triste y enlutado, 
y en la doliente casa 
y eon crespones fúnebre.; enn1elto, 
el Angel del Dolor posfJ sus alas. 

¿Por qué caen del árbol de la vida 
las más floridas ramas, 
y por qué las esl rellas su~ fulgores, 
al brillar más espléndidas, <epagan? 

·Es la muerte cruel. la segadpra.,, 
que, cautelosa, avanza, 
tronchando al mismo tiempo. el roble añoso 
y la azucena endeble y delicada. 

¡Oh. la ilu;;ión fugaz 1 oh, la existencia, 
ligera nube blanca 
que se.esfunw en el cielo, espuma leve 
que el agua .forina y e¡ u e deshace el agua! 

Ay! tan sólo el recnerdo c:e la hermosa 
ha de quedar mañana, 
cuando torne la tierra hacia· la tierra, 
cuando vuelva la nada hacia i:t. n¡td¡¡.. 

Duerme, joven genti_l, tranquila duerme 
el sueño que no acaba, 
al rumor c.le .!as brisa·3 de la tumba 
que tietie de gemido y de plegaria; 

mientras el Dolor inacabab-le y duro 
solloza en tu morada, 
donde tu último adiós suena doliente, . 
donde aún tu sombra cariñosa .vaga. 

El trov;¡dor tan sólo, con el canto 
que da su flébil arpa, 
te deja entre las flores de tu fosa, 
en sei).al de dolor, silente lág.rima. 
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BRUMA E1'EUNA 

(En la muerte del poeta Antonio C. Toledo) 

Como la última nota, 
como una nota su;:ye y dolorida 
de una arpa humilde. ;ih~nrlonada y rota; 
así,. oh! poeta. se extinguió tu vida. 

Alma admirJble y fuerte 
cu cuerpo ca.;i exangüe. alma serena, 
pasaste del silencio de lu ptna 
al eterno silencio de la muc!'le. 

CntzJ ste por el mundo, en angustiosas, 
negras horas crnelc.s, 
llevando espinas y regando rosas, 
bebiendo adhar y verlicmlo mieles. 

No tttvi·.;t¡· la audacia 
de la mediocridad hecha ruido; 
eras la poesb, eras la gracia 
del divino rimar ... ¡fuiste vencido! 

Vencido 0 no, uo fuiste, si te hería 
el destino inclemente. 
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te annaLas de un escudo; tu ironía, 
tma irouía plácida y doliente. 

Y, por eso, eH tu faz uc Natareno, 
l'OrouaJo Je carJos ¡Jtmzado:es, 
tu e,;píritu sereno 
cri;;tali;:Ó en bondad hondos dolores. 

Como amante impaciente hacia tí vino 
la .IVl.uerte, vino aprisa, 
y, a! 111lrar.la~ oh! cansado pereg-rino, 
cncon.tr;:1ste para ella una sonrisa. 

No fu~ c.<jnelh ho,·n p:wa ti, le hora 
de b .lfiicción qtw abrume; 
te t·. aio claridadc~ ... fue una aurora, 
y k ,:;~n 1 ;cstc í:Ú la ú.ltima bruma. 
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AL CRUCIFI .. TO DE SU MESA 

(En la muerte del gmn patricio Honorato Vázquez) 

Cristo del holocausto y el tormento, 
ya el sabio ni te canta ni te nombra. 
y te has quedado solo en su apo,ento, 
donde aún parece disipar b so-m br<t 
con la luz de su egregio pen <~miento. 

Oh! CriMo de su mes<t, y<t tu hermano 
partió, tranquilo, a l<t región ignota. 
La dulce lira del ilustre anciano­
prototipo de hidalgo castellano-
yace a tus plantas, enlutada y rota. 

Unió <t la ciencia la virtud; fue bneno, 
con aquella bondad que, como el día, 
derrama claridades: su sereno 
espíritu selecto se veía 
en su apacible rostro nazareno. 
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Oh! Señor Jc!sncristn, pre3iclisle, 
por largos at1m, sn faena diaria, 
junto a su pluma excelsa, y tú le viste 
cuando aul~ lÍ clc\·~tl_,a c1 .;.;u plegarla, 
siempre aclmirahlf', re.,ignado y triste. 

TuYO él taiubiéu c'aiYario dP ciolores. 
El infortunio destrozó su vicia, 
tronchando, uno tras otro, su> amores; 
más de la sangre de la abierta herirla 
brotaron siempre milagro8as flores. 

Con la conciencia de las almas puras, 
clara. como el espejo que refleja 
la luminosidad cle las altLu-as, 
en silencio sufrió, oin un" quej<J. 
sus crueles e inme11sas desventuras. 

E·nclavado en la cruz de su heroísmo, 
buscó en su ;m~ustia soberano aliento; 
"C olvide\ del rlc~lor y ele "í mistl1<1, 
p:tra inmolarse a un sr,lo sentimieMo: 
su grande, sn supremo patrintJS!IlCJ. 

Coronad.1 de ni.;-•:e~; su c~:ht"za 
ele preclClro \';lrÓn. con1o lcts cun1hres, 
al vr.rle t·;lll :t11g"ll(;,ln en ~11 1-ristPzrl, 

~e inclinaron anlr- él la.i mt:cherlnmbres, 
en ;;olemne h,mwnaje ;¡ stl gr;¡nrleza. 

Y, a;;Í, llegó a la mf:t;¡. p;t.<el a p;¡so, 
tal como Llll Lrinnbrlnr, rrgnirlo y fuerte, 
con la alcgrí~t de ctlcanzi-lr, accLso, · 
la i!ldablc t¡uieLnci. Tuvo 'n mncrte 
la magc-;lad del sql en el ocaso! 

Enero 27 <le 1933. 
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ELEGIA 

(En memoria de mi tía Rosario B. v. de U quillas) 

l~'uc una :tut{~ltiL·:t ;-;anla 1 sin :--;tly~d ni ciliclo, 
brotó entl'c IPs zar;,alcs ele la human.J exist"ncia 
pr•r un rln11 percgriuo, cual flor de :;acrificio, 
que. en Sil tomo, diftmr!c su m:í.s .onti! esencia. 

Fn el dulce siklll:iu de su mel;¡ncolía. 
sobre :-;u faz in1prcsa, su corazón ente-ro 
en el amor inmenso de los suyos ardía, 
converlicla en perfume, tal como un pebetero. 

L<rs pellas llc lus otros, fueron sus grandes pt>na:s 
y su alma delicada de humilde sensitiva 
fu~ forjando una a un;1, hs iJes:1da c;1denas 
rJUC le hicieron senlirol' rk >'11 bondad r·;tutiva, 

Y, así, ltg-ulú la fuente ~ltll..'11"ga ·de c.;;u llanto 
y va:.ú jdJr l'l n1undu en un rwrcgrin;1jr 
rlc. rlulurcs y Lri-sklil~ y quebranto, 
tltJSlúlgil·il del c:ie!n, h~tsta su et"e:rnn viaje. 
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Se fue ya para siempre la ancianita amorosa 
que fue el Hada Madrina de mi feliz infancia. 
su pálida silu~ta de Madre Doloro·sa, 
del misterio insondable se perdió en la distancia. 

Y otra vez ImphtcabJ.e me hirió ... Cuantos vacío,;. 
en mi redor l. .. El alma de angustia estrcmecitla. 
voy abl'ienJo las tumbas a los cariños míos 
y en cada una Jeja un girón de mi vida. 

~66 -·--.-
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A LA VIRGEN DE LA SOLEDAD 

compartí tus penas y tu soled:-Ld. 
postrado de hinojos y juntas las mano~, 
en lejanos llí2.s de he y de piedad, 
Recuerda,;, Sefí.ora? En días lejanos, 

Fue mi santa madre, de todas las ·iantas 
la más dulce y burna, quien, llena ele undón, 
me llevó a tu templo, me pu~o a tm plantas, 
me dijo el secrdo ele tu honda aflicción. 

Alcé a tí ios ojos, vi tu dolorosa 
imagen bañada por cánlen3. luz, 
bella y abatid;t, tal como una rosa 
de pétalos mn,.i íos. ~.1 pi<~ u e la cruz. 

Era mi alma, entonces, como un blo.nco lirio 
de esos que ~dornauan tu sencillo altar, 
y, al ver tu abandono, tu inmenso m:.rtirio, 
tu duelo Rnpremo, me puse a llorar. 

Sentí tn tortum. Tus ,<iete pui'íales 
se clavaron todos en mi corazón 
y me dolí t{mlu ele todos tu5 m;¡les 
que fue una plegaria mi ínlensa emoción. 
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Pasaron los años. Cada uno ha traído 
su hiel a mi copa : cada uno >e fue 
dejándome triste, dejándome .herido, 
sin una esperanza ni anhelos ni fe. 

Señora, mi vido. tan sólo es un yermo, 
ttn lúgubre yermo, desierto y erial; 
estoy solitario, doliente y enfermo, 
y bajo la garra de un tedio mortal. 

Y nadie en mis llagas sus bálsamos vierte 
con una palabra siqui.era de amor; 
le llamo a la muert·e con ansia, y la muerte 
no quiere. inclemente, oír mi clamor. 

Señora, recuerda que he ·sido en otrora 
el fiel compañero de tu sol•edacl, 
y por ar¡uel llanto de niño, Señora, 
devnélverne hoy día piedad por piedad. 

Señora, yo nada deseo, No pido 
ni dicha ni gloria~ efímeras; haz 
que tenga una tr•egua de .paz y de olvido, 
un poco de olvido y un poco de paz. 
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MORIR CALLANDO 

No temas qu·e el labio mío 
revele a nadie lo que es 
mi corazón. Y a lo ves : 
me estoy muriendo, y sonrío. 

Tengo d ~llpl'emo pudor 
rle mi' pe:;ares ocHltos; 

no quiero que los ·estHlto~ 
se bu'rlen de mi dolor. 

Y l!t:vo, a·si, el antifaz 
de una ruidosa alegr'ia, 
p<ua esconder mi agonía, 
bajo una aparente paz. 

Rugen, bravías, ·en mi alma 
bempestad tras tempestad, 
y muestro serenidad, 
y fit¡jr.) en tn l ro-;t¡·o t'éllnl:t. 
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No tenias, sé padecer 
de la suerte los rigores. 
Como aquellos gladiado:res 
del circo, ·sabré caer. 

:,)'¡!} -·-·-·~ •. 

Y, cuando manche J;¡ ~.rena 
con la sangr·e c.le mi herida, 
nadie creerá que mi vida 
ha consumido la pena. 
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MIS VERSOS 

(Para Rafael Bruzual López) 

Que te diga mis versos? ... No me han quedado, hermano, 
ni los eros siquiera de mis viejas canciones 
t¡ue tenían aromas ,de violetas temprana·s, 
()Ue tenían sonrisas y rayitos de ·wles. 

Pobres canciones mías! con que soííé en la gloria 
-t~uando latía el pecho con todos los ardores 
de los carifíos castos '>' los anhelos locos 
allá, en mi primavera· cle luz y de ilusione~. 

¡ Pobnes canciones mías! ritmos de adolescencia 
hechas con la adorable ingenuidad de entonce~. 
que escuchaba arrobada la madrecita mía 
para laureanne luego con sus besos de a more.;. 

En ellas vacié toda toda la esencia de mi vida 
y puse todo d fuego que por mi sangre corre, 
toda la rica savia de ese árbol que ha quedado, 
después de la borrasca, sin hoja¡; y sin flores. 

Pobres las trovas mías! ... En mi alma, lira rota 
por la mano implacable de mis hondos dolores, 
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se rxtinguierou yu, como, solloza1xlo, se extinguen 
de un laud destrozado los últimos acordes. 

Como lirios tronchados. como alondras herida~ 
murieron.. . . Se apagaron como esos arreboles 
de un día luminoso de estío, cuando pu.eblan 
el azul iniinito ·las sombras ele l;t noche. 

Todo he perdido, todo! ... La madrecita mía, 
que laurearme sabía con sus besos de amores, 
•>e fné como .mis versos ... Estoy desamparado, 
tengo hambre de caricias y de consolaciones! 

Y, así, por esas s·endas crueles de la vida, 
1:omo el Cristo por la agria pendiente de aquel monte, 
rendido voy al paso ele mi cruz, silencioso, 
sin que en ini labio quejas desesperadas broten. 
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¡PIEDAD! 

Piedad para lo.i clébilts, los niños 
que van por los caminos ele \J vi.d:1, 
huérfanos de esp<"ramas y cariños, 
de caí el a en caída. 

Piedad para sus frentes-abrileños 
lirios que el viento del dolor indina-­
donde jamás tejieron los ensueños 
su tela per·egrina. 

P~edarl p:ua sus ojo; errabundos 
que parecen mirar wsas extrañas; 
ojos meditativos y profundos, 
de pupilas hurafws. 

Para sus labios secos y marchitos 
que la miseria con su' hieles lf en a, 
pieclad ; piedad para sus roncos gritos 
ele hambre, de sed. de pena. 

Pieclall par;l sus n-,strCis dt"1ll(t!l''T~dos, 
pálidos como rosas del invierno. 
que nunca se han sentido acariciados 
1'01" el be·>o materno. 
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Piedad para sus manos, esas manos 
que, cruzadas de rojas cicatrices, 
demandan compasión de sus hermanos, 
los ricos, Jos felices. 

Piedad para su·o; plantas diminutas 
que hieren y ensangrientan los zarzales, 
plantas que, acaso, seguirán por rutas 
y senderos fatales. 

Piedati para sus c.nerpos mal vestidos 
que el frío azota y el calor hostiga; 
euerpec.itos dollcnte; ele vencidos 
que caen d·e fatiga. 

Piedad para sus tristes conizones 
en donde nada canta ni floree~. 
yermos r¡ue el huracán de la~ pasiones 
desvasta y aridece. 

Pi·crlad pa 1·a sus almas sin tenmras 
!le donrhe huyeron ya las alegría>; 
almas falt:!:> de sol, almas os: ·,nas 
como ánfor<1s varías. 

Piedad para sus días sin encanto, 
piedau para ,<:1ls noches sin sosiego, 

piedad para ·>u llanto, 
pidacl para su ruego! 
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EN LA PAZ CAR1I'ii~SIN A 

Cementerio aldeano, c¡ne Primavera viste 
de am~poléls bermejas y l>lmico; alelíes, 
nada h:1y en tí r¡ue 'ea ni fúnclnT ui triste: 
lleno de sol, pare:·:e que '.:On la nmerle ríes. 

Junto a tus grises tapia:;, que tapiza la hiedt·;¡. 
abren lftnguidamcnte ~us péLa'os las rosas 
y revuelan en torno de tus cn;ce> de piedra. 
en jubiloso enj-ambre, doradas mariposas. 

Eres, como tus muertos, humilde. De granc\ew 
la necedarl humana uo ha sabido rodearte; 
mas·, en carn!Jio, la suya te da naturaleza, 
con majestad que en vano puede igualar el arte. 

Lejos de toda pompa, lejos de todo empeño, 
lejos del falso brillo de torpes vanidacle3 
y en tu honda paz, que .dulce será dormir el 5lH~fi<:• 
eterno, tras de tantas y negras tempestades! 
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re vas, año caduco. 
sin dejarme, en tu· marcha, 
ni una sola alegría 
ni una sola esperanza. 
Te vas, como viniste, 
con tu ho squeclad huraña, 
fatídico y somb ~ ío, 
ceñuda la mirada. 

Y, al hundirte, oh! v1e¡o año, 
en la tiniebla arcana, 
me quedan de tu paso, 
como memoria ingrata, 
más tristeza en mi vida 
y en mis ojos más lágrimas, 
más canas en mi fr-ente 
y más nieve en el alma. 
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No te pido, nuevo año, 
las ilusiones blancas 
que huyeron de mí un día, 
como aves asu·3tadas. 
No aspiro a que me ofrezcas 
aquellas glorias vanas, 
tras las que corre, loca, 
la necedad humana. 

No espero ya que escancies 
aquí, en mi copa amarga, 
ese licor divino 
de la pasión que embriaga. 
Sólo quiero, año nuevo, 
que m·e lleve tn harca, 
hacia el país del olvido, 
a una piadosa playa, 
solitaria e ignota. 
de ·úlencio y de calma, 
en dond·e dormir pueda 
el sueño del nirvana. 
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MI JUVENTUD HA MUERTO 

Mi juventud ha muerto. La enterré aquell;¡ noche 
en que arrancaste la ú!tinu rosa dF. 1~ ilusión; 
la enterré sin hacerte ni siquiera nn rFprorhe, 
tal como en una tumba, aquí, e.n mi corazón. 

Mi juventud ha muerto, ha muerto como muere 
la luz en el espacio y el perfttme en la flor, 
y salmodio yo mismo un triste miserere 
por mi pasada dicha, por mi perrlido amor. 
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DESALIENTO 

Todo lo que yo amé en mi edad primera, 
todo lo r¡ne canté en mi edad florida, 
cuando d alma fue rosa ·en primavera 
y una promesa <le esplendor la vida, 

el Destino cruel me ha arreb;tt;uio 
o la crnel ve ruad desvanecido, 
y de todo, al final, no me ha quedado 
sino mi honda tristeza de vencido. 

Mi madre t>S un recuerdo dulce y santo; 
una mul'rta ilusión, el amor mío; 
la fe. una llama que ha apagado el llanto, 
y Dios, una palabra en el vado. 

que se perdió en bntmosa lontananza. 
y el ideal, en luz inasequible 
sueño; en un cadáver, mi espc1·anza, 
Se convirtió mi anhelo en imposible 
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De la amistad, de la amistad sin dudas, 
que fue en mi cor:tzón un noble culto, 
no restan ·>ino el beso de los Judas, 
Ja torpe ingratitud o el vil insulto. 

Contemplo con :enorme desaliento 
mis altares de ayer hechos ya trizas 

y, consumido el lar, me falta aliento, 
para avivar de nuevo esas cenizas. 

184---

Sangran mis pies, y por la dura •;·enda 
voy llevando la ca:ga de la vida, 
sin que haya un ser que mi dolor comprendól 
ni restañe la sangre de la herida. 
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PARA LA HORA SUPREMA 

Oh, Dolor! purifícame, hazme bueno, hazme fuerte_, 
Oh, Dolor! da a mi espíritu grandeza, en tu crisol; 
quiero para aqudla hora suprema de la muerte 
la majestad que tiene C:'n el ocaso el sol. 

Quiero vestir el manto ele las sert>nidades, 
mirar desde alta cima lo> hombres y las cosas, 
baiíarme en peregrinas y suaves cl;u·id;l(les 
y, al final de la senda, ir rkshojando rosas. 

Qilit·n> r¡ne n;¡,j.;¡ nJ;ln,·hc ni turlw f'l pensamiento 
quiero r¡ne se cksli_!..;.ttc dt' 1uÍ uHl:i. p:~siclll 
y •¡ue, al d:tr a 1_;¡ ,.,._¡;¡ iu¡;:11. 111i último aliento, 
st·a tlll v:1su de ptrlunlL·:-i Ludu 111i cor;tz(.Jtl. 

Quiero que. en el nwn¡culu ·en que l:t fe desmaya. 
'/ en qttc la carne en.fcr111a put:de fla<¡uear, yo •:;ea 
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el mismo hum bre sincero de ayer y de hoy, y que haya 
más valor en el alma y más luz en la idea. 

Y quiero r¡ne, al sentirme bajo tu garra herido, 
nu me arranques un grito ni demueles mi faz 
y, al partir a lo Ignoto, al Misterio, al Olvido, 
aún enfloren mis labios su sonrisa de paz. 
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AL FINAL DEL CAMINO 

Señor, he terminarlo mi jornarla, 
estoy al fin de mi doliente vía, 
y ya no clebn nada 
a la vida, le dí cuanto tenía. 

Qué más pid:~s. Señor? He recorrido 
larga .,end•a de espinas y aspcrf.za~. 
y estoy desfallecido, 
bajo el peso mortal de mis tristezas. 

Mi fe rle soñador, la fe que exalta 
a un tiempo el corazón y el pensa111iento, 
se ha apagado; me falta 
el estímulo noble de su aliento. 

Dejé entt·e los zarzales que me hirieron, 
con jirones de mi alma, mi esperanza, 
y mis anhelos fueron 
como nuhc fugat: en lontananza. 

Tras la bravía tempestad, decaig-o­
extinguidos ya todos mis fervot·es­
como árbol sin arraigo, 
y sin savia, sin hojas y sin flores. 
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Mis pies se niegan a avanzar. No puedo 
mi sandalia calzar de peregriuü 
oh, Señor! tengo miedo 
de las piedras hirientes del camino. 

~Qué te pi<.lo, Señor? Sólo el remanso 
de [a infinita paz, sólo el l1eleño 
de-l ·eterno t.lescanso, 
con que pueda dormir mi último sueño. 

Es tan inútil mi existencia! Advierte 
que se agotó mi sangre en cada herida 
y que compro la muerte 
con el dolor inmenso de mi vida. 

Y dámela, Señor. La muerte amiga 
de mi angustia será libertadora. 
Señor, haz que bendiga 
tan suprema piedad en esta hora. 
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LA NOCHE EN QUE YO MUERA 

La noche en que yo muera quiero, Amaua, que sea una 
noche en que los rosales enflore Primavera 
.iUS rosas más g·entile3, una no:he uc luna 
Noerena y armoniosa, propicia a la quimera. 

El viento, por lo suave, parecerá un suspiro, 
una blanda caricia la luz ck las estrellas, 
y un ave enamorada, oculta en el retiro 
del jardín,• lentamente rimará stB querellas. 

La fuente, nuestra fuente, que era como hermanita 
juguetona y alegre, verterá sus cristales 
y tendrán sus murmullos, en la calma infinita, 
algo así como el eco de viejos madrigales. 

No sentiré los pasos que dé la Segadora 
en mi torno; a mi lado llegará sin ruido 
y, :1b.;orto en tus recuerdos, en esa suprema hora, 
una embriaguez extraña me turbara el sentido. 

189' 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Me dormiré en la muerte, .pensando en la dulzura 
de Jos días felices de nuestro ayer risueño 
y, cu~ndo deje mi alma ·su c~rnal envoltura, 
sentiré en mi cabeza las a'la.s del ensueño. 

Y mi ·C'opíritu amant"e volará hasta tu estancia, 
hasta el· lecho en que duermes, oh! Bienamada mía. 
para que tú lo aspires convertido en fragancia, 
para que tú lo escuches trocado en armonía. 

Te besaré en la frente, con un rayo de luna, 
imperceptiblemente te besaré dormida, 
y nunc~, como aquella, h~brá exi,'iÜdo alguna 
rn:ís bella, y deli·cada y tierna despedida. 
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ALEA JACTA EST 

Y hi<•.n; lo<lo ha roncluíuo 
y eot:'t echada la suerte; 
tú vas hacia d (Jlvido, 
yo voy hacia la muerte. 

Fuiste tú mi postrera 
y más bella ilmión; 
te dí mi viua entera, 
al darte d corazón. 

Y hoy, despiadadamente, 
dejas rota esa vida 
y al corazón doliente 
con incurable herida. 

Si mi dicha y mi calma 
te llevas, a b vez, 
dejas, en cambio, en mi alma 
la indomable altivez. 

Y, al ver cómo te alejas 
y al sufrir tus agravios. 
ni reproches ni quejas . 
le dirigen mis labios. 

No espcrcli que te diga 
que tornes hacia mi; 
ni implora ni mendiga 
el amor tille te dí. 

Mi fe ha queJado tmnca,, 
mas callo y me resigno. 
sin humillarme. Nunca 
me encontrarás indigno. 

Tendré en mi orgullo fierc 
mi torre de marfil; 
porque el dolor prefiero 
a ser cobarde o vil. 
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EL PLACER DE MORIR 

Ven, nlltertc. tan escondida 
que no te sienta venir; 
pon¡ne el placer de nwrit· 
110 me vuelva a cL.tr la vida. 

Santa Teresa de Jesús 

l\Jurrte, cuando a mí vengas, no serús la ltJaldita 
Intrusa r¡ne, a su paso, los corazones hiela.: 
vt.:ndni~ ro1no una a1nanLe. vendrás cotno a una cila ..• 
¡Hace y;¡ tántn tiempo qt{e yo te e'pero en vela! 

En 1ni dngnstií_J~a noche, creo ya que te ~guardo 
más siglos que los aíios dolientes qne. he vivido. 
Qué esquiva me pareces y tu páw qué t;,r.-lo, 
para el anheln min ele piedad y de oh·iclo. 

T" busco y no te encuentro; le l-lamo y no respondes. 
l<rc:; cruel e ingrata como mujer; te amo 
1' l11 desdén me hiere. En dónde, dí, le esconde>, 
( 11, 1 :\tnada, que no vienes a mi dulce reclamo? 

191. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Para engañar las horas eternas de mi hastío, 
finjo ver t11 silueta al pie de mi ventana, 
creo sentir tus besos de nieve ·en el rocío, 
sueíio t".()tl la inefable quietud ·de tu nirvana. 

Cu~ndo ese suefío ·>ca realiclad, cnando un día 
llegue hasta mí tu barca, ele la ignota ribera, 
senliré una inebble embriague¿ de ~ie¡:;ría, 
¡.Jl!n¡ue vendrá. contigo toda 'la ['rima.vr·ra 

Oh! D~sea.da, qué dulce me será el poseerte, 
qH~ rlnlre el entregarte mi pobre alma vencida, 
en un supremo abrazo ... Temo tan sólo, oh! lV!nerte, 
que el pla{:er ele esa entrega me vuelva a clar la vida. 
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Se fueron los chiquillos; 
qu.~cló v2cía el aula, 

vacía y silencios<t, como queda una jaula, 
cuamlo, en 1m sea de esp:~cio, vuelan los pajarillo·J. 

Y, cuando lent:mwnte 
se ap~tgó, a la ciist0ncia, 

d eco de las voc~s. tomó el m:1 estro a la estancia 
y un pliegue de irislez<t se dibujó en su frente. 

El último reflejo 
de la larde moría 

y la sombra meJrosa de la noche inv<trlía 
la clé!se solitarié! y el corazón del viejo. 

El maestro, el buen mae3tro, 
en el silencio grave 

de la hora, en su cerebro, como fatídica ave, 
sen lía que aleteaba pensamiento siniestro. 

Tras de esa despedida 
parecida a la mu:erte, 

¿ ru;'tl sería el destino, el porvenir, la suerte 
(jite a esos hijos de su alma re3ervaba la vida? 
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La vida es la madrastra 
que implacable tortura; 

la vida es la corriente cenagosa e impura 
que a abismos insond;:~bles clf, pasión nos ·an-af>tr:~ .. 

Y vió, en largos desfiles, 
en su angusti;L supreJH<L, 

con la vertiginosa rapidez de un cinema, 
d~ todos sus alumnos los rustros infantil:es. 

Cabecita; castañas 
y cabecita<; bnmas 

y cabecitas rubias i qué diversas fortunas 
tcn,dréis por los Sf'mler<J~i .. qué fortunas extt-añas? 

Fj'a risa que en.flllra 
vuestros ·labios ele grana, 

risa alegre y di vi na, perdur;:~rú m ;,ííalla, 
cuando s·e desvanezca la edad encantadora? 

¿Vuestras bocas. l;:~s bocas 
que hoy desgranan r.ancioues, 

no n1ancharéis, acaso 1 con l:ts i.tnprecaciones, 
en el vértigo infame de l:1s orgi<Li locas? 

Oh! nif1u:,, oh! inocentes, 
¿qué será tic vosotros? 

¿subiréis a las cumbres o, como tántos otros , 
del crimen D del vicio irh'i por -las pendientes? 

Ante ese colosal 
enigma pavoro'30, 

el pobre viejecito tan bueno y carií'ioso 
sintió que su garg·anta up1·imia un dogal. 

Y, en su inmenso dolor, 
el maestro, el buen maestro. 

lkn'Ó, bajo la .garra de su pensar siniestro, 
en su Huerto ele Olivos, como Nuestro Señor. 
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AMOR, DOLOR 

El amor es dolor. Qué bien sabía 
esta verdarl-que, por mi mal, yo .. ,iento­
el sabio que expresó este 1Jensamiento 
de lúguhr~ y cruel filo'Sofía. 

El amor es d-olo·r, dulce alma mía, 
es un martirio inacabable y lento: 
pero de ese dolor yo me alimento 
y ese martirio el corazón ansía. 

Es su angustia mi a:liento; ~u tortura 
mi goce; mi delicia su amargura: 
mi luz Stt ·3ombra: su inljuictud mi calma, 

Vivo por el amor y por él muero. 
y, siendo vida y muerte, lo prefiero 
a la incurable vaciedad del alma. 
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DESCRIPTIVAS 
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EN LA ERA 

Agosto. Mediodía. Reverbera 
en el cenit, el sol, 
y el suelo de la era 
arde, como si fuera 
encendido crisol. 

En el escueto campo, en la llanura 
del segado trigal, 
que promete la holgura, 
ilo ofrecen su frescura 
ni un árbol 111i un zarzal. 

Y, allí, en la tiena adw;ta, bajo el fuego 
que abrasa sin piedad, 
un robusto labriego 
trabaja sin sosiego. 
en ajena heredad. 

Es joven y ágil. S4hre el <:Uello erg·uiclo, 
.§U rostro de gaüán, 
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como en bronce esculpido, 
h:t qtccclaclo curtido 
en las luchas riel pan. 

Al soplo rle una ráfaga importuna, 
en loca dispersión, 
su cabellera hrnna 
flota, tal {'omo una 
melena ele león. 

El ancho tórax vigoroso Y. :~00,; ""'" 
tórax de luchador, 
a 1 mostrarse desnudo, 
se asemeja al escudo 
que ciñe un triunfador., 

El esfuerzo hincha el mÚsl"ulo; se empina 
·sobre los firmes pies, 
y la parva culmina 
ron la opulenta hacina 
de la bermeja mies. 

Aspira 1111 vaho ahrasaclor. En tornv, 
hay como una embriaguez 
de luz; la tierra es horno. 
y produce d bochorno . 
una honda languidez .. 

Y sigue enhiesto el trillador. Azota 
su torso el sol tenaz, 
y el sudor, gota a gota, 
cual de una fuente, brota 
·de su tostada faz. 
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Hay un silencio augusto: ni un ruido 
se escucha ni un rumor. 
El campo aric!ecido 
.se qncd{J sumergido 
ett profnncJo sopor. 

1, en medio de esa calma soberana, 
toc<t con lento son 
una cs<¡uila lejana. 
l "" ve.·~ de la campana 
iHvjta a !::1 oraci1Jn. 

Es la Ji amada del descanso. Empiez<\ 
la lwr:t de lél quietncJ. 
e inclin:: ia cabeza 
el c:tnlpcsino ·Y reza, 
en humilde aditud. 

Y, <'l.l<llldo alza del snelo la rodilla 
v l''llH el Ú]l:lliiO haz 
de 1:~ rubia gavilla, 
hély en su alma sencilla 
serenidad y paz. 
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PARVA DOMUS, MAGNA QUIES 

Mi casita campe.o;tre, mi casila 
cbra y risueña, humilde y pequeñita, 
vuelvo a tí, tra·.i hn.vías tempestades, 
para c¡ue tú me des la paz lJemlila 
que olme mis ocultas ansictliules. 

Tf. miro ya desde la <dlura. Asomas 
al pie de la ladera, cnlrc las lomas, 
tal romo un diminuto relicario 
o como un ulau,:u nrdo de palomas, 
bajo la augusta sombra del santuario. 

Así, alegre, riente, acogedora, 
te evocaba mi mente soñadora. 
Cómo m e late el corazón, al verte; 
cómo pienso que, aca·so, en mi última hora, 
me has de hacer dulce hasta la misma mue·rte. 

Con intensa emoción llego a tus puertas, 
que para rcciuirme están abiertas, 
con el afecto de lejanos día3, 
y, al franquear tus umbrales, ya d~spiertas 
en mí, otra vez, las muertas energías. 

---205 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Eres la misma ele ante~. Tus palmeras 
levantan más en a:to stB cimeras; 
el po:uar r¡ue iorm~ da ya maduro, 
y rico iruto; hay más enredaderas 
de jazmines que crecen junto al nmro. 

Sobre el ar~o gracio:-oo de tu entrac13 
dejó el tiempo una )Játin:l e orada; 
la lluvia orin·eció tus vcrr!es reias; 
e.! mw;¡.;o se extendió en tu ba.laustrada, 
la siem]Jreviva s~ a-rraigo en tus tcj as. 

Casita mkt, acaso, envejeciste, 
como f.nvejece touu \o que vd>it<"; 
pero hoy, cuando busc;:nc:o a mi L.!t:ga 
de~canso, torno a tí, rlolie:nte y trÜ;te, 
ere::. la nl1~tna c::uit"1u~a runiga. 

Cun la yoz del recuerdo lisonjero 
me hablas de todu lo r¡ue ansio y c¡u:ero, 
-ru1no si rne acugicr~s coi-r1pb.cida,. 
y hast~ las golondrinas r'el ale¡ o 
parece qr;e me dan la hie:nvcn:da. 

D~s¡n,~s de ndo lempord de';hc~ho, 
m~ rifug:o ;d ;:mparo de tu pecho 
y, rara desl:í~n~;ar ele lc.c. ccr.1Jbéltc:; 
que heri,lo me cL:jarun y mZlitrcc:ho, 
pung0 ha jo tu :oomLra mis pcnitlcs. 

Huyendo rle bs tOr]JcS vmúlades ' 
del wuudo. hétllaré en tí scr~nirlac!cs 
para mi ¡;obre espíritu ab:rtido. 
rú les darás. tras tantas t~mprstade>, 
a mi alma paz y a mi memoria olvido. 

Con d alha, entrará por mi vrntana 
ei vocinglero son de la campana 
que llama a los la briegas a la misa; 
despertaré y la luz de la marJ;wa 
será en mi corazón una sonrisa. 
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Envuelto en velos rJe carmín y armii10, 
el sol, desde el oriente, como un niño 
regoci jadu, j ugueté.n, travieso, 
llegará a mi aposento y con cariño 
pondrá en mi frente su et1cendido beso. 

·En el jardín, gorr!ones y jilg-ueros, 
desde sns nicbs, me cnvoar{!n, parle:-c•s. 
el matinal saludo hasta mi estancia 
y, abriendo el blanco azahc.r, loo; Emoneros 
tne en1briJg-arán con su ~util fragancia. 

Exento de do1or y de 1ri~t~za, 
saló-L· al e<mtro. anhcbnt<e de lwlloza, 
para aprcn<ier a lrcr, corr:o un chiqnJ~o, 
el libo de la gran naturale?;•., 
q.1c es tan sabio a la vez Cjll" t~:n ·'.Pll·:illo. 

Y el alto monte, el pradn, el onr1n!:m;e 
·rnL::o tri,¡;al, la fronca vcrriP)3'tWi:ll:e 
del boJt¡ue, el rosccb.l d tY';HlSo 1-io, 
scrún tm baúo de Lcnrl:crl serhn:e, 
frcoco y puro, cnal ¡_;-ota ce. rocío. 

)(, a~~:í, ·con t:l F::plrit11 (1-t-'~·r:~rto 
<' b 1·ida lr<tm¡uila .. <n ii~cicrlo 
afán. á~·j} l'l CllC~ ]-'0 y l"Cl!O\'Uda 
el altra toda, bajaré l·a·oU< el h:er:o. 
para ouprdlar, t¿rco un g(,¡rl{.n, la (tzada .. 

La tierra estará <cllí, noble y jocm:Ja, 
opule-nta y fnaz. En su pro[uwla 
entrai1a, a}Jriré el surco a la ::,inlic:nte, 
y en eo,~ ·surco la labor fecunda 
hará caer el riego de mi frente. 

Y no se,;án esos esfuerzos vanos. 
Toc~o enflorecer:'t baio mis m~nos 
y la tierra a mi. amor agrarl·Pcida-
más humana, en verdad, r¡ue los ht:manos­
<lará frutos de bi·en, frutos de vida. 
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Entregarlo al trabajo deleitoso, 
sólo lo dejaré, cuando, gozoso, 
oiga la dulce voz, al mediodía, 
de la adorada compañera mía, 
que me llame, invitándome al reposo. 

Será ·m acento, en la serena calma 
del campo, una caricia. Toda el alma 
vibrará rle placer, en aquella hora, 
y de mi afilll encontraré la palma 
en su ~uave ¡;onrisa seductora. 

A la tarde, esconrlido en la espesura 
del bu:oque, rle balsámica frescura, 
departiré con mis amigos viejos~ 
Jo~ ';olus fieles, de lealtad segura·~ 
lllis lilJros, y ellos me darftn consejos. 

Cu<1ndo oiga, entre el 1ram:tje solitario 
que el angelus resuena en el santu<Jrio, 
cu;\nclo e:;cuchc los uJÍslicos cantares 
y ]éiS flébiles nula~ del rosario, 
c;ISiUt rní<1, torn;¡ré a tus lares. 

Y l ú ·ni<: ;¡g·uarclarú,,, conw e¡¡ <:spcra 
matern<ll, , •. 11 e.l lar alegre de la hoguera, 
encenclid:1 la luz en cada e~Laucia, 
rordi;,J y ;,lhorozacla. toda entera 
plena de dnkednmbre y de fragancia. 

A! cxtingnir~·e el sol, todas las 'cosas 
quedarán adormidas, silencio.;as, 
y, cHvucltos ·~u pennmhra los jardines, 
ebria~ tle amor se besarán l<1s rosas 
y esrarrir<~ll1 cs~ncias los jaztnines. 

Una hora emocionante. de hdleza 
augusta serft e3a hora. Aun la tristeza 
tendrá ext·raño dulzor .y raro encanto 
y se convertirá naturaleza 
en templo colosal, solemne y santo. 
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Y, en la inmensa quietud, en la b-endita 
paz que al olvido y al perdón invita, 
habrá en mi corazón un puro anhelo 
de bondad inefable e infiaita, 
y c"mo una oración suhi1·á al cielo 

Fne ésa mi aspiración.. Cuando el destino 
scmhraha ron abrojos mi C~tmino 
y con ~aña o:uel 111<' pe¡·s·<Oguía, 
la visión del sosiego campesmo, 
como fuerza en la lid, me sostenía, 

Todo fue un sueño, solamente un sueíío. 
La dura realidad truncó mi empeño 
y por mi vía -dolorosa sigo, 
casit<1 nlÍa, n1i rincón risueño, 
an-si'<tmlo siempre que me des tu abrigo. 

~ ya nunca será! Nid~ deshecho 
Ge 1111s amo1·es qued;1ras. La suerte 
no rpliPr·e que me ofrezcas bbndo lecho, 
para entregarme en brazos de la muerte. 
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¡OH, DIVINA NOCHE! 

Nod1c del huerto escondido, 
Jivina noche serena, 
\'iertes tú sobre mi pena 
colllo un bálsamo de olvido. 

1\ochc de ensueño propicia 
par:1 mitig;¡r mi duelo; 
es tu silencio un consuelo 
y tn p~z. una caricia. 

I\a jo el dosel opulento 
del cielo, las inuecisas 
e,trellas, ·¡on cual sonrisas 
de luz en el firmamento. 
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ME VOY MUY LEJOS 

¿Que a dónde voy? ... Muy lcjo~; me voy a rlórHk 
no UJL' siga el tumulto de la~ ciudades, 
allá, donde el silencio su faz esconde, 
donde imperan t:m S'j!o la" soledades. 

En medio del humano bullicio. en medio 
ele la~ pa~ionc.:;; c1ne anli.1.n curnn lebreles, 
lentamentt" envenena mi vida d tedio 

el .h;¡;tín mF ofrece todas sus hielt:s. 

Odiu las multitudes ebrias y loc:1.s 
'llle van vocifnando llenas de ir<t; 
n1e ex~Lspcrau los gritos de t<:tnLas bo ... ~as 
donrle anida la sierpe de la mentira. 

Quicr<J e·c;c:tpat· de todos lo:' torpes lazo"s 
de las encrucijad<J.s de la vileza, 
y an3Ío que me tienda sus dulces brazos 
ia rariüo~a l\1adre Naturaleza. 
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Y. ~limcntando anhelos ele ccnobit.1, 
mi alma débil y enferm:1, triste y hnraiía, 
suspira por el yermo, por la infinita 
desolación eterna de la montaiía. 

Y, así, busco, por eso, las alt;~s cimas, 
loo páramos clcsiertos, Jos bosr¡ue3 graves 
en ctty(ls Jnisterioscts frouclas, sus rir11as 
desgrana una bandada de hnlllosas a 1·es. 
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EN LA LAGUNA DE SAN PABLO 

Bajo el aznl infinito, 
el verde mo;,ré ele! lag-o 
vamo; surcando. al habg-o 
deo lionguido Sanjtl!.l;nito. 

Deslí~ el wl sus diamantes 
en la agu;1 rnttn~~a y clort11ida, 
y es torio luz, tocio vicla 
en 1o~ c~unpos cin.:t11H.I.tn1es. 

Al frente, el vit>jo Tmbahura, 
que su cima en hr;unas vela, 
se lanza L'Ullln un centin~la 
formidable de la altura. 

Y, a sus pies-r¡uc, rumorosa, 
socava la ·:m.\;¡_ tenaz-
en una eglógic.J pa.z 
todo, en 111i torno. repllsa. 

Cada campestre alquerí<J. 
en lre e 1 e"peso follaje. 
pone en el dulce p;tis;tje 
una nota Je alegría. 

Y es el perenne verdor 
en cuanto la vista alcanzJ., 
una divina esperanza 
de bienestar y de amor. 

En la !in b cristalina, 
la harca airosa se mece 
y, a su ágil paso, aparece 
una regiún peregrin3. 

Ofrece tanta belleza 
conjnnto múltiple y vario: 
p:Hr·ce comu un muestrario 
la m adre naluralezJ.. 

.''dlit, en la abrupta ladera 
riza el viento los trigales 
y se yerg11fn lt;,s 111aizale; 
con su flot·an1e cimera. 

Junto al bosque perfumado, 
que lniml<t albcrgu~. J. su 

soml1ra, 
cxtienrlf su :;uave alfombra 
rle gram;L y tn~bol el prado. 

De arriba, de entre los riscos 
en fuga prec·ipitada. 
rlesciel"k, como casc.arla, 
un rcbaiío a los apriscos. 

Y, ahajo, en la playa mansa, 
qne el agua en silecio be>a 
la v-acacia en \;¡ dehesa 
serenamente descansa. 
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1\ la puerta de una choza 
que en la or·illa se levanta, 
un gallo orgulloso canta 
y un becerrillo retoza. 

Y, no lejos, un p~stor 
oculto entre un capulí, 
en un triste yamví 
llora sus penas ele amor. 

~e lleva el viento esa nota 
doliente; la flébil queja 
se vJ. apagando, y se aleja 
la barca como gaviota. 

Protegido por las faldas 
·dF:l monte, San Pablo a;orna, 
como un nido de paloma 
<'n un joyel de esmeraldas. 

·y sus cuadros de verdura­
gloria de la Prim::tvera -
eagaht·,Jan b r',Jwr~ 
~·.on ,;¡¡ esplc;n~litl:t l;crmosura. 

Vira F:l rumho el timoud 
y, de pronto, se rlivisa, 
alegre como la risa 
de un niño, San Rafa·el. 

Aquí. un hucrlu; ;¡1][¡ 1111 

semhrio 
que la rniraua recre<'!., 
y, en medio <.le ellos, la alde;¡_ 
eon su blanco caserío. 

Tiene el aire una sutil 
y embriagadora fragancia 
y se e;cucha, a la rfislancia, 
una flauta pastoril. 

2l6 -----

Vestida tal como una 
r{;ligiosa carmelita, 
una guacaba dormita, 
al borrlt> de la laguna. 

Más allá, en el totoral, 
una garz.a intnóvi 1, quieta, 
muestra su gt·ácil silueta 
de llllil blancura nupcial. 

Desciende el sol ;¡] oca~.o. 

entre Hnbes de oro y roóa, 
y la barca perezosa 
retorna con !Pntc> paso. 

Cornn ~cií~tl df' 11n ~lnhclo, 
una suave ruanccil".1., 
:11!5 .. clec;dc el uwellt'. ::g·it;¡ 
]~·, hatlsta Je nn p~túucfo 

Tr)(k• es quietud, y en la calma 
in.finitíl. de! pai~ajC, 
tejen su sutil enc<cj~ 
los ensueiio,; en él J ima. 

Oh. o·incón de ¡nz, ;¡erd;rlo 
de 1 a si(..:ITa en :.1. a~:pcrcza., 

h~t': rliluídn nd \.7:.-;t:::::cl 
en 1llli1 fnen!l' de r_:\yidn. 

lntn·arrable visión, 
Ct1CJl11éHlora ) d.i VÍ!!ü 

te Jlev0 ~,,,-, en n· i tT1 il!:L 
te llevo -en n1i coraz~~11 .. 

y sólo :mhrlo, 2.1 verclerte, 
que. aqui, ~n las !c.rdes 

tranquilas, 
par:t cerrar mi.; pupilas, 
v·cnga a huscarme la muerte. 
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JHT~DIODIA 

Derrama el mediodía su helefío 
~t)hre todos los seres y las <"osas, 
como un n1z~go de l11;111(lS prndig-iosas, 
qnt: p~J~:f')'f'.n¡ el filtro d(·l CLJ::,ncúo. 

Duerme en la irc,nrl;, el c~iiw ahrileúo; 
se disper.ian en pétnlos l;~s rosas, 
y hasta la~ golondrinrL'1, pcrezoF.as! 
hunden el pico en el pl11111Ón sed~ño. 

Bajo un sol que calcina y enr~guccc, 
todo se hunde en sopor, en esta hora 
de quietud inebhk e infinita. 

Sólo la tienra nlienta y se estrcmcc·c­
iecundil e incansabl<e nradora-
y en un e;pa '"10 en los;¡] p::t!pita. 
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LA VIEJA NOCHEBUENA 

Recuerdo con olor zagalita, 
el m:\,; bueno, el más puro de mi inbncia, 
aún gu:1rdo ar¡ní, en el alwa, tu cxr¡uisita 
y virgin;1l f1·ag::tncia. 

T1enes en mi r<trifío honda r;1igcunhre -­
no te <~rr:tncaron las pasiones loc;ts 
y de tiern~s memorias un. enj<l!nbrP 
en 1ni ce,n·hro cvucas. 

Aunque el tiempo trauscm;·ió, como cadena 
l\¡· dolmes y tristes desengaños, 
como _,; ftwra :tycr, miro la escena 
de mis p1·imcro.~ años. 

FJ virjo barrio; calles desiguales, 
solamente hafíadas por la luna; 
blanr:1.~ y autiguas cas<ls coloniales, 
y, entre: esas ca~ as, Ún<t.. 

Es mi palnuu hog·ar, es el t1·anr¡nilo 
hogar donde corrió sin inquietudes 
y sin afán mi vida, noble asilo 
de amor y de virtudes. .._:· 

z~i ,,. 
li'" 
·'\ 
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Hay luces en los camnns corredores 
ruido de risas v rumo; de fiesta, 
y de pitos, cor-netas y tambores 
se oye una extraíia orquesta. 

A travé; de guirnalda~ campesinas, 
que cuelgan del dintel del aposento, 
cuntempl;cn, asombradas, las vecinas 
el santo Nacimiento. 

Visién inolvidable y peregri·na 
de mi nifí·ez, te he contemplado tautu, 
<¡ue aún te llevo grabada en mi retina 
y me atrae tu erLantu: 

Al pie ele un monte de caheza hirsuta, 
héjo la c,;trdla r[;¡j];¡ de ()riente, · 
entn~ el vcn:e ram:tje, tolÚ la gruta, 
toda res plandcciente. 

Y. ;;lli, baic• b lm~. qu<: lleíio' Lkslí-e, 
er1 el pe:H:in·r. humilde, se divisa 
;J] bello Ni[ío Dio~. que se ·3oruíe 
con plácida sonrisa. 

~~P ron.iunde su lJlonda cabellera 
con la paja mbial rle Jos rastrojos 
y "n fulgor inefable revr;l era 
en sus azules ojos. 

Cntno si cunt-ernpl;Jra a sus igua]cg, 
(] ln.s doJicuLc_·-; nifto;; pob!"ecitos, 
.~in ~hr'go y s;n p<•n, t:er-1.de cordiales 
sus brazos pequcüit<lS. 

Su mirada ck amor nos enajena 
y, llenos de divinas en~oriones, 
se van, en. esa dulce Nocht:huena, 
hacia El los corazones. . 
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Junto al Infante Dios, Nue3tra Señora 
se inclina en inefable arrobamiento, 
y San. José, con la actitud del que ora, 
'le rinde acatamiento. 

Y, en tanto el coTo angélir:o modula, 
su,,pcnso en el espacio, su~ conciertos, 
las bestias del eslablu-ci lmcy, la mula­
abrigan sus pit~s yertos. 

De3cirnrl·rn ya pnr los abr11pfos riscos, 
con ofrenrlas de frutas y de flores, 
dejando abanrlunados los apr,scus, 
pascoras y pastores. 

Siguiendo ele la ectrella los destellos, 
en el cristal ele diamantinur. lagos 
reflejan ·m silueta los camellos 
de los tres reyes magos. 

Negros de colo-r de ébano, en borricos, 
conducen, diligentes, el tesoro 
del símbolo don, pre;;Fntes rico:; 
de incienso, y mirra y oro. 

Y, luego, nuestr;:t vista se recrea 
en l:H m~s asombrosas maravillas, 
lo<; v~lles y collados de Judea, 
ríos, bosqnes y villas. 

Una emoción. inenar·rable llena 
los pnros e infanti !Fs C{)razones 
y se v~n, en la dnke Nochebuena, 
hacia El los corazones. 
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INVIERNO 

Naturaleza mustia, 
en su doliente desnudez, tirita 
y hay una voz ck angustia 
que en lllÍ lor11-o musita 
el lenlo miser~re 
de lodo lo que muere. 

Cuando volvió el estío 
de galas y de encantos, ha arrasado 
el vendab;ll br~vío. 

y todo se ha quedado 
en el silencio triste 

de lo que ya no existe. 

Cubre al paisaje. niebla 
y, envuelto entre sus ll<'tlidos cendales, 
pan~ce que se puebla 
rle .-;omhras espectrales 
que, en faulÍtslica ronda, 
se pienlen en la fronda. 
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E! :uía huvó. Jla tendido 
sus. crespon;s la noche. Una lechuza 
con lúgubre graznido, 
rápirlamente cruza 
por el gris firmamento 
''omu un mal pensamiento. 

Y en tanto que se aleja 
y en las mudas tinit>blas pavorosas 
misterio y horror dej:t, 
el alma de las cosas 
entona la elegía 
de la melancolía. 

Un inclemente cielo 
de invierno, ·en d p:ti,aje solitc¡rio 
tienue nn lí vid u vdo; 
y, bajo ese sudario 
blanco, todo pare~e 
que llora y se esln:mec~. 

Ap~gó la armonía 
de sus claros y diáfanos cristales 
la fuente que, en un uia, 
te cantó madrigales, 
cuando, en sn linfa pura 
reflejó tu hermm;ura. 

Sus cabcil.cr<J.s lacias 
cu.c:Ran los ·sauces, tristes y ateridos; 
de las mustias acacias 
penden rotos los nidos 
y aLalen las palmeras 
·sus ai~rosz ~ cimeras. 

Van las hojas caíd~s-
cn confmo v revuelto torbellino­
tal como m;estras vidas-
a merced clel destino-
y, al llevarlas, el viento 
lanza un largo lamento. 
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A LA LUZ ESTIVAL 

A la luz estival, clara y radiante, 
se :sonríen los ca m pos. E u la altura, 
se ag-ita en el trigal la mies maclura, 
tal como un lago blondo y ondulanl·e. 

El limonero, en el jardín fragante, 
se Yiste el~ azahar; "la fronda ouscura 
e,;tú llena ere :1rrullos, y murmura 
la fuente, su canción acariciante. 

\', mientras el sosiego campesino 
par~ce \111 himno ·en la L~cunda vida, 
por <extr.1ño rontr;¡ste de la suerte. 

En la <~iud:ui, el vértigo asesino 
de la implacable lncha fratricida, 
siembra el dolor, la ·destrurci.ón, la muerte. 
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LA TARDE EN GUAPULO 

Hora de melancolía ... 
tras las monlaiias azules, 
envuelto en cárJenus lliles, 
e~tá cxlinguiéudo;c el clía. 

Las estrellas tembloros¿¡s 
se sonríen en la C~ltura, 
y hay una inmensa dulzura 
en los s·eres y en las cosas. 

El htlmo, en la lontananz:t, 
surge y se esinm:t en el cielo; 
asciende como un anhelo, 
muere co111o una esperanza. 

Un leiano rondador 
Se escucha CO!l!O un ];¡mento, 
y es cada nota un act.:n.lo 
ue ¡.¡asiún y de dolor. 

Y, mi·entras, a la Jislancia, 
se apaga el eco doliente, 
{]ifunrlen en el ambientl" 
los jazmines su fragancia. 

Todo calla: honda quietud 
hay en el campo; reposa 
la tierra con amorosa 
e inefable lasituc!l. 

El viento en el. saucedal 
agita el ramaje espeso, 
blandamente, como un beso 
carii'ioso y ft·at·crnal. 

Enmudece la torcaz 
;~h;~nclonada en el nido, 
y qnecla el valle dormit!o, 
bJjo una infinita ,paz. 

Sólo del vil"jo sJntuario 
de la \"irgen de la Nube, 
cual ave r¡ue ;~ Jo alto sube, 
sale el rnmor del rosario. 

Y la voz de la oración 
que se aleja, que se aleja, 
es. a un tiempo, arrullo y queja 
que llega hasta el corazón. 
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LA PLEGARIA DEL SILENCIO 

Cruz blanca del camino, cruz trisk y solitaria, 
donde nacli·e ha elev0do tillvez una plegaria, 
<lunde nunca h11bo flar·e,, rlnnde nunca hubo cirios; 
emblema desolado de todos los martirios 
que el sol ha calcinado y el huracán azota; 
cruz .de los camin<ltlte.; oritl'eciJa y rota, 
en este Viernes S;mto campesino, yo qu·iero 
acer.:arme a tu vera, para s~r lu romero. 

Te alzas en la eminencia, sobre la abrupta roc:<t 
cuyo granito tiembla anle la fnria loca 
del Pa.staza que ruge, en [ie:·o paroxismo. 
Parec·es centinela tlel pavoro,.o ~,bismo 
y frente al monstruo airaclc, de espumosa m~lcna, 
t~ 111u~stras tnás aug·usta, te tnuesl ras 1nús serena. 
Te miro como a· buena y cariííosa amiga 
y llego hasta tus plantas rencliclo de fatig<• 
el cuerpo y el espíritu. Tus brazos se ·han tendido 
como para ofrecerme descanso, paz. -olvido, 
y a tu sombra me acojo, ·en hm<ca d~ esos dones 
que son como óleo suave para los corazones. 

El paraje es agreste y singular. Enhiestos 
peñones cuyas grietas fing~n cxtrailos gestos 
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de la n:ttttraleza; salientes ele pizarras. 
que en el vacío extienden UillClli.:LJ:antcs garra·3; 
murallas imponentes ele piedra; y dt· lava 
que el volcán ha formado y qne el t\lirbiún ~ocava; 
gargantas afiladas donde, tras ele la espesa 
fronda, la 111uerte aguarda, i:JVisi!Jle, su presa, 
y ahajo, en lo profundo, al pie de la pendiente, 
el río, la bravía y colosal serpiente. 

Se estremece el espíritu ante el caos, ·3c aterra 
ante esas convulsiones furiosétS de la tierra; 
ptlro, al tiempo e¡ u e esa honda desolacióu, divisa 
la mirada la dulce y piadosa sonrisa 
tpu.:, junto a los esr¡ni·stos negros. descomunales, 
ponen el vercle tierno de los cañaverales, 
e.l platanal cu:tjado, ]os naranjos floric!Ds, 
las casas en las lom:~s suspensas como nidos 
y, más allú, a lo lejos, bs mon•tañas aznles, 
·envncltas de la; brnmas en los flotantes tules. 

Y, así, cobra el paisaje inenarrable calma, 
sutil melancolía ¡¡ue penetra en r.l alma 
y que eo cual un sedante, tras la enronada lucha. 
Todo es quietud en torno de mí. N aria sr ~scuc.ha 
que perturbe el sosiego y d HlÍ..;lerio.;o riH~anto 
de la t:~•rcle tranquila, en eslc Viernes Santo, 
y el silencio inefable es tu mejor plegaria, 
cruz blanca del camino, cruz Lrisle y :oulitaria. 
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AL FIN AL DE·L ES TIO 

Aún pone el sol en el jardín florido 
la gloria de ;;u luz, bella y radiosa, 
aún ha y notas tle anwr en cada nido 
y un :1roma su Lil en cad<. rosa. 

Gracias, hermano estío o Todavía 
nos ofreces ·el don de tus canciuiit.:S 
y escancias, generoso, tu alegría 
en el vaso ele nuestros corazones. 

Cuando tú ya te alejes, cu;¡nclo acabe 
tu sonala final de despedida 
y se mueran l<1s hojas, nadie sabe 
lo que a nosotros nos dará la vida. 

La vida e3 f'l enigma o ¿ Quiéit alcanza 
a descifrar. lo que ella nos reserva? 
Es, a un tiempo, dolor y es esperanza; 
es, a un tiempo, piadosa y es proterva. 

2JI 
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EL POEMA DEL PERDON 

Bajo un cielo ljlle en añil 
El horizonte teñía, 
Jerusalén sonreía, 
esa mañana ck /\bril. 

Allá, el Moab, entre tules 
!Cves de gualda y vioiPta, 
perfilaba la ~ik.eta 
de sus montaiías azules 

y, en torno de la ciudad. 
1 as tres sagracl as e o 1 in as. 
descarnadas. blanquecinas, 
bañábanse en claridad. 

En el Templo, al pie del. Moría, 
un sol triunfal y raclioso 
en el pórtico suntuoso 
ponía un nimbo de gloria 

y; envuelta en aquella lumbre 
de: oro, en el atrio gigante, 
se congregaba, anhelante, 
una inmensa muchedumbre. 

En mer!io de ella, en la calma 
grave del s<mtt1ario augusto, 
se oía la voz del Justo, 
que penetraba hasta el alma. 

Jesús -hablaba. En su faz 
de dulce melanwlía 
j astral palidez había 
una sobrehumana paz. 

Blonda y luenga cabellera 
caía en sus hombros, flotante, 
y era como halo brillante 
sobre su figura austera. 

De s11s ojns, d·e expresión 
inefable, ojos ele santo, 
emanaban raro encanto 
y una extraña st1gestión. 

Y era su decoro tal, 
que: hasta su mantD sencillo 
tenía, en su cuerpo, el brillo 
úe la púr¡,ura imperial. 
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Jesús hahlaba: "Yo soy 
el pan de la eterna vida 
y es mi sangre la hebida 
que, por salvaros, os doy. 

Aquellos que tPnéis sed 
venid a mí, con fe ardiente. 
Soy agua viva. En mi fuente, 
de esa agua viva hehcd. 

Es mi dortrin<t ele amor. 
Dios da el sol, de hondatl pleno, 
tanto al malo como :11 bueno. 
al justo y al pecador. . 

Es uno el linaie hlllnano. 
?-Jo teng;íis ge;lo allan~ro 
llara aquel que es extranjero; 

ver! en cada hombre a un 
hermano, 

No uséis la kv dd Talión. 
A los que os "odi~.:n, amad; 
por los que os h ier~n, 01·ad. 
¡ Es tan hermo:;o el perdón!" 

]{eg.1b~1 :t.o;Í, la siu1icnlcJ 
y era sn acento divino 
como arroyo crisLalinu 
que manara mansam~nlc. 

Absorta, la multitud 
escuchaba, siknciosa, 
la palabra milagrosa 
de extraordinaria virtud. 

De pronto, grupo siniestro, 
lanzando cliscun.lc grita, 
con iracundia inaudita 
.se presentó anle el Maestro. 

Era una turba de escribas 
y fariseos. Con ellos, 
llevada por los cabellos 
y con las manos cautivas, 

una mujer, sin vestirlo -
flor ele angustia de tormento -
en el duro p:1vimento 
cayó, lanzando un gemido. 

"Rabí, elijo uno. Rahí, 
a su fe y su ley perjura, 
so¡·prcndil~lo:; ~1. esta impura .. 
'J 'e la traemos :1quí." 

,\ \zaron a la mujer, 
llor:·-sa. aterrada, muda, 
y su belleza desnuda 
se vió, al sol, resplandecer:. 

Un prolongado rumor 
se elevó en torno de Cristo .•• 
j Nunca. juntos. se habían visto 
t;1nta hennosu ra y rlolor! 
y In carne, temblorosa, 
se mostraba deslumbrante. 

Y ese cuerpo venusino 

Era un· mármol palpitante 
sn cuerpo gentil de diosa, 

ronservaba las señales 
tic veinle manos brutales 
del Sanhedrín asesino. 

Las crenchas largas y sueltas 
de su cabellera rubia 
caían, como :\.urea lluvia, 
~ubre ~us formas esbeltas. 
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Cn guiJarro infame, aleve, 
de ese furioso tropel 
r;¡s¡;Ó la sedetia piel, 
junto a sus sienes de nieve, 

y la mancha de la herida, 
que manaba lentamente, 
era una rosa encendida 
en el marfil de su frente. 

Sus ojos, en donde el cielo 
reflejó su claridaJ, 
como implorando picJad, 
lloraban con desconsuelo, 

v en su boca, blando nido 
de la sonrisa y del beso, 
el terror había impreso 
como un rictus dolorido. 

1~1 implacable enemigo 
siguió diciendo: "Rabi, 
tú, r¡ue eres tan sabio. dí 
¿cuál debe ser su castigo? 

Esta nmjer que aquí ves 
ha cometido adulterio, 
y tan atroz vituperio 
penó la Ley de :Moisés. 

Sení la lapidación 
lo fpte rnf'r~ce el pec:ldo 

{), t·onlo tú has <~llsf'llaclo, 

merece tal vez perdón?" 

El fa·riseo reía, 
al decir "Maestro, contesta" 
y esperaba !a respuesta 
a su sangrante. ironía. 

Y, en lanlo que l:t rrumon 
sus palabras aguardaba, 
Jesús callaba, e<i1laha, 
sin expresar su opinión. 

Le contemplaban, malignos, 
los escribas. Con el dedo 
él iba trazando,. quedo, 
en el suelo, ciertos signos. 

"¿Cómo comprender su intenta­
pens;:¡ban sus enemigos -
¿pone nombres de testigos 
sobre -el sucio pavimento?" 

Gritáronle ''Contestad"! 
las gentes del Sanhedrin, 
y. erguido, entod'ces, al fin, 
con seren;:¡ magestad, 

e! Profeta, inspirado, 
les elijo: "Que, en este trance, 
la primera piedra lame 
qttien libre esté de pecado." 

Con sus miradas de fuego, 
llliclió a lit turba farsante 
y, en d silencio ·espectante. 
conlinuú escribiendo, luego. 

Vibró, como vibra el tru-eno 
con• el Tavo r¡ue fulmina, 
aquella frase divina 
que pronunció el Nazareno. 

Los fariseos, heridos 
con sus armas, ele rechazo. 
cayendo en su propio lazo, 
se miraron co11'fundidos. 
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Acaso, había el Profet:t, 
con su visión soberana, 
como en la Sar:tarit;un, 
visto su vida secreta. 

N e habló su sohc•·bi 1 loca; 
bajaron la altiva testa, 
y no se abrió a la prote~ta 
ni a los agravios su boca. 

Temblaron. Estaban ciertos 
de que los ;iglllos trazados 
eran sus propios pecados, 
y, de vergüenza cubiertoo, 

.su despecho devorando, 
se fueron, comq, serpientes, 
uno a 11110, entre las g·cnt•es, 
en silencio deslizando. 

Huyó el grupo proditorio, 
como para eterno ejemplo, 
y se oyeron en el Templo 
aplausos del auditorio. 

Alzanrlo Jesús Jo~; ojos, 
con mirada· protectora, 
contempló a la pe-cadora, 
arrcholarla en sonrojos. 

"En dónde est~n-preguntó 
tus fieros perseguidores? 
¿De a(¡ncllos acusadores? 
alguno te condenó?" 

Y contestó la doliente, 
tOtla mcenrlida en rubor: 
"Ninguno de ellos, Señor; 
huyeron ·cobardemente." 

Entonc<.:s, el Rabí, lleno 
dP augusta serenidad, 
dijo, con honda piedad: 
"Y o tampoco te condeno. 

Vele en paz, pobre mujer. 
Y a tu pecado· de amor 
ha redimido el dulor 
y ha borrado el padecer. 

No vuelvas más a pecar; 
en tu falta no reinddas. 
Quizá de m~evas caídas, 
no te poclra·s ·levantar. 

Tan convincente dulzura 
tenía aquel suave acento. 
que snrgió el remordimien~o 
en el alma de la impura. 

Dobló ,Jnte él el gr;lcil busto 
y, así, postrada de hinojos, 
con 15grimas ele sus ojos 
ungió las plantas del Justo. 

Caían lentas, gota a gota, 
e"LS l:í.t;'l'Ímas y, al verlas, 
parecían r.(l1110 perlas 
s~lid:tH rle esa alma rota, 

Cristo de sus pies la alzó, 
secó en su pupila el llanto, 
¡mso sobre ella ~u manto 
y, d<.:spu~s. la despidió. 

Y, ;Ll partir, c:allacia Y o;ola, 
la .pecadora, la impura, 
con aqudla vestidura 
iba envuelta ·en una aureola. 
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EN LA PAZ DE LA HORA 

Tarde plena rle luz, tarde tranquila 
que te mueres envuelta en un celaje 

de oro, de rosa y lila, 
te qui·ero, así, pa-ra mi eterno viaje. 

Cuando llegue hasta mi la Segadora 
a libertar de sn envoltura a mi alma, 
que sea en esta hora 
duke y serena, de infinita calma. 

Entonces, como hoy, tras de la fronda, 
en fantástico ciclo de quimera, 
el sol, cuando se cscOIHla, 
.será una inmensa y colosal hoguera. 

Al fulgor de sus últimos reflejos 
que iluminen los vasto\i horizontes, 
mostrarán, a lo lejos, 
áureas diademas los nevados montes. 

Los valles, cobijallos con el manto 
de la penumbra, quedarán dormidos, 
y un misterioso encanto 
turbará el corazón y los sentidos. 
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El viento, hlnnr:bmente, sin rumrn-ell, 
111o\·ienclo apenas el frondaje espeso, 
deshojará las flores 
ton la inefable suavidad de un beso. 

En el fragante y húmedo potrero, 
rumiarán mansamente las vacadas 
v hacia el nativo alero 
tornarán golondrinas rezagadas. 

To<lo será sosiego en• torno mío: 
e!I la cumbre, en el ],OSlJUC y en el praclo, 
y hasta la voz del río 
tendrá un eco m á~ lento y apagado. 

Lejos de todo afán y todo empeño, 
en e,,ta paz eglógica y propicia 
para un divino ensueño, 
el silencio será como caricia. 

Y cmmdo en la campiña «olitaria 
se oiga el eco dolicule y cadencioso 
del angelus, plegaria 
de !;1 mel~ncolía y del reposo, 

rielará, temblorosa e indecisa, 
una estrelb en la oscura lontananza, 
tal como una sonrisa 
de picdacl, de amor y de esperanza. 

Y mi espíritn - esencia qne r.onsmne 
el afitn de un;L pena honda y o•ecret;t,­
se iriL, con el perfume 
exqui:;ilo y 'ntil ele una violeta. 
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:ACUARELA 

"Cn claro día del ;\lwil florido; 
una mansión claustr;\1, adusta y VIeJa; 
un inculto jardín, tras de una reja, 
que convida al reposo y al olvido; 

una fuente que co·rre con rnido, 
fing·ienclo una plegcria o nna queja, 
y, oculta entre la frond:1, una Jl"-rejil 
de jilguems, bes:índose en un nido. 

Y, en meclio a esa r1uietud, manset y serenet, 
que, de un encanto misterioso plena, 
tiene la suaviclacl de una cari<'Ía, 

junto a un rosal que ríe, solit;trio 
hlanca como las hostias del s:1grario 
la silueta gentil de una novicia. 
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BA~OS 

Rinconcito de paz! Cómo pudiera 
ya para siempre, por la vida entera 

g-ustar de tu duJ.zor, 
y, en tu -serenidad embebecido, 
en fuente tammttúrgica de olvido 

mitigar mi dolor. 

/\qní, entre tns murallas de granito, 
escuchando la voz ele lo infinito, 

calmaría mi afán. 
leio~· de las humanas mascaradas, 
~¡' rumor colosal de las cascadas 

y al rugir del volcán. 

Entre lomas, al pie de ·una harranca, 
IPvantaría un~. casita blanca, 

cerca de un manantial. 
y, en esa g·rata soledad oculto. 
ni odio, ni ingratitud, ni torpe· in.Stilto 

me cansarían mal. 

E! sol, mi viejo amigo, me traería 
;¡ mi retiro humilde, de alegría 

su milagroso don, 
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y, como una divina primavera, 
con rosas de ilusión enfloreciera 

mi yerno corazón . 

Sin que me inquiete el porvenir incierto, 
cultivaría con amor un huerto 

con olor ue azahar, 
y para descansar ue la [aena, 
bajo la sombra de frescura llena, 

me pusiera a soñar. 

Así fuera mi vida, corno iuente 
sellada que, serena y mansamente, 

manara siempre igual, 
sin que cntui·bien su 1 in fa cristalina 
ni locas ansias ni amhición mezquina 

ni la pasión fatal. 

Y si el rumor ele necias vanidades, 
corno un eco, hasta mí, de las ciurlacles 

llegase alg·una vez, 
ante esta singular natlli a:~¿" 
de ·extraña y· terrorífica belleza, 

mediría la humana pequeñez. 

Baños. abril de 1931. 
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EL AGUACATAL 

Los árboles gigante:; ·--·, ca·d;). UJJo es· un abuelo 
del bosque - en el espacio extiende su ramaje, 
como amorosos brazos, y forma su follaje 
dosel de susmrante y suave terciope!D. 

Un tapiz opulento rle trébol cubre el suelo 
y en esa venie alfombra, a través del encaje 
de la fronda, mandtando bellamente el panje 
derram~ el sol topacios y :t.a firos el cielo. 

Hay un s·ecreto encanto ~;:n ('Sta menwros<~ 
solerlarl, saturada de nardos y de rosa 
v bañada en el oro v el carmín del o~:aso, 

y pare·ce que vivo, en esta hora, un idilio 
de Teócrito, una égloga fragante de Virgilin 
o una estrufa divina de) dulce Garcilaso. 
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Al.~ PASTAZA 

Al formar la cascada "Inés María"' 

Tú me recuerdas al Titán vencido, 
en tu ira excelsa, en tu infinita sañit. 
Tú, como. él, pretendiste 1~ montaña 
escalar, y al abismo has •le.~cendiclo. 

Un implacable dios te ha retorcido, 
.como a serpiente colosal y extraíía 
y de las pétreas rocas en la . entraña 
te hundes aún m:í.s y l~nza~ tu rugido. 

Pero aún tienes aliento toclavía, 
a pesar del dolor con t¡ue te abruma, 
y, al extinguirse tu imposible anhelo, 

magnífiw y terrible en tu osadía, 
a lo alto ar.roja~ tu sutil ~;sptuna, 
para escupir tus cóleras al cielo. 
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IUO VERDE 

llerbiquí ele cristales, desde la cima enhiesta 
que al azul infinito alza la hirsuta frente, 
saltando entre peñones, cantando aleg·rem~nte, 
desciende el da ro río a la feraz floresta, 

El valle engalanado como para una fiesta 
suave regazo ofrece al diáfano torrente, 
se mira en el espejo de su pura corriente 
y, entonces, la esmeralda de •su color le presta.,, 

Las linfas, encant~das del divino paraje, 
Reposan un instante del turbulento viaje; 
luego, con nuevo impulso reanudan la carrera, 

y, al caer en el abismo, su caudal se desata 
tal como un regio manto de brocado de plata., 
con que adorna su cuerpo gentil 18 Primavera, 
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POESIAS V ARIAS 
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AMOR 

Cruel e inefable amor 
hunde en mi pecho tu daga. 
Es divino tu dolor, 
que me ofende y que me halaga. 

Siento en mí pecho el ardor 
de un fuego que nada apaga; 
dame a beber tu licor, 
que me envenena y embriaga. 

Hazme aspirar tu perfume 
que me alienta y me conswne. 
Sólo ~nsío poseerte 

en mi alma y mi pensamiento. 
Sé mi dicha y mi tormento, 
sé mi vida, sé mi muerte. 

·-----lit 
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EL ALBA EN LA TINIEBLA 

Cuando me dijo que me amab~. el <:ido, 
en esa tarde gris, lluviosa y fría, 
de fúnebres crespones se vestía 
y la noche tendía ya su velo. 

Mas yo no ví, en el colmo Jc mi auhelo, 
la tiniebla en la bóveda sombría, 
sin estrellas, ni vi que, ausente el dÍit, 
se hundió la tierra en mudo desconsuelo. 

Escuché sólo el musical acento 
de su voz inefable y seductora; 
la luz miré de sus divinos ojos, 

y, de mi inmensa dicha en el momento, 
sentí en mi corazón corno una aurora 
teñida en el carmín de su~- wnrojos. 
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EN 'LA PAZ U.K LA TARDE 

En la paz de la tarde. suave, mansa y serena, 
·oh, dulce Amada mía, s·e diluye mi pena, 
y el dolor de tu ausencia pone sobre el encanto 
.del risueño paisaje como un velo de llanto. 

Otra vez, Dienamada, el sol, como en otrora, 
(On un nimbo bermejo las cordilleras dom 
y otra vez en el valle derrama su sonrisa, 
bella cual la sonrisa de amor de Monna Lisa. 
Detrás del alto bosque, cuyos árboles viejos 
nos brindaron su sombra cariñosa, a lq lejos, 
brillan las esmeraldas de los cañaverales 
y ondean, como rubios estanques, los trigales. 
Al pie de las distintas y desigualés lomas, 
~e ven Jos caseríos, blancos como palomas ; 
el humo rle las chozas sube, cual un anhelo 
de las almas ingenuas, al infinito delo, 
y cruzan lentamente por los á~peros riscos 
los rebaños ele O\'ejas, con rumbo a los apriscos .. 

Una quietud cglogica infiltra su dulzura 
en todo. Hay un silellJcio inefable. A la altura. 

·hasta ·¡a frontla amiga. misteriosa y ~aliada, 

---:/.,S!; 
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;;ólo llega a mi oído, isócrona, apagada, 
como el ritmo gigante de un corazón que late, 
la voz grave :del río que entre las peíias bate 
!a corriente bravía. E.! viento se ha dormido. 
Dos jilgueros se besan quedamente en el nidu 
ocultando su dicha. Una abeja golosa 
ansiosamente liba las mieles de una rosa, 
y, junto a mí, Jos albas margaritas gentiles 
.se inclinan, para .darme sus eserKias sutiles. 

Cuántas y cuántas veces -- lo recuerdas, bie!l mio? 
mir~mos, en las tardes templadas del estío, 
esta visión d\: ensueí'ío: monte, valle, boscaje. 
flores, nidos y brisas ... Es d mismo paisaje, .. 
pero, coil.ser .. el mismo, en él todo. ha catribiado: ':•.• 
porque· ya .. no te encu.enüas, como antes, a mi lado; 
porque ya no contemplo, en mis locos auhelos, 
¡·eflejarse. en tn~ ojos el azul de los cielos; 
porque no oigo, fl1 el cantó de tu i;nz cristalina. 
esta música blanch de la paz campe.~ina, 
y no aspiro en tn aliento el o1oT de jazmines 
y azahar, que :d•cspiden los floridos jardines. 

Ya no encuentro c:l hechizo ci<· ac¡ttel tiempo leja.ncJ, 
ya no siento f.ll las míes la ¡:;: ~siún de tu nvmo, 
ya no tetl);'O tu talle de mis brazos· rautivo 
ni disfruto la glori~. de tu beso furtivo. 
Estoy solo y duliul1'e, y te pienso y t:e ndon •. 
y ~s tn clnlce rccuerdu como Ull• rico lc:;oro, 
como un rico tesoro de divinos joyeles, 
•:un que rngaí'10 las lwn~s de la ausencia, crueles. 
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_IU}UE'LLA TARDE 

·L;t tarde. gris, la lard<e nebulo~;<1. 
·se cuvolvía en un manto rle trisreza" 
y, a su pálida luz, de tt1 belleza 
cn~maha el cn•c·an•t(J de una dio~;;¡. 

Yo te olre<ei la diminuta rosa 
di.' mi jardín, y tú con gentileza 
!,'ltarda.stc aquella flor en la tibieza: 
del seno, t·omo en ánfora pré'rio~a.. 

LlegalJa a nuestro oído nna doliente, 
romántica canción. Traducía ella 
mí ~entir, y callé. Profunrlamente 

te miré. y en tus ojos seductores 
'liÍ una \:Speranza. una divina estrella 
c¡m: e11 la noche brilló dr mis dolores .. 
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LA AGONIA DE LAS ROSAS 

Ya hay rosa·s ·'en mi huerto, 
y en silencio cada un.a se cle~huja. 

Como tu amor· ha rnu~.rto 
vara mi amor, ya no háy qui~il las recoja. 

Y son frescas y bellas 
y fragantes. Vertió, al ro111pcr su broche, 

sus perfumes en ellas 
el alma enc;¡nt~clora de la noche. 

Las hermoseó el rocío 
con la vívida luz de sus joyeles 

y destiló el estío 
en los abiertos sépalos sus mieles. 

Hay pálidas, con una 
palidez luminosa de alabastro. 

Un rayo de la luna 
las besó, y de ese beso quedó el rastro. 

Otras hay sonrosadas 
de un tono suave, delicado y leve, 

que parecen formadas, · 
corno tu rarne, ele ca-rmín y nieve. 
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Y hay otras enr<:nditlas, 
ro~as de fuego, rosa·s de pasión, 

rojas wal las herid;ts 
que tu desvío ahrió en mi ,.-Jrazún. 

Yo las planté en 1111 día 
y Lts cuidé, como hitbil jardinero, 

tlnlce ador;H.la mía. 
para ;ti fomhrar con ellas tu sendero. 

Y, coHto <e.;pew en ,·ano 
que l<•rnes hada mí; como ya ha muerto 

tu amor, no hay una üJaiW 

que recoj;t la;; ru.<;a>< ;)e .mi huerto. 

Uh. tri~teza in fittila 
tt de esas rosas que agoniÍ'.ao s•)];¡s, 

;tgnarclando l11 cita, 
mientras se llc·va el viet1to '11' r .. rolas! 

Cttal b mía es st1 ~nerlt: 
rl:~ilÍo l:t n1Í~l su cspt:nliJ/.,1 hH'<' · 

llll nJivt>rÚn :t \'í...'rle. 
nn tnezclclrÚn :-.ll aro111;t :ti d(' ~11 h1h'~l. 

~~11 jJIJill!';¡ :,uJH:l ~lll:t 
y t;Hl:t ..;11 lwlle:-:;¡ ]H~rcgri11.t 

"i<)lo ..;f'r:.,n Lna¡"7);Jilit 

polro cnlil i¡nt· ti vil'lll" Mi'l'\ltolin<t. 

Si ,., qtte ,·ucln·> a,·aso, 
al hncrlu tn ¡lue lll ~ltJseiH'ia Jllt"' con~11111t-, 

hullarfts. ;¡ lll \:Jil::-.,1. 
lo que l',, hov IHTitlosur:t y l'S perfnm<:, 

Y. •.'ill<>.llCt:~. indiferente,, . , 
no pen~arib. l al vez. qne Jo que hu~llas 

~erá .mi. alma .doliente.; 
r¡t1e \<HÍa e:;¡·¡,:;;<, -~,yo 1~ pu>'t'. ,en .ella!-, 
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CREPUSCULO 

Como amigas discretas, las sombras de la noch.e, 
entraron lentamente en la apartada estancia; 
y del huerto cercano, de-satando su broche, 
J;¡, r"sas me ofrecieron el don de .su fragancia. 

·yo estrcc.haba tus manos y bebía cl .. aliento 
del clavel de tu boca. Un:1 extraña dulzura 
tus palabras vertían. y el panal de tu acento 
derr:1mcba sus mi·des sohre mi honda amargura.. 

Rreliné en l:-1 hl;mcnra de tus senos mi frente 
y, al sentir en mi el fuego de ta~ ojos divinos, 
se horró en mí cerehm la no-ción del presente 
y olvidé hasta lo que eran nuestros propios dest.iuos, 

La tiniebla, :unorosa, n.os cubrió y en la ca'hna 
de aquella hora inefable, que rolmah<~ mi anhelo, 
sentí como si hubiera rlescenclirlo hasta mi alma, 
con sns eolrella~ toda~. el infinito ele! rielo. 
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HERMANA SUAVIDAD 
------------------

Hermana Su<Lvidad, te amo en cuanto ere!f,. 
En todo cuanto está tu poesía: 
En la idea, en las cosas, en los seres, 
En la luz y d perfume y la armonía. 

Te amo en la tarde pálida y serena, 
Cuando despide el sol su último lampo, 
Y el lento son rlel ángelus resuen.a 
En la infinita sole<lad del campo. 

Te busco ·en d misterio de las frondas, 
Cuando la paz del huerto enflorecido, 
Sabe verter sobre mis penas hondas 
El sedante beleño del Onvit!o, 
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VERDE COPA, MI MUSA DE ·r.OETA 

Verd-e copa, mi IIIUSa de poeta, 
•~ttando el licot" en el cristal ti ti la. 
pienso yo qu<~ me mi1·a la pupila 
de alguna hurí con que soñó el profeta 
musulmán, en la mansión -tranquila. 

Con ~uaul<J afán espero de esos ojos 
el misteriow en~anto sugestivo. 
el que deja mi espíritu cauli vo. 
aquel que trueca en rosas mis abrojos 
y en edén el erial en que vo vivo. 

Oh 1 Musa, damt ¡,, ~•uuriagu<:z, lÚ creas 
un mundo para mí desconocido 
y, robándome el alma y el sentido, 
haces reflorecer nuevas ideas 
dentro de mi cerebro ensomh•·eddo. 

Tú eres luz. v mis noches ilumina~. 
eres fuego, ·y- me abrazas en tus llamas, 
eres la amante y al placer me lla1t1as, 
al corazón arrancas sus espinas 
y en s\lls heridas hálsamo derrama~. 
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Cu:rndo sienta tus c.álidas cannas, 
no me perseguirá con su odio insano 
la grita inf<lllle del rebaiío humano; 
ni envidias y calumnas y estulticias 
me arrojarán el fango del pantano. 

Y, entonces, ya no oiré, negra y bravía 
la tnrmenta rugir ck las pasiones, 
ni fenecer veré mis ilusiones 
de perjura mujer por la falsía 
ni de amigo falaz por las traiciones. 

Dice111, Musa, gu·e tú eres asesina; 
que veneno letal tu copa vierte; 
nada me importa ¡que te llamo advierte! ..• 
¡quiero que me envenene la divina 
sensación de tus ósculos de muerte! 

Acercad, oh bohemio~ soüadores 
la verde copa, aspiraré \'iU esencia 
mientras me acariciái~ con la caucncia 
de la estrofa de luz de Julio Flores 
y las lánguida¡¡ rimas de Valencia. 
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'A UNA ARTISTA 

Oh cieliáida artista, oh soñadora, 
que, en la góndola azul del pensamiento, 
boganclo vas hada el país divino 
do finge sus mirajes el emsueño. 

Tú eres hermana ele los lirios, tienes 
en tu frente -nidal de los anhelos -
la lánguida tristeza de esas flores 
que suspira·r parecen en silencio. 

Tú eres herm8na de los lirios, guardas 
oh cantora gentil, cual guardan ellos, 
en. el cáliz de tu alma peregrina 
la embriagadora esenda de tus versos. 
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LAZOS DEL RECUERDO 

Cae la nieve ya del a han clono. 
Ya todo en torno nuestro e;; hoy diver~r •. 
No importa, a comprender sólo ambiciono 
En nuest·ra alma tocio el Pnivc>rso. 

Nunca como en esta hora te he querido, 
Y e~ este amor un vínculo tan inerte, 
Tan a vrueha de ausencia y del olvido. 
Que sólo pnedc dc•satar la muerte. 

Y ni la muerte aca~u. En el ia~lanlc 
En que ella llegue a herirnos, todavía 
El recuerdo, con lazos de diamant-e, 
Nos s·eguirá ligando, Amada mía. 
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EllES ASI 

Es tu frente de espumas y marfiles; 
tus hechiceros ojos son turquesas; 
rosas que envidiarían los abriles, 
tus mejillas; tus labios son dos fresas. 

Hay en tu faz patricia los perfile!! 
de aquellas venecianas dogaresas, 
gráciles, delicadas y gentiles, 

. .:uyo amor era un premio a las empresa$. 
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ERES INEXOR-ABLE 

Eres in~xorable. Yo quisiera 
da rtc la vida entera 
por ver nna sonrisa de tu j)oca: 
mas natla ya tu corazén conmueve, 
frío como la nieve, 
duro como la roca. 

Eres inexorable. Evoco ·en vano 
de aquel Liempo lej a110 

el rc:uerclo. E! amor que me tuviste; 
gozas al verme he·rido, 
gozas al verme triste. 

Y me resigno. Mana, gota a gota, 
sangTc del alma rota, 
y en medio de la angustia yue me aqueja 
va tu lo ves, a tu rencor me inmolo 
~tcrnamente solo, 
sin siquiera una queja. 

---2~3 
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A veces al herirme tu desvío, 
como puñal, me río 
de mi mismo dolor, y te perdono! 
porqae pienso. siu hiel y sin enc.ono, 
que, en la vida, no puetlu ya ofrecerte 
nunca otra dicha que mi propia muerte. 
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COMO TEMO LEER EN TU FRENTE 

Cómo temo le·er en tu. frente, 
cómo temo que, abierto ese libro, 
vea esrrito en sus hojas nn nombre 
que nn sea ·el n1Ío. 

Cúnw temo leer en tus ujus, 
cúnw temo, a traveoz (k ese brillo, 
cnn r1u~ irrarlian tus negras pupilas, 
mi ntr un abismo. 

Cómo tclllu bajar hasta tu almn­
qne iue un día el santuario bendito, 
que la ofrenda guardó de mi culto­
" hallar el vacío. 

Tú uo sabes las hondas congojas 
de mi pecho, no sabes que vivo, 
acosado ele dudas crueles, 
doliente, intr;~nquilo. 

El rosal de mi duke esperann 
va quedando ya seco y marchito, 
ya sin savia, sin hojas ni ilores, 
sin sol, tvi rocío. 

2'/'S 
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Y mi fe es un esquife que flota. 
:sin concierto, ya roto y perdido, 
sin hallar una playa demente, 
merced al destino. 

Y o te rlí lo mejor de mi vida: 
toda mi alma; te dí el infinito, 
el inmenso caudal de ternuras 
que ¡ruardé desde nii10. 
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VEN, ACERCATE MAS 

Ven, acércate m;ls, juulo a mi pecho, 
como en Jos dí <1 s be \los y lejanos, 
en que, al abrigo de csle mismo techo, 
to>trechabas mi mano entre lus manos. 

Las zarzas todas de la selva oscura 
me hirieron, en la semla de la vida; 
mas la suerte, al final, con tu ternura 
me clá el remedio para caLla herida. 

La.~timaron mis pies, una por una 
las espinas del áspero trayecto; 
mas, al final, me ha dado la fortuna 
el óleo mílag·roso de tu afecto. 

---277 
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:A UNAS MANOS 

Manos lih~rtadom·~ ele mis negros nmrtirio~, 
manos hechas de rosas, manos hechas de lirios, 

manos que, peregrinas. valéis ll\<Ís que un tesoro, 
¡oh ruano.s de mi amada, yo os ansío, os aJoro! 

Cuando, llenas de aquello.> perfumados hoyuelos, 
douck se enciende toda la gracia ele los cielos, 

os posiis en mi frenle, amantes y pia.do.sas, 
yo contemplo di vi nas visiones lum i n,)sas. 

Y amo la vida, entonces. y siento que la gloria 
me corona <'nn lauros de una inmortal victoria. 

Qne hay algo como un nimbo de luz en mi cabeza 
y se va, fugitiva d·e mi .~er, la tristeza. 

Y flore<'en en mi alma la.s esperanzas bellas 
como en la noche bruna ilorccen las e·strellas. 

Y sobre 111i la dicha Sl\S ;Í.n toras UC!Ta!lla 
y 1nisteriusa~ voces n1e dicen: '1goza y ama!" 

---279, 
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Manos donde figLtran deotcllns de alborada, 
manos blancas y su a vf:'s, manos de mi A·dorada, 

que, haciendo de ternuras milagroso derroche, 
sabéis desgarrar todas las sombras de mi noche., 

l'vianos que acloru lanlo, cuando llegne traidora 
tendiéndome ~us brnos la negra segadora, 

y me hiera ituplacable su guadaña inclemente, 
posaos 'en l!lis labio:;, posaos en mi frente. 

Yo quiero c11 esa~ horas, de mi dolo·r, supremas 
ceftir la l!JÚs l1enuosa de todas las diademas. 

Quiero que se lillcrlc el áuium cautiva, 
bajo vuestnL ineiablc caricia sugestiva. 

Quiero sentirme bueno, t¡uicro sentirme fuerte, 
quiero sentir la. vida en brazos de la muerte. 
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COMO UNA FLOR DE ESTIO 

Del ~mor inmortal que me ofreciste, 
del ~mor r¡ne juzgábamos eterno, 
nada nos r¡neda ya, ya nada existe. 
Fue flor de estío que mató el invie·rno. 

Cómo pudo engaña-·nus a tal punto 
de la ilnsión. el mágico espejismo! 
Hoy, extinta la llama, me pregunto 
&i la misma eres tu, si soy el mismo. 

Tardes <le aycr que mi memoria evoca, 
c.itas de la calleja solitaria, 
dulces frases y besos ele tu boca, 
sólo son cual ceniza funeraria. 

Talvcz ya no recuerdes de esos días 
qn<.:, a un tiempo, están tan ce.rc.a y tan lejanos, 
cu<tnc.lo con voz de arrullo me rlecías, 
estrechando mi mano entre tus manos: 

"Sólo sé que soy tuya. No comprendo 
cómo pude vivir sin cono~erte. 
Va esta inmensa pasión en t¡uc me enciendo 
más allá de la vida y de la muerte." 

21$&:. 
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Y cuando, quedamente y al oído, 
te contestaba yo: ''Al olvido temo", 
replicabas: ''No nombres al olvido; 
len en mi culto fe, no sc.:as blasfemo." 

Declinaba la tarde. Lentamente 
invadía la sombra el aposento 
y contempl;¡Jxt en tu pupila ardiente 
las luces iulgurar del finuamcnto. 

Tcmblah~s de em<Jción y de ternura 
y. dr. loe;¡ p:1sión a los excesos, 
en esta hnr~ inefable de ventura, 
estallaba~ en lúgrimas y en bcws. 

Y, entonces. era aquella hUillildc c.:slancia 
palacio de ri(¡11ezas milagrus;ts, 
donde yo me emhriag·a ba en la fragancia 
dc lu cuerpo ele n<trrlos y de rosa:;. 

J'vfi lírica plegarla de poeta 
antes d~ de:;pcdirnos te decía 
y repelÍas tú, como Julieta: 
"~)h, mi c\mado. es temprano todavía". 

Oh. cli,·ina c.:m!Jriaguez! Como dos niiíos, 
olvidamos las Jura.~ realidades. 
nos amamos con todos lo~ cariños, 
fuimos de un solo sc.:r como mitades. 

He n1ello al viejo barrio, a la apartada 
calleja colonial, al liJando nido 
acogedor de anta!lo. En ellos nada 
la crueldaJ Jel tiempo ha clestruíclo. 

Todo cual lo dejamos aún subsiste, 
pero todo está frío y está yerto. 
Tiene aquel ctrarlo un no se c¡né de triste, 
como si ·alguien en él se hubiese muerto. 
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En búcl.fo empolvado, se consume 
an tulip[•n de la postrera cila: 
mas no despide su sutil perfur11t: 
la nor diiunta ya, seca y marchila. 

Ella es, en su abandono, el iiel emblema 
de aqnel idilio que creíste eterno, 
en otm tiPmpo. Tu pasión suprema 
fue flor de estío que mate) el inviemo. 

FcneC'ió esa pasjón sin ~gonía, 
,¡n ,;iquiera un acli•'Js, sin un reproche, 
como l:t lur. del más radiante día 
en las hnndas tiniebiJs de la noche. 

Y, al encontrarnos hoy, indiferentes, 
por los senderos ele la- \·icla. piemo 
si ine un sueño no mús ele nueolras mentes 
aquel amor inenarrable, inme11so. 
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PASION 

Pasión que has de morir incomprendida 
y en imposible anhelo me consm:1es, 
eres, en el silenrio ele mi vida, 
como una flor de tóxicos perfumes. 

Al tiempo r¡t:e mr emiJriagas, me envenenas 
y al tiempo que me malas, me a~aricias; 
eres la cansa de mi~ honrlas penas 
y la fuente de tutlas mis delicias. 

Y, así, te llevaré en lo m5s owlto 
del r.orazún, que convertí en santnat·io 
para ofrecerte, como a Dios, un culto 
infinito, doliente, solitario. 

Nunca saldrás a flor de labio, nunca 
llegarás al oído de la Amada. 
Será tu historia una quimera trunca, 
sin. un beso de amor ni nna mirada. 
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SONATA DE OTOÑO 

Sobre las mw;l i:" flures e k lo,; amores idos, 
sobre la~ Sf'.:':::-- {:oJT~..: '.k Í·.'~ tlliiCllCS n~:. r::noJ, 
que arntHr;n¡ L_, ·, , _ _~t..·J;~~~:~ :..._· \.1 1~")_, iu · ol'.:[d,·l~, 

llora n1i clvsu;<1dn c·Y :· .. JHt. ~~),1_1 L::s y:~¡ \.1.1~~ 

despojo~ dv >~: •li:-lu..., ~-,. :_,e; '-~:.._-1 ,~ 1 .d) 
r~~tn.3 que dt:)c': !it•n1pr~ t¡·:·~· ln í•1i!.St1.11H:~-
de aquel _i;trdí,)- d~_. 1>· "'i·l·. :~q, :-:··: :-:. i~: c;Jn. :1:1 g·ua .. :·d:!.~~~fi. 
algúu sutil ,,-;¡,y.¡,, ckl -,, r· d, ., . .-. 

Yo nspiro v•::¡ !,-·;:;~:· ~~;! \- \)( ,_. .. <J.,l.:::·l<lra 
tiene p:1L1 ,,~; ... ,.~P"'Jilí, ..... ,¡ ( ;·¡;_:j; r.~. -.: i;;l, 
ante r~'lÍ. ,_\(· ;;·.'-~ h~~-11~~-" ::-l.lll<:!-1;~:': d: . '.l!,!Ll, 

Lily, ;v¡~¡-g··.:·;, _lnlicl:i, Cc-H'-''- na > Lu~ii:L 

J.-.,, ,_k a.qucll~,, nn1jcres 
que c;F:ai:l_;¡:·•.y• n,· :',n unc·u:ll) ele ph:g·:.tria 
]os pl\Hltt!:ci<-~i:· n~l·. :!1.· 111•· nT·1 1)(:. ''11 ... 11 "l''l-en:!S 

,¡ '-.· ,_,'¡'¡_ ',.-,·¡:,-,l.,~ c:.;_.,¡r· ,_-, .. ~. ,.,-:,·-. 1ndelch1::::,, ci\ lo í~:íÍt.:lo , . "' ~ • ~ 

Con hilos l~(~ t~::u:t:u~~c~ .. lcit~~= cJdrl un.1 ele ellas 
n1i vele de ~jl;:,ion(':-: .. cu :nf;:~rivl clerrodu_·, 

y son l"L1~Lt h()y Lt:-; t..h:k~:: lt~.~ p:\lid~1:.; cslrcllas, 
<Jne hacen, con :ttt.s iulgnre:;, n~cnn::i negr~1 nü noche. 
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A todas las rerucnlo. Leonor, la qu'nceañera, 
la de las crenchas áureas, de ojo" claros y azules,. 
que era como la imag·en gentil ele Primavera. 
envuelta entre flutant<.:s' y oonrosaclos tule·s. 

Toda tímida y casta, nimbaba su cabeza, 
como aureola diviua, un no sé qué de santo; 
tenía en su mirada una vaga tristeza, 
¡, al verme, se llenaban sus pupilas ele llanto. 

Fue un idilio cn.el campo. La amé todo un estío, 
y, cuanr!o dejó trunw la suerte nuestro anhelo, 
e1la, fiel al recuerdo de ese Í1nico amor mio, 
ya no pensó en el mundo, sólo pensó en el cielo. 

Lily. . . Tenía el porte ele una reina, kn·Ía 
el cutis más ~ecleño, el rostro más bonito, 
el cuerpo más gracioso. Como un sol, .cn~eudía 
la pasién en las almas, llevac!J a lo infinito. 

Fue su amor un poema y fue una fmhriagucz loca 
de indab1es cleli~ias, ele tormentos cruclc>. 
En el cáliz purpúreo ele su uiviua L>oca, 
como alJcja go]osa, libé todas las mides. 

Por gustar ele es<~s mieles, por aquel embeleso 
dl: sus labios quemantes, con qne mi sangre ardía, 
como .lava candente ue m1 vokilll, por lÚ1 beso, 
por un beso tan sólo mi existencia daría. 

Y Margot? Más que amante, para mí fue una hermana, 
con su amor sin tormentns, con su amor suave y manso; 
lo que al pobre v:ajero ele la audaz caravana, 
el oasis ricnlc que le ofr.ece descanoSo. 

Fue 1111.1 buena hermanita, sin el fuego que exalta 
la pasión: una henuana indulgente, la amiga 
que nos da sus consejos, que perdona la falta, 
que, en las horas más negras, los dolores mitiga. 
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Reclinado en sn p~cho, le contaba al oído 
los anhelos, las lnchas y las penas del alma, 
y, amorosa, me hablaba, y era el blando sonido 
de su voz nn beleño de consnelo y del calma. 

Cual envuelta en las ondas de una lnz peregrina, 
toda de nieve y rosas, ·esa g-rá<:il J nlieta, 
que era una delicada y frágil figulina, 
frívola y deliciosa, seductora y coqueta. 

Parecía su risa ·COmo hecha de cristale5 
de una fuente armoniosa. Se reía, se reía, 
y, esquiva y atrayente, iba sembranclo males, 
a su paso, incons·::iente, sin saber lo que hacía. 

Era una mariposa que, siempre en movimiento, 
iba girando en to-rno de la llama, ligera, 
y tenía el secreto de ese dulce tormento. 
goce y dolor a un tiempo, qne embriaga y desespera. 

En cambio, a Genoveva, el fuego consumía 
de trágicos ¡¡mores, de imposibles anhelos. 
Era una apasionada que en el alma sentía 
la ternura inefable y ·el furor de Jos celos. 

Su triunfal hermosura era digna de un trono. 
Sus ojos llame:mtes, miis negros c¡ue la noche, 
la pasión encendía en horas de ab<~ndono 
y humedecía el llanto en. horas de rcpro~he. 

Sus mejillas llevaban dos graciosos hoyuelos; 
su boca era un joyero de perlas y rubíes, 
y su ·cuerpo de mora habría darlo celos, 
por sus líneas perfectas, a la~ mismas hurí c.,. 

Y Lucila ... Este nombre me traP l:t memoria 
de los días floridos, por los cuales añoro. 
Por ella he conocido ·lo que s•crá la gloria, 
con ella he poseído el más rico tesoro. 
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La cita ambicionada. . . En un snburbio feo, 
la estanc.ia a·cogedora, donde ella, toda mía, 
al escuch.<Jl' la alondra que inquietaba a Romeo, 
decía: "nn es el alba, espera todavía." 

Las palabras e¡ u e tiemblan de emo('ión ... la promesa 
de la pasión eterna ... ex(¡uisitas ternuras ... 
una boca fragante que con arriar me besa 
y brazos que me estrechan ... las divinas locuras ..• 

Ella y yo uos (jllisimo.'< con, torios los c;1riños, 
cott lágrilllas y ri;as, con rse amor ·profnnrlo 
que creemos perdurable, porqne éramos dos niños 
qne eu uu riucún hnmilcle limititmos al mundo. 

Y, luego, el golpt: rudo que p;;ra sie1npre. trunca 
el más bello pocttla, y, al golpr de 1~ snert~, 
tan sólo nn·a palabra incxontble: "Nunca'', 
y el implacable olvido, mús nncl f11W la muerte. 

Amadas, bicnamadas, que me abristeis l:\s puertas 
dd corazón, amadas qne el plar~t· en mi v;¡.so 
escanciastei~ nn día, sólo sois flores mnertas, 
sólo sois llore~ s'"('as qne contemplo, al ocaso. 

Una ráfag·a helada del invierno me .1zot~ 
y se lleva t:sa-; flores con furor y arrebata 
los despojos dolientes. Ya mi vicla está rota, 
estoy solo, muy solo y el hastío .me mata. 
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A UNOS OJOS 

Ojos lr:mspar~ntes. profundos. inquietante~, 
qn~ lcn~i., h fijeza de las agu:ts dormidas 
úc un estanque, sois como dos espejos brill:\Utes. 
que lan sólo rdlejan d fuego ele otras vidas. 

Hay en vucslr:~.s pttpilas esa q11i<'tud extr:1ña 
de las -pétr~as esfinge:;, la r¡uietttd de lo inerte. 
Con Ja minda vur~stra, que -la emo-ción no empaña: 
ni la pasión enoiende, debe mirar la muerte. 

Sois bellos y sois fríos ;·omo b.~ níveas cumbres.; 
tenéis - IJh, jlCI'~gri110 ','Otlj11!1[0 - a Un tiempO JniSnJO, 

lcrril>lcs hosquedades y r:t ras dulcedumbres. 
Vuestra alracciún r.voca la atracción del abismo. 

Os temo y os at!oro _; vuest-ra eng·añosa calma 
me espanta y me scuuce, y. así, mientras quisiera 
no sentir vueslru hielo, ¡Jor vislumbrar una alma 
tras de vuestros cri,>tal·es, toda mi vida diera .. 
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MIRAME ASI 

Míramc así: en la noche oscura ele mi vicia. 
tn mirada es nn dnice y ·divino arrebol; 
agonizanrlo siento que cor-re por mi herirla 
un haz ele s2ngre nueva que purifica el sol. 

Tú eres mi nueva vida. tú .eres la Primavera 
qne llega hasta mi estéril y yermo corazón 
para encender la llama de la emoción primera 
y enflorecer el seco ro!;al de mi rlusié:n. 

Dame el aire de gracia, la infinita dulzura 
de tu sonrisa-bella rosa de suavidad-
y, vertiendo tu esencia en mi inmensa amargttra, 
:ábreme los caminos de la Felicidad. 
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A TI 

1 ngra.ta que con desdenes 
Pagando estás mis amores 
Y que a calmar mis dolores 
Esquiva, hasta mí no vienes 

Depúu., por fin, tus enojos, 
Tu hermoso rostro sonría 
E ilumine al alma mía 
L<~ luz de tus negros ojos. 

Depcin, mi bien, tu rigor, 
Cesen, por fin, tus agravios; 
Ven a escuchar de mis labios 
La inmensidad ele mi amor. 

V en a escuchar, en la calma 
De esta noche sin rumores, 
Endechas de mis amore>, 
Tiernos suspiros del alma. 

Convida al amor la noche! 
Mo<lnlandn trino,<; suaves. 

Adurmiéronsc las aves 
Y plegó la flor su broche. 

N<tturalcza en esta ho·ra 
Dormida está r clescansand<l; 
Tan sólo qneLla velando, 
Triste el ailua que te adora. 

Si herido por tu desvío 
Miraras mi corazón. 
Cabida a la compasión 
Dieras en tu alma, bien mío. 

Mientras más ahondas la llaga 
De mi pecho adolorido, 
Con afecto mú, ¡-endiclo 
El lanlos desdenes paga. 

Creí conmover, mi dneño, 
[u insensible corazón.; 
JV!as lan hermosa ilusión 
Del altna fue solo mt sueño. 
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Qué trist.e! :;Í, en mi af;ln loco, 
Sueño yo en fel·iddad, 
Del dolor la realidad 
Tan 'ólo, infelicc, tuco. 

Y es. entre tanto:; Jolores, 
¡Infausto sino falta!! 
.Mi vida desierto erial 
Sin canto,, aves ni flore~. 

Si, ·calmando mis tormentos, 
Pudiera verme en tus o i os 
Y oír Je tus labios ro]us 
De amor los su·ave acentos; 

Si tú me amaras y un día 
Tvle viera vo entre tus brazos, 
Mi corazú;1 en pedazos 
De placer estallaría! ... 

Mas ay' no escuchas mis quejas, 
Luz de mis el u k es amores; 
Y mi canto, en sns rumores, 
Que se lleve el viento dejas. 

I ngr:lta, ele amargas hieles 
Sigtte mi vicia llenando, 
Que he rle ir con amor pagando 
Tantos desvíos cruel-es. 
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Y es r¡ue yo, prenda c¡uerida, 
De tus encantos cautivo, 
Alma mía, sólo vivo, 
Purr¡ue tu amor es mi vida. 

Pues es tu divino a·:ento 
De cdestial dulc-edumhre 
Y de tns ojos la lumbre 
De la luz del sol tormento. 

Si es que te veo deliro 
Con amante frenesí, 
Y si te ocultas de mí 
Con pena amarga suspiro; 

Y si una sonrisa, al fin, 
De tus frescos labios brota, 
Mi vida es cual dulce not;;.. 
De! laucl de:. un serafín. 

Si es que tanto y t~nto duelo 
Acaba con mi existir, 
Bendiciendo he de morir 
Tn nombre con clulc.e anhelo. 

Ingrat~, de amargas hieles 
Sigue mi vida llenando, 
Qne he de ir con mnor pagauclo 
Tantos desvío:; crueles. 
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FRAGMENTO 

Est~s en 'Cttanlo vo ~rno. en la alta cnmbrc austera 
que elig-en loo cc'mrlorcs para hacer su nidal, 
y en loo valles jortmdcJs de etern<l prim:J.Vera 

{lond·c· f:'m·njece el iruto y se dora el trigéll. 
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PLEGARIA DE AMOR DOLIENTE 

Sciíor, tú que apma,te las más acerbas hieles 
y que asc.ewlistc: toda la escala del dolor, 
no tm·istc, entn: todos tus suplicios crueles, 
niugunu que igmclar<t a este mal del amor. 

Tu alma fue un claro ar·royo, de aguas puras y quieta~· 
cuyo seno tranquilo no agitó la pasión 
y unHL:a conociste las borras:as secretas 
(¡uc oe desencadl'nan dentro del corazón. 

Encerrado en la torre de tus castos :.mhelos, 
no le hiriú la nürada de ningnn:\ 111ujer, 
ni. cu0l jauría hambrienta, ta. asaltaron los celos 
ni la duda maldita emponzof1ó tu ser. 

Como nn rico tesoro. el don de t.\1 ('ariño 
diste a la miserable, doliente hnma11id<~d 
y en las vidas humildes tu espÍl·itu de niün 
vertió, como un perfume diYino, su piedad. 

No sentiste caldearse tu sang-re con la llama 
que devora y consume, como incendio voraz 
ni sufriste -oh. Profeta- el tormento del que ama. 
y vanamente busca un minuto de paz .•. 
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Fue tu pecho un ~agrario de c¡nieltttl: tu.~ l:ltidus 
-se ajuotaron a l!fl ritmo compasado ·e igual, 
y, ·en tus noche~ ·de ensueiw, no turbó tus sentidos 
.,¡ encaulo maldito ele! misterio sensu;l!. 

Una larde, a tu vera se a.c·ercó :VIagrhlena 
y, besando tlts [ll:mtas, puso c11 dlas la unción 
de p-erfume y rle llonto: ma:, en tu alma serena 
no crtcontrasle p;¡ra ella siHo el duke perdón. 

Y era lkna Je hechizos ]él gentil pecadora -
r>o se vió en T'alesl.ina olra bellez:1 igual -
pero, a rw~ar ·de toda su gracia tenJ adora, 
fuiste parii. e]];¡ sólo d Curdem pascual. 

La carne es la -tristeza. Rabí, qué bien hiciste 
en hnír del clele;lc Ltlaz rle la muier. 
La c:11'ne es la locura iatal, y nada existe 
más amargo que el íondo rlPl va'o de! placer. 

Yo que apuro en mi vidn sw. venenosas heces 
y que en nüs venc.1s siento, n1ás vivu cada vez, 
el fuego de infinita> y locas embriagueces, 
oh, Señor Jesucristo, hen,rligo tn esquive~. 

Por enco11lrar la fuente que calruc este delirio 
que agita mis sentidos y turba mi razón, 
trocara 'COn el tnyo, gnstoso, mi martirio 
y por tus llagas tod:l:i, la de mi corazón. 

Sobre esa herida abierl;¡ derrama tu heleiio, 
dulce y sabio .Haestro ele la Serenidad, 
y ·en mh; días a·ciagos y en mis noches sin sneño 
pon, como nn milagroso búls<>nro, tu piedad. 

En las hond:1s tiniebla;-., voy sin rumbo y sin tino, 
llevando cual tú ;r cu-estas la cruz de mi pasión, 
y, exánime," he caído, eti medio .del r:1mino, 
hasta que me. confortes cou tu {'Onsol:l'L'ión. 

Señor, no ¡iir.lo dicha~. En el cruel sendero 
dejé pedazos de alma qu~ me arrancó el dolor. 
Sólo anhelo la dftcliva de paz y sólo quiero 
un talismán de olvido pa-ra mi mal de amor. 
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AMOR, DIVINA HERIDA¡ 
-----------· 

Jesús, mi buen hermano, cuando yo te pedía 
un talismftn de olvido para mi mal de amor, 
era porque, en el vértigo de mi pasión, tenía 
turbarlos los sentidos 'Y la razón. Seüot· . 

. Mis lahic•s traicionaron al cor;tzón; mentía 
cuando yo te rog:1ha que ;¡rr;llt(jtle<; mi dolor. 
Ese dolor emierra toda la dicha mía. 
y snbo a 111i Calvario, l{;¡IJi, cumo a un Tabor. 

Jesús, mi buen hcrmanu. déjame ·z·on mis hieles 
y mis tristezas hundaó y deja c¡ue, h;tsta cuando 
en mí ali·cnlc la Yida. mi llaga -esté sangrando. 

¿Qué Ílllpurla que me hieran. los abrojos crueles, 
si ella, mi Bicuamada, con su m;~no piadm;a, 
en vez de cada espina, me ofrecer:'! una rosa? 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LA VIDA ES ASI 

Princesi-ta lo~a, 
rubi;t lVIargarita, 

que, t:n v idiada de torlas las de m á~ princesas, 
en los ojos llevas do' lindas t11rquesas 

y un rubí en la boca; 
dulce princesila, 

la flor mús galana de todas las flores, 
no llores ... , no llores, 
porq u.e, en tus anhelos, 

lograr no has podido tocar a los ciclos. 

Bajo el suave halago 
de la noehe en. c.1lma, temblaba en el lago 

la luz rle una estrella. 
Al verla tan bell:l, 

quisiste ak<tuzar.Ja. corriste ha·cia ella 
con ligero paso, 

tal como los vuelos de las ma·ripos;¡s, 
y, cuando inmergiste lus manos - dos rosas, 

dos rosas fragantes 
en el terso espejo 
de la linfa clara; 

entre el torbellino del agua, 01 refkjo 
no brilló como antes, 
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~e apagó, y el astro 
escondió la cara 
sin dejar ni rastro. 
Quedaste perpleja, 
quedaste indecisa; 
tu boca benneia 

quebró los c·ri;;tales ele su alegre risa, 
y, llena de enojos, 
ante el desencanto, 
un vdo de Hanto, 

.-rnpaí'ió el di vino fulg·or -ele tus ojos. 

Rubia .1\:Iargarita, me angustia tu pena: 
nunca tan atnargo desconsuelo vi! 
Rubia Margarita, tu dolor serena; 
<(]lié Cjuieres, pri11cesa? ... la vida eo así. 

El hombre es un niño 
que vive de ensueíws. 
Con locos empeños, 

v11. en pos de la dicha ·y en pos del cariño, 
y dicha y cariíío son vana ilu~ión. 
Nos muestra. a lo ·lejos, su luz la t'Sperauza, 

su luz de ficción, 
quf: nunca se alcanza. 
("erremos tras ella, 

e. igual a tu estrella, 
•gua! al lu¡·,~ro. briHante y burlón, 
que alum!Jra esta noche tranquila t!e estío 
al tiempo de asirla, tan sólo el vacío 
nos deja en las manos y en el corazón. 

Rubia !vlargarita, me angustia tu pena: 
nunca tan amargo desconsuelo ví! 
Rubia Margarita, tu dolor serena; 
¿qué quieres, princesa ( . .. la vida es así. 
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DOWR DIVINO 

Dulce amor solitario y esconuitlo, 
amor, mi gran amor, antiguo y nuevo 
r¡ue, como herida, siempre abierta, llevo 
dentro del corazón adolorido; 

h<t licmpo (jue tus hieles has vertido 
en esta copa de amargor que bebo; 
mas, a pesar de todo, no me atrevo 
a librarme doe tí con el olvido. 

Eres como una Llama r¡ue consume 
Lodo mi ser, como sutil perfume 
que me embriaga y me mata lentamente. 

Eres dolor, pero un dolor divino, 
dolor tan inefable y peregrino 
que como un goce sitFÍgual se siente. 
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MORIR 

Morir! Esta ya roto mi es~cudo, esd 1ni vida, 
mi vida loda tuya, destrozada como él. 
Y siento que me mata esta incurable herida 
que por ser de tu mano es más honda y ente!. 

Te vas, bella y esc1uiva, por el valle florido 
IJ1lc, juntos y estrechados, recorrimos los dos; 
te vas con el silencio, hermano del olvido, 
sin volver la mirada y r;in decirme adiós. 

No tornarás ya nnnl'a por el viejo camino 
donde aún repite el ec.o tu~ palalnas de Jmor; 
<juedo desampararlo en hrazos del destino. 
El dolor es la lepra y hay que huir del dolor. 
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¡OH AMADA, OH BIEN AMADA! 

Oh. Am>!.ria, oh, 11ien:lm>~,rfa !' 
-el inil~gro de ;¡mm· de tn rniradil 
ha rlejarln mi nco!']w. con~td;uJ;; . 

. Hay uu florecimiento 
de e!strcllas en mi oscnro pen~amíeul.o, 
como en el infinito f.Ínmuneuto, 

"\: e~ p·1i a1In;t t'llfl gTan nJsa 
•k luz, nna l'tLt ltrminos;~ 
divinanwn!e. r1nlc·e y :¡nnn1dosa, 

.Porque -- ;~stro y ¡¡¡cJodht -· 
has venido a lknar la vida mía 
hasta aytr tan banal y bw v•lCÍ<L 
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TE JLLEVO AMADA MlA 

Te llevo, Amada mía, 
dentro rlcl corazón como una llama 
que arde sin consumirc;e. Cada día 
mi amor con, más anhelo te reclama. 

Dentro del pensamiento 
te !levo como un sol, oh mi Adorada 1 

y a1¡uí, en mi ser, eternamente siento 
el <calor y •la luz de tu mirarla. 

Y ·aunque ponga la ausencia 
entre los dos un infranqueable abismo, 
estás tan vinct~la;da a mi existencia 
que formas como parte de mí mismo. 
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JliJNTO A TI 

Como es de breve el (if'nipo, amada m·i;;, 
cuando e,;Luy junto a tí; come> qui~j¡~r;, 
que todo lo fugaz de cac1a ·día 
rma infinita 1"1ernit\;HI ce h·r,·ir:r<r __ 

Tengo ansia de vivir para quererte, 
para sentirme tuyo, y me arnil~na 
la visión ele la <~nsencia o ele h Hlllert.· 
que nos podrían separar mafiam1. 

Hien sé que e:< cHe <t!JlOr romu una ln•:;·ida 
qne ha aLrierto en n11estras alma~. el de.s~ i11o .: 
pero es toua ·b vi·rb de ll!i vichr., 
toda la luz que ;rlnmlrr;1 Jni. c~.tni,o. 

Cuando esa Inz a mis pupilas falf('. 
y en mí la lbma ·del vivir uo encienda: 
(ttando tu bl<rnea mano ya no estwdte 
·de suaves rm;as d<~ .pasión mi senda. 

ya nada l1abrá qne me seduzca, nad". 
que pue.da libertarme el el hastío. 
Seré como hoja seea, arreb~tada 
por el viento, ·flot~ndo en el vMÍo ... 
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AUSENCIA 

Desde que no te veo 
te sien.to menos mía, 

y, ausente, Amada, de tus ojos, creo 
que flula mi existencia en el vacío. 

Llevo en mí un infinito 
anhelo, una ansia loca 

de estrecharte en mis brazos. Necesito 
que me embriague el perfume de tu blJCa, 

que brille tu mirada 
sobre mi noche oscura 

y tu sonrisa viert:t - oh, Adorada 
en el vaso de mi alma su ,dulzura; 

que - música divina -
tu voz llegue a mi oído, 

mientras en tu regazo se reclina 
mi doliete cabeza de vencido. 
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"rE HE VISTO 

Te he visto, y voy llevando el alma plena 
de sol y de bondad. Fue tu mirada, 
en la noche insondable de mi pena, 

tal <:amo una alborada. 

Te he visto, y, al pasar, en la indeci~~ 
visión vertiginosa del camino, 
en mis hondos dolores tu sonrisri 

fue un bálsamo divino. 

Te he visto ... Inenarrables emocioues 
sentimos, y, del gore en el exceso, 
fue el la ti do de nuestros corazones 

como impalpable beso. 
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TE VAS. 

D~sde que tú te aparta~ de ihi lado, 
muere de sq1edad, muere de frío, 
mi pobre· corazón, dulce bic111 mío, 
Nimo si fuera un temvlo abandonado 
que quedó sin su Dios mudo -y vacío. 

Te vas, te alejas ya, como viniste 
a mí, con el encanto ele un ensueño 
incfaule y fugaz, breve y risueño. 
Has sino sólo en mi existencia triste 
una bella ilusión, un loco empeño . 

. Es total mi impotencia rle vencido 
y ni siquiera intento detenerte. 
No hay un dolor igual al de no verte; 
pero sé, por mi mal, que es el olvido 
más dnro e implaca hle que b muerte. 
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ODIO 

Gota a gota ·destilas 
del corazón el odio y, gota a gota, 
Brota de la hosqueclacl de tus pupilns; 
de la acritu.d ele tus palabras brota 

ese odio con que lucho. 
Estérilmente en tus miradas miro. 
en el acento ,de tu voz escucho . 
y hasta en tu mismo aliento lo respiro. 

No hay más dura cadena 
que la que está ligando nuestras vidas, 
porque van tu venganza con mi pena 
)' siempre juntas, para sic111pre unida.s. 
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LLEVO EN MI AL ENEMIGO 

No puedo libertanne del propio pensamiento! 
A sn yugo me en.cuentro, para mi daño, uncido, 
y vanamente imploro la pieda.d y el olvido, 
estando en mí la cansa de mi tenaz tormento, 

Llevo en mí al enemigo. Mi martirio es el lento 
del Titán Prometeo. ·Soy, como él, un vencido, 
y, como él, mi cerebro Jestrozaclo y roído 
tengo ya por un buitre inoadaclo y hambriento. 

<Cómo huír de .su garra torturante, lJUC quita 
el descanso a mis día·s y a mis noches el sueño? 
¿Cómo l1uir de mi mismo~ ... Oh! qué inútil empeño! 

Mi dolor seri eterno y mi angustia infinita; 
· porque, en fusión absurda, a mi tlcstino plugo 

a un tiempo convertirme en víctima y verdugo. 
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CUANDO LOS AÑOS PASEN 

No soy ya ni la sombra de lo que tú erciste. 
Consume mi organismo una mortal .dolencia 
que me roe y me mata, y mi ·espíritu triste. 
se extingue lentamente, romo wtil esencia. 

Busco en vano en tus ojos aquella llama antigua 
de amor, con que ~:ncrncliste mi •corazón doliente, 
y no pneclo encontrarla. El tiempo que amortigtla 
y que In borra todo Le dejó indiferente. 

Y a en ü¡ voz no palpita la inchble ternura 
ele la pasión. no tiene ese temulor divino 
rlr la emoción snprema .: hoy tn palabra es dura 
e hiriente, como lct hoja de un puíial asesino. 

'lo hice vihrar tus nervio:; en otrora; en mis brazos -
de dolor y rle goce, a un ücmpo, estremecida-
te vi como en tm éxtasis. Y todos esos lazos 
h~n quedado .rkshechos 'Y, con P.l!os, mi vida. 

Quisiera qnc es~ vida fuera -como un renuevo 
en mi cncrpo g~stado por el dolor, quisiera 
que a esta alma que rasgada por mil heridas llevo 
tornara nn milagroso soplo de primavera. 
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Entonces, llienantaL!a, con la diadema de oro 
de la glorb, tu freut.e mi mano ceñiría 
y pondria a tus plantas 1111 divino tesoro 
df' juventud. <.le cn~ueño, de luz, <le poesía. 

Y aún ]JOclrías amar111c. Cariiíos,, y sumisa, 
como en aquellos dfas c¡ue mi recuerdo evoca, 
me traerbs un r<~yo de sol en tu sonrisa 
y me dieras el l1e~o más clnkc de (ll boca, 

Oh, imposible clflirio c¡ne mi cerebro agita! 
Tu olvi-do me condena al m(ts dmo holocatJ<;to. 
P:1ra r¡uc tú volvieses a ser mi )'vlargarita, 
no conozco el secreto del elixir ele Fausto. 

"'\' por eso te alcj a;;, porque c.s estéril ycruw 
donde nacla fJorcce Tli ;¡]1epi_~t ~:l aln1L1.. núa. 
i\fe quedo -Jesolado. d~>J,)rido y enfermu 
y tú te vas en 1Jlt--.<.:a ·L" ,.;1·: tli.~·:-.·~ ~lL=-t~-r'J"t. 

T'~ Vrl~; _;·ni o.:~, cl!dJ•.•:.~-~ p 1: { 11 l·1·· ~tíír.·,·· h·a.::. los :·trL~.-~s 

y c:uan;·io y:-t uo .St'<ts ~i:J,o 11.n~t \'icjccittl.., "" 
pen!;etr~t.·_, 11Jut.·ha~. \ ct·c:~, (:.:tna r1c del\eug:tnos, 
qlH'. sólo n1i tcrn1.1ra ÍiiC ir:¡nrn~:1 e irii:nita. 
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LUCHAR? Y PARA QUI<~? 

Luc.h~ri y P'':Cl r¡né? Y'; el, desal.iento­
par~tli;;t.s del ;¡J,.itel. ---··- me na tJ!Yo.cl!do, 
y no ti.: ne r~ i .lr!z rnj perl::iD.raicnlo 
nl fner;.:a _y¡t rni. ;-·~.lr':-tz6.n ·'-~tn~irlo. 

Fui6te toda n1i ft. tudo. d <dieuto 
de la dolicncc virla r111e h;• vivido, 
v hoy rcsi:ii.Ír nn pu<'do ~ ,st,· t.< •nnentr; 
a que lll n1c crmden;;,. con 1!! olvido. 

T'r~~) e~ golpe ~.nortal .f(¡n. ·í"}l!C:: úlC abate.~ 
en esta hora e.rne1\ tu lndifcr-2ncia, 
:tbandonn el palenque de •:-1mbate, 

y, cayendo eu la vera del <:amino, 
me l"ntreg-o, sin imítil re~Jstencia, 
~- t·ocla la Íll1jlÍ('r1ar1 de rni ,J€stino. 
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El .. BESO DEL OLVIDO 

No esquives tus miradas de la mir;tda mla, 
no creas que me arranque la verdad ni un reproche 
ni una queja. Hace tiempo que, por mí mal, sabía 
que siempre al claro día le sucede la norhe. 

Es tu piedad inútil y tu silencio vano: 
lo que tus labios callan mi corazón lo advierte. 
H áblame, nada temas. Y o besaré tu mano, 
rnanclo ahonde aquí en la herida de mi alma. Seré fuerte, 

Llegaste a mi existen1~ia romo una pt·ilnavera 
plena de luz, y aromas y ritmo~, y encendiste 
esa llama divina de la ilusión pnmera, 
en las cenizas yertas de mi pasado triste. 

Tu amor, cifra suprema de lodos los amores, 
fue, a~í, para mi viua, un sol. Piadosa y buena, 
ung-iste con tus óleos más blandos mis dolores 
y me diste el remanso de una dicha serena. 

Purificaste todo mi sér, y los abrojos 
de mi tedio y de mi odio florecieron en WS<'S. 

Mis ojos, al bañarse en la luz de tus ojo~, 
tras tJn velo de encanto vieron todas las cosas. 

3l'íl 
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Tú me hiciste más hnt'no; todas mis asperezas 
borraste ron tu mano, ele raras snavicla<les. 
Fuisle lihertadora rle mis hondas tristezaR 
y la inehble fu~nte de mis feliridacles. 

Y. hoy, cuando extinto el fttego de tu pa~ión. tJO ;:¡ciertas 
a decirme que la hora llegó del abandono; 
hoy, cnando están y~ toda~ mis ilusiones muertas, 
aun bendigo tu nomhre. oh.! ,\macla, y te perdono. 

Yo s6 ljtW en tu romántico (Urazbn atesoras 
rernmas infinitas y ~~ que tu dco;\'Ío 
también a tí te hiere, y r¡ue ~;ufrcs 1' .Jlora.s 
por IJJi ang-thtia indecible, por el tormento ll!Ío. 

Y IJ(¡ quiero que 1·ele tus miradas el II:Jntu 
11i en tn pcC'hn se clave1l 111is ;¡gudos pufíak·~. 
f'or evitarll' fiÓlo una hor:l de quehr;J¡Jto. · 
acept;,rí:J t<•rl;¡ l;t dcrnid:Jcl de Jll<Jles' 

])éjaJnl'. a~i, entregado ~~ 11Ü propiu destiiJI), 
Tremos en ~1 mundo Jltlr ··.enclas cliinentes; 
tú ir<Ís hoil:lndo n¡,;as por nt triun.f;d c:ttniJtn 
y yr.J ifé~ Jll!l' f'l 111Ío entre e~pinas hirientc:~l. 

\'¿ts rt ckcinnc, d~:a:-;o~ q1H~ n1i r . .tzúu dc->lir:l, 
t~lve.z V(·¡~, a .cleLinne q11e rni <lulor tne engaiiu; 
pern no 111e 1u dig-a.'i. Piedad es Lu 111t-'nt1raJ 
y .1 er-a piedad ·p,·efieru la 1·erdacl que me cbíía. 

:\Ji tú ni yo podemos, en inúti 1 ('.lll]JCÍJO, 

tornar a unir dos almas <¡ue St'paró la ~unte. 
i\dios! ... vaR tti a la o playas diviuas del ensuei1,.,; 
y,·, voy ... ? ¡¡nién sC\bc a ·donde· ;• ... ac;tso hacia la ll!ltede. 

Vue·lvo a Jmndirme en mi nocl1c: Lomo otra vez el peRo 
de est<1 cmz que me auruma, y parlo dolorido, 
,¡n rumbo ni concierto. Dame Llll último beso. 
Quiero CjllC con un besu .¡]e ;¡mor selle.~ tu olvido. 
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1.ln,;; 111Í:1, <:stoy iriste y ~congoja.do. Siento 
·•11 ft'HI"r impreciso y nna extraña an.,ierbd; 
1 itli!'¡;l'i'<'<'!l sombrías nubes mi pensamiento, 
1 nuul :,i 'presagiar~n ('er·cana tetnpe~tad. 

' "',;" 1111 dogal me oprime la angu:<tia; 1111 rleHalicnlo 
.nlntil•l inv;llida toda mi voluntad; 
··''"'"'c:nla mi espíritu cruel presentimiento 

¡,, :Lt me infunde miedo mi propia so!eda.cl. 

; •. i•lnocio me ~.m·uelvc: <;n la l:inebla muda, 
'" ~,n''l"'rha. me roe y me <1salta la .eluda. 
'·,,,11" una gran herida, 'angra mi corazón, 

, J..¡o,¡ de ·tu lado, dulce Adoratla mía, 
.,. '"' cllr.nentro, en esta hora de mi larga agonía, 

Jlll!'ll ''k mi aparte el cáliz de la desolación. 
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DOLOR QUE SEAVECINA 

Dolor de la vejez. . sO'IedaJ, frío; 
recuerdo del placer que no se a!t:anza; 
tumba en qne sepultada la esperanza 
-dejan. los deseng;.¡ños y el hastío; 

Dolor de la vejez ... hondo, vacío 
riel alma; todo gris en lontananza; 
vida ya mustia (JUe al olvido avan~a, 
wmo hasta el seno de la mar, el río; 

yertos anhelos del ayer, perdidos; 
ceniza sepulcral de amores idos, 
que lo inestable de la dicha ~dvierte; 

Dolor de la vejez, ya le presiento 
y amín, para huír de tu tormento, 
1~ piedari infinita de la muerte. 
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~r A llllf~ VIENES A MI 

Tarde viems a mí. cuando agoniza, 
como una última rosa del estío, 
mí juventud; ru;ltluo es sólo ceniza 
la as·rua viva de ayer, en mi mar frío; 

cuanrlo, al paso incesante de los aúos, 
mi fe se extinguió ya; cuando no creo, 
a travcz de mis muchos clesengaiíos, 
que es el amor sino fugaz deseo. 

Cuando he iniciado el áspero descenso 
de mi camino, con la planta herirla, 
y en las tristezas d'e la muerte pienso 
más que en los regocijos .de la vida. 

En silencio me miras, y esa pura 
mirada de tus ojos - luz y fuego -
tiene la suavidad y la dulzura 
de una canción y la expresión de un ruego. 

Y, cuando así me miras, yo quisiera 
consumirme en tu llama eternamente; 
mas ¿cómo ha de mustiar tu primavera 
de mi otoil.o la ráfaga inclemente? 
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Mi dolor es callado ; yo tengo 
el supremo pudor de mis penas, 
las ocul·to con ansia de avaro 
y no quiero que nadie las sepa. 

Mi dolor es callado; no busco 
los consuelos de las confiuenda& 
ni deseo vaciar en otra alma 
la amargura que mi alma envenena. 

Mi dolor es callado; yo ahogo 
en el fondo del pecho mis quejas, · 
y a su oscura morada retornan 
y a salir de mis labios no llegan. 

Mi dolor es callado; insaciable, 
cada día, en sus furias, me deja 
agitando invisible sus garras -
en mi sér, más heridas abiertas. 

Mi dolor es ,.all:tdo; en silencio 
yo devoro mis hondas tristezas, 
y en mis labios enfloro sonrisas 
y levanto la frente serena. 
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t4 ;.mt\TonrrA 
Me\ tU A m;:'I'HEU IRARRA~ABAI~ 

(Con motivo de la Ern;bajada envía.da por Chik, 
pura la cerem:¡¡y!ia d.e la TraslU.isión ,a.,¡ Mando. 
llll 1924) 

:Oioo. 'le salve María 
Esther, .eJ., enoc~.nt.os plena 

V plrn~ de virtud y simpatía 
Por hermosa y por lJucna, 
Dios te '" lve, María. 

1 :ilik. para p;osrrarnos su nobleza, 
IO::>rogicndn ~~ m•ejor entre 5tts dones, 
Te <'nvió a TÍ, flor de gra<ia y de belleza, 
t'ara c,:lreC'h<tr ;~Ún más los cora~ones. 

V nnir ~upistc a n~1es1ras dos Nacionc~ 
Con 1m •l;t~o tan fuerte 

Qu(' úej;[s hoy, gentil Em:bajadora, 
Su amistad ·para ~iempre vt>n•cedora 
D!'l tiempo, dr la insi·rlia y de la suerte. 
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AlOA J, Reina de ha BcU~za 

r~l<tw·il nd, princesíb de mirarla hechicera, 
1 'i!Wi'l·•t de leyenda por lo bella y gentil, 
l'lo•; ¡, :H''• con tu encanto, todR. la ¡:crimavera, 
¡·,!1 1·11111o una rauiante mafíanit;.; de Abnt. 

M''!!t"ll 11<1, en tu frente fulgun> una di<.rlema, 
¡·HI"'' uiu.guna excelsa: tus r~.ras pedecciones; 
!11 'd rn es el más alto, es 111 grada ~:nprcma, 
'.' lit illqH.:rio el más graTirle: io1lo·; [.J;~ -~-:.:-~c::on.es. 

''""11''' ncs lu.z, y ritmo 'Y pcri:wue: porque es 
111 ,;i,na -toda virturlrs- nna flor de bondad, 
i'""':" 111i poesía a tus ~.ugustos pies, 
1•:¡, IH'I1al de homenaje rendido, :Magestad. 
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A 1 S A B E L I, Reina de la Belleza 
------------~----------------

lluho, hace sig-los, una excelsa mon'l.rquía 
y en ella hubo una reina de preclaro nombr~e, 
que, <~11 su egregia persona, la heroicidad de 1m hódlbf~ 
;~l dukc sentimiento de la mujer unía. 

Con su:; joyas, un mundo ganó para sí un día. 
aqudi;L alta princesa que llevaba tu nombre, 
y <~1 colosal imperio fue tal que --no te asombt.e­
•·n ~~~ inmenso dominio el sol no se ponía. 

Clori!l'~a fue la cmprc~a y fue iusigne la hazaña; 
111a:<, Isahel, tú emulas a esa reina de España, 
.'>i t:lla C"onquistó América y les venció a los moros, 

i·ú, en cambio, Soberana de ensueño, con los done:> 
de tn belleza augusta y los regios tesoros 
<1<' tus gradas, -conquistas todos los corazones. 

---HS 
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tí ftf l¡ ftl NI CA 

(Ji;vi el {!lbum d.a la Se:!lorita Carmela Malo A.) 

r•:rcs má3 Lella (¡u e un ensueiio. Plena 
1 le gracia y magestad, -como las diosas, 
1 >e tus líneas augustas y armoniosas 
1 .a hermosura triufal surge serena. 

---Así, del Mito en la grJndiosa escena, 
l le las espumas 2Jbao y radiosas, 
Coronada de minos y de rosas, 
i\ frodita surgió soLr~ la arena.-

Fst:ls de hechizos tantos adornada 
Y con tan ·peregrinas perfecciones 
Sabes ayasallar los corazone-s. 

Que, por el don de amor ele tu mirada 
Y la gloria inefable de quererte, 
Sería dulce hasta la misma muerte. 

---345 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



MARES 

M iré al mar. .. En la inmensa lejanía 
1111a ola, tras otra ola se rompía, 
para a mis plantas fel1lecer muy quedo, 

Y d mar no me dió miedo 1 

Miré a mi alma, otro mar, un mar en ca·lma. 
En sus negros turbiones, 

flotaban mis marchitas ilusiones ... 
Y me dió miedo mi alma! 

li111' 1111 extaño lmzo de mi vida. Y o mismo 
l·il"lli'lio en la esc-afandra de la filosofía 
!ll' lnmclu en mi propio corazón, abismo 
iWllllld:ol•le y profundo de melancolía. 

Í'll ,., .. mar salobre y amargo, en lo más hondo, 
j;,¡¡,¡ 1:\•; negras olas qne la l!orrasca agita, 
Hll q•lo -cauteloso, como de avaro, escondo 
H1l tr·';"ro intangible, mi esperanza infinita. 

1\•ul 1 <'si os del naufragio de mi alma; son las gemau 
y d "~'" rin~e1ado con todos los primores; 
ft!illlil'· cristalizadas en angustias supremas, 
o m purificado por íntimos dolores. 
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NOTA: Por un error involuntario, error que se 
debe a la falta de corrección en las prue­
bas por parte de "la Imprenta, en esta 
obra se han .deslizado algunas faltas, tales 
como: omisión e inversión de estrofas, cam­
bio· de vers'os en la estructura del poe­
ma, repetición de composiciones con diver· 
so título, etc., faltas que, sin escapar al me­
jor criterio del lector, serán disculpadas y 
enmendadas en debida forma. 

"AGRADECERIAMOS se sirv~n acusat recibo, notas y 
canjes de esta obra, a )a señora 
doña: Inés Uquillas v. de Sán­
chez, cal/e Oriente N•. 141 
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Dor;¡ do Noviembre ... 
Madre 
ReHignaolón 
Lo~ exptísitos 
J\lorir. . . . . . !rlorlr. . . . . Dormil· .. 
liD dolol' ... 
:M:adre ntkt·, ho Jl.m·udot 

J.os Jepi'fiSOS .... 

Vida no has ~ido buena .... 
r.a violeta 
Oración por los niños tritS·te-s . . . . . .. 
1tlo dorruiré en la 1nuerte .... 
L2 CLj~a srrfariegn, 
Tri~titi& rm-.nn ,. .... 
Fill. el día de :In nw.d['e .... 
Una lágrima .... 
l:l:r~ etBYna 
Al crucifíjo de sn n1e.sa 
Elegía .... 
A la "'irgcn ele la soledad 
J\inrir calktndn 
l\lts versus 
¡l'iedad! 
En la p.uz crt~tu.J.*!.Shlu. 

:1.!)19 
1920 
ltifi juventud Ita nlufn.·to 
De<ialientu .. 
PU·)'a, la, hora suprema 
¡\] fi.nfli-1 del! CU·DlinO , .. 

L:1. noehe en qu~ yo nHtei'a 
Al<".a ja<lt.a e.st 
"El 1l1acAr de n101'ii' 

JlJI tnaes.tJ•o 
.-\mor, dolor 
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115 
119 

121 
123 
125 
121 
131 
133' 
taa 
13? 
141 
143 
145 
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149 
151 
ló5 
159 
161 
163 
lf>5 

161 
169 
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l'lrt' 
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170 
181 
18S 
1&5 

. 187 

180 
lfl1 
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195 

197~ 
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DESCRIPTIVAS 

VIJn lr1'!1 era .... 
f'~>rva domns, magna qnles 
¡Oh, divina noche! 
Vlc v.oy muy Iejus .... 
l~n In laguna de San Pablo 
Vl<•dio <lía .... 

La vieja noehe buena ... 
Invierno . . . . . . . . . .. . 
1\ ht luz estival .. , , .. . 
fi.n '"·rde en Guápulo .. . 
H ,,. plegar!"' del silencio 
1\1 Jlnn.l del es ti o , .. 
m il<l"ITU> del perdón , , . 
~1;u la 1Ulll: de la hora 
Am.rarela 

"'"ilo" .. 
ti~l n.gnac.a.tal 
t\~ :P~tst.nzn 

U.fo Vel'<l<> 

POESIAS VARIAS 

ZOI 
Z05 
211 
213 
215 

!17 
219 

223 
225 
22·7-·' 
~.~9 

231 
233 
237 
239 
241 
243 
~45 

247 

1\IDOJ' 

~;¡ aHm en la tiniebla 
~;,. la paz de la tnrde 
/t(¡lJI'.lln tarde 

Jl'ágtt. 

201" rJ 
253 

J.n a.gonín tle las rQSH.s 

(~t'eJ1ÚSeUI3 

Hm•ntFnut snA.vidP.d 

:!61 
257 
259 

261>' 
263 

vm·de copa., n1i nursfl de poeta 2-Gr, 
1\ nnn u.•·tclst.n 267 
l.tlZO~ df'l I'C'C.l!nt'do 200 
El;l'('.¡o; a.'Sí 271 
~r,r"~; inf'lxorabitl 273 
(:OJnn t.on1o Jecl' en t.u fnmt€- 27ñ 

Vt~n, acÁI·ra.te nut¡;; . . . . . . . . , .. , •. , • , , ..... , •• ~ ~'rf 

351 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1m J'ard[n Hogn.refto 
Alma do artista . , , . 
Cementerio ttldenno 
Dor;¡ do Noviembre ... 
Madre 
ReHignaolón 
Lo~ exptísitos 
J\lorir. . . . . . !rlorlr. . . . . Dormil· .. 
liD dolol' ... 
:M:adre ntkt·, ho Jl.m·udot 

J.os Jepi'fiSOS .... 

Vida no has ~ido buena .... 
r.a violeta 
Oración por los niños tritS·te-s . . . . . .. 
1tlo dorruiré en la 1nuerte .... 
L2 CLj~a srrfariegn, 
Tri~titi& rm-.nn ,. .... 
Fill. el día de :In nw.d['e .... 
Una lágrima .... 
l:l:r~ etBYna 
Al crucifíjo de sn n1e.sa 
Elegía .... 
A la "'irgcn ele la soledad 
J\inrir calktndn 
l\lts versus 
¡l'iedad! 
En la p.uz crt~tu.J.*!.Shlu. 

:1.!)19 
1920 
ltifi juventud Ita nlufn.·to 
De<ialientu .. 
PU·)'a, la, hora suprema 
¡\] fi.nfli-1 del! CU·DlinO , .. 

L:1. noehe en qu~ yo nHtei'a 
Al<".a ja<lt.a e.st 
"El 1l1acAr de n101'ii' 

JlJI tnaes.tJ•o 
.-\mor, dolor 

350---

11~ 

115 
119 

121'' 
123. / 

125 

121 
131. 

1331 
1aa 
13? 
lH 
143 
145 
147 
149 
151 
ló5 
159 
161 
163 
lf>5 

161 
169 
1?1 
¡·¡~ 

l'lrt' 

111 
170 
181 
18S 
1&5 

. 187 

180 
lfl1 
lf¡~ 

195 

197~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DESCRIPTIVAS 

VIJn lr1'!1 era .... 
r•~>rva domns, magna qnles 
¡Oh, divina noche! 
Me v.oy muy Iejus .... 
l~n In laguna de San Pablo 
M<•dio <lía .... 

~'" vieja noehe buena ... 
Invierno . . . . . . . . . .. . 
1\ ht luz estival .. , , .. . 
fi.n '"·rde en Guápulo .. . 
H ,,. plegar!"' del silencio 
1\1 Jlnn.l del es ti o , .. 
m il<l"ITU> del perdón , , . 
~1;u la 1Ulll: de la hora 
Am.rarela 

"'"ilo" .. 
ti~l n.gnac.a.tal 
t\~ :P~tst.nzn 

U.fo Vel'<l<> 

1\IDOJ' 

POESIAS VARIAS 

~;¡ aHm en la tiniebla 
~;,. la paz de la tnrde 
/t(¡lJI'.lln tarde 
J.n a.gonín tle las rQSH.s 

(~t'eJ1ÚSeUI3 

ZOI 
205 
211 
213 
215 

!17 
219 

223 
225 
22·7· 
~.~9 

231 
233 
237 

239 

241 
243 
~45 

247 

261 
253 
:!61 
257 

259 

261> 
Hm·nunut snA.vidrnl 263 
vm·de copa., n1i nursfl de poeta 2-Gr, 
1\ nnn u.•·tclst.n 267 
l.tlZO~ df'l I'C'C.l!nt'do 200 
El;l'('.¡o; a.'Sí 271 
~r,r"~; inf'lxorabitl 273 
(:OJnn t.on1o Jecl' en t.u fnmt€- 27ñ 

Vt~n, acÁI·ra.te nut¡;; . . . . . . . . , .. , •. , •. , ..... , •• ~ ~'rf 

351 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"




